
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El libro de la vida 
 
      
 
    Anna B. Pellicer 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Copyright .Anna B. Pellicer 
 
    Fotografías portada y contraportada: Mari Carmen H.G  
 
    Corrección: Olga Lladós  
 
                           Maite Sacristán 
 
    Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia. 
 
    Queda prohibido, dentro de los márgenes establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legales previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. 
 
     ISBN-13: 978-1537346229 (CreateSpace) 
ISBN-10: 153734 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tienes un cerebro como Einstein, un corazón como Jesús, dos manos como la Madre Teresa de Calcuta, una voluntad como Moisés, un alma como Gandhi, un espíritu como Buda… Cómo puedes sentirte pobre y desdichado. 
 
                                         Facundo Cabral 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuándo te digan: “Tú no puedes” 
 
    Diles: ¡Mira como lo hago!  
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    CAPÍTULO 1 
 
    Esa mañana estaba decidida a poner punto y final a tanta duda. Vivía una hermosa historia, éso era una realidad, pero no era suficiente. Aún no era el momento para formalizar una relación. Solo tenía claro que necesitaba alejarse, tomar distancia.  
 
    Lo más difícil era hablar con Emilio de sus emociones, compartir sus pensamientos. ¿Cómo hacerle entender que su relación no la llenaba? Se sentía oprimida, agobiada. Su vida era monocolor y ella nunca se había sentido así.  
 
    El solo hecho de plantearse una relación seria y de futuro era precisamente lo que la impulsaba a escapar. Necesitaba tiempo para confirmar que sus sentimientos no habían sido desdibujados a consecuencia del horror vivido pocos meses atrás. Pero Emilio esa parte no la comprendía.  
 
    -Está bien Sandra, no sé cómo hacer para que cambies de idea. Solo puedo esperar que la decisión que tomes sea la más acertada. 
 
    -Emilio, sé que para ti es duro. Pero no puedo... Necesito proyectar mis deseos y fortalecer mis sentimientos. Y pienso que lo mejor será que nos alejemos, tengo la duda de qué hubiera ocurrido si no hubiéramos pasado por esa experiencia. 
 
    -¡Ya! No soy lo suficientemente bueno para ti. 
 
    -¡Por favor! No entres en una espiral materialista e hipócrita. No puedo mirarte sin sentir que eres una persona especial. Pero no estoy segura de sí te amo por mí o porque una fuerza extraña que influyo en mí. 
 
    -¡Cada vez que hacemos el amor, yo te deseo! Y sé que tú también... 
 
    -Sí, así es. Y por éso me resulta más difícil sentir que debo sabotear esa conexión. Pero es que después… Emilio. 
 
    Le costó seguir hablando pero debían terminar esa conversación. 
 
     -No puedo fundamentar mi vida solo en un aspecto sexual. Busco más en una relación, tan solo te pido tiempo para aclararme. 
 
    -Está bien y yo mientras qué debo hacer. ¿Esperar que llames? ¿Puedo llamarte? ¿Nos podremos ver? O desaparecerás de mi vida, así en un plis plas. ¿Qué tengo que hacer yo, Sandra, con mis emociones?  ¿Me las guardo en un cajón y espero a que tú decidas si las tiro a la basura o me las puedo volver a engalanar? 
 
    Se produjo un largo y profundo silencio mientras sus miradas suplicaban una solución. Sandra con un hilo de voz entrecortado solo pudo sentenciar su relación.  
 
    -Lo siento Emilio. Me parece que, haga lo que haga, no voy a poder evitar hacerte daño.  
 
    -¡Ahora ya está todo claro! ¡Me vendes una milonga vitalista para romper!  Con solo decirme que no me amas, hubieras tenido suficiente.  
 
    La mirada de Emilio era directa y cargada de reproche. Sus ojos enmarcaban un diluvio interior.  
 
    -¡Me voy, pasaré a buscar mis cosas en otro momento! 
 
    Cogió su chaqueta, sacó las llaves dejándolas caer con amargura.  
 
    La sensación que tuvo al escuchar el golpe de la puerta, confirmó a Sandra que estaba haciendo lo correcto. Aún rota de dolor volvía a respirar.  
 
    Pasó una larga semana refugiada en su trabajo. Terminó las restauraciones que tenía entre manos y no cogió ninguna más. Entre reflexiones y lloros sabía que debía recuperar una parte de ella, andaba acurrucada en algún lugar de su esencia, esperando que la ayudaran a salir.  
 
    Siempre había sido de acción y decisiones rápidas. Cogió billete a Florencia. El viaje lo haría en tren quería tranquilidad para recapacitar pero sin sentirse sola. Y esa era una buena forma.  
 
    Era tan temprano qué ni habían puesto las calles cuándo llegaba a la estación. Buscó el andén por dónde debía salir su tren.  Pensó que no había hablado con nadie de sus decisiones y no quería preocupar a nadie. Pero éso lo solucionaría más tarde, ahora solo quería subir a ese tren y poner su equipaje en el departamento que había reservado. Llevaba una bolsa de mano, la mochila y una maleta de ruedas, todo perfecto, el único inconveniente ¿Cómo podía ser que los escalones para subir a un tren fueran tan altos?  
 
    -¡Pero quienes piensan que suben a los trenes! ¿Gigantes? 
 
    Cuándo por fin consiguió meter las bolsas en el distribuidor del vagón, chocó contra una señora de mediana edad que se apresuraba por salir y la bolsa que llevaba en la mano salió despedida hacia el andén, al mismo tiempo en el que se escuchaba el silbato del tren. En cuestión de segundos el caos volvía a formar parte de su vida. Dilema; dejar todo el equipaje para bajar al andén no le gustaba nada. Miró a su alrededor, vio a una persona que estaba apoyada en una de las ventanillas. 
 
    -Perdone, ¿le importaría guardarme la maleta? será un momento, se me ha caído la bolsa al andén y… 
 
    -Si no se preocupe, yo las vigilo. 
 
    De un salto bajó al andén y recogió la bolsa. Oyó de nuevo el silbato y cómo el jefe de estación respondía dándole luz verde. Se fijó en una mano que sobresalía animándola y ayudándola a subir. 
 
    -¡Agárrese, que nos vamos! 
 
    -Uff, por poco, muchas gracias. 
 
    -No tiene importancia, tranquila, si me indica la ayudo a llevar las maletas. 
 
    -No por favor, ya le he molestado bastante. 
 
    -No tengo nada más interesante que hacer hasta que no lleguemos a Mónaco. Pero tampoco quisiera violentarla. 
 
    -No, no creo que pase nada porque me ayude con las maletas, la verdad, me haría un gran favor. 
 
    Sandra no estaba muy convencida, pero tampoco se sentía incomoda. Tardaron un poco en localizar el compartimento. 
 
    -¡Este es! ¡Por fin! Muchas gracias. 
 
    -De nada…Perdona ¿Cómo te llamas? 
 
    -Disculpa, con tanto lio…Sandra 
 
    -Encantado, mi nombre es Mario. ¿Vas muy lejos? 
 
    -No tengo nada decidido, de momento para Italia, pero puede que antes haga alguna parada. 
 
    -Si tienes oportunidad, visita Florencia. 
 
    -¿Por qué Florencia? 
 
    -No sé, quizás porque tienes un aire de gustarte la pintura, el arte, el diseño. Y allí lo encuentras todo. 
 
    -¿Parece que la conoces muy bien? 
 
    -Sí, la verdad es que sí, nací allí. 
 
    -¿Me pareció entender que ibas a Mónaco? 
 
    -Entendiste perfectamente, la verdad es que voy por trabajo.  
 
    -Y… ¿Barcelona? 
 
    -Tenía unos días y los he querido aprovechar perdiéndome por todos ésos lugares a los que hasta hoy, solo había visto por la ventanilla de un taxi. Mi conocimiento de Barcelona siempre ha sido por motivos profesionales y envidiaba un poco el no poder invertir tiempo en disfrutar de esta ciudad ¿Si te apetece podríamos seguir conversando mientras compartimos un café? 
 
    -Perdona…Mario, me gustaría pero no ahora, si no te importa seguro que coincidiremos a lo largo del día. 
 
    -Está bien, no quería ser un pesado. Ya nos veremos. 
 
    Tan pronto cerró la puerta miró a su alrededor, era un compartimiento pequeño pero acogedor, la ventanilla daba a la parte de mar por lo que podría disfrutar del paisaje. Colocó el equipaje se estiró en la litera, la encontró bastante confortable. 
 
    -Lástima del traqueteo que hacen las ruedas.  
 
    Se incorporó, desplegó una pequeña mesa situada debajo de la gran ventanilla, sacó de la bolsa los mapas que había comprado y los puso encima de la mesa. Abrió el primero. 
 
    -Podría hacer como en las pelis, cerrar los ojos y dejar que mi dedo caiga con libertad para que sea el destino el que me indique la próxima parada.  
 
    Y así lo hizo, cuándo abrió los ojos, no podía dar crédito. Debajo de su dedo podía leer claramente Poitiers. Se ruborizó. 
 
    -¿Qué estará haciendo Olivier?... ¡Basta! 
 
    Miró la hora. Aunque era muy temprano, decidió llamar a Georgina una de sus mejores amigas, quería dejar las cosas arregladas desde el instante que subió a ese vagón. Cerraba puerta a una parte de su pasado. Como se imaginó su amiga debía estar profundamente dormida, así que repitió la llamada. Georgina tardó en contestar, pero al final pudo escuchar la voz dormida de su amiga. 
 
    -Sandra… ¿tienes idea de qué hora es? ¿Te ha ocurrido algo? 
 
    -Sí, no, perdona. Ya sé que es muy temprano, pero me marcho de viaje y quería que lo supieras. 
 
    -¿Qué? vas de qué… ¿de viaje? Espera deja que me incorpore… y esté segura que no es un sueño, repíteme lo que me acabas de decir. ¿Dónde…porqué…estás bien? 
 
    -Tranquila, he aceptado un trabajo urgente y necesito ausentarme durante unas semanas. Pero además debo pedirte un favor. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Lo hemos dejado con Emilio. 
 
    -¿Que lo habéis dejado? 
 
    -Sí, es largo de explicar... 
 
    -Sandra, cómo puedes llamarme a… ¡las cuatro de la mañana! para decirme tranquilamente que ha pasado un huracán por tu vida y que te vas sin más explicaciones. Porqué no nos vemos y hablamos, dime dónde estás y voy a buscarte. 
 
    -Yoyi, lo siento, te llamaré.  
 
    Eran muchos los años de amistad para comprender por el tono de voz, cuándo debían respetarse los momentos. Y aunque sabía que su amiga estaba rota, también comprendía su manera de recomponerse. Debía dejarla hasta que ella la buscara.  
 
    -Está bien, está bien. ¿Y tú a dónde vas? … ¿Cómo estás? 
 
    -Hecha un lio, pero creo que hago lo correcto. Te llamo en los próximos días, te quiero, cuídate. 
 
    No dio opciones a más preguntas. No le apetecía dar más explicaciones, y además que podría explicarle; si ni siquiera ella sabía que derroteros iba a tomar su vida en las próximas horas. 
 
    Agradeció que en ese instante llamaran a la puerta. 
 
    -Por favor. Soy el revisor, quisiera ver el billete.  
 
    Lo cogió de la bolsa y mientras esperaba que lo chequeara, vio reflejada la imagen de Mario que nuevamente ocupaba su tiempo en mirar por la ventanilla. 
 
    -Gracias señorita que tenga un feliz viaje. 
 
    -¿Discúlpeme, para ir al vagón restaurante? 
 
    -Un par de vagones más allá. 
 
    Guardó bien el billete. Cogió la chaqueta, la pequeña mochila que siempre llevaba consigo y salió. Se volvió a cruzar con el revisor, intercambiaron unas sonrisas de cortesía y siguió su camino hasta llegar al vagón específico. Se sintió gratamente sorprendida por el buen aprovechamiento del espacio, le transmitía una inesperada agradable sensación de confort. Ni qué decir del acogimiento por parte del camarero, simpatía y atención inmejorable. A esas horas aún no había demasiada gente. Pidió un té…miró las mesas para decidir dónde ponerse, pero la mano levantada de Mario la invitaba a sentarse. Titubeo, pero hubiera sido una descortesía por su parte rehusar después de la gran ayuda que le había prestado. Y en el fondo le había caído bien. 
 
    -Gracias, no quisiera importunarte, hay más mesas libres. 
 
    -Todo lo contrario, gracias a ti por aceptar, siéntate ¿qué te apetece tomar? 
 
    -Ya lo he pedido. 
 
    -Bien, ¿Ya te has instalado?  
 
    -Sí, espero adaptarme al reducido espacio… 
 
    -Uff, tan encerrada has estado, para desear con tanta vehemencia la libertad. 
 
    -¿Por qué lo dices? ¿Tanto se me nota? 
 
    -¡No!…, que va. Sí, la verdad es que tienes cara de decir ¡quiero salir de aquí! 
 
    -Eres muy observador. 
 
    -No hace falta ser demasiado inteligente para ver que andas algo estresada. 
 
    -Vuelves a dar en el clavo, voy a pensar que eres un maravilloso psicólogo. 
 
    -Nada más lejos de la realidad. ¿Así que he dado en el clavo? Qué puede haber ocurrido para que tengas esa necesidad de escapar. 
 
    -Mario, si no te importa prefiero hablar de otra cosa. 
 
    -¡Dime! 
 
    -Háblame de ti… si no eres psicólogo a que te dedicas. 
 
    -No éso no vale, si no hablas de ti, tampoco hablamos de mí. 
 
    Se produjo un divertido silencio que dio inició a un pícaro juego. Sandra lo miraba de reojo. Prestando una fingida atención a lo que se veía por la ventanilla, que a esas horas era bien poco. Así que aprovechó esa falsa intimidad para estudiar las facciones de Mario. Era agradable, moreno, ojos claros. Él que había optado por seguirle el juego también la observaba por el reflejo del cristal de la ventanilla y no evitó que sus miradas quedaran atrapadas en ese reflejo. Hecho que la ruborizo al verse descubierta. 
 
    -Qué día más bonito hará hoy. ¿Te parece? 
 
    -Me parece. 
 
    Otro silencio, Sandra lo miraba de reojo. Mario la miraba sin pestañear. 
 
    -No sé si quedará mucho para llegar a la próxima estación. 
 
    -Yo tampoco. 
 
    -¿Tienes hambre? 
 
    -Muchísima 
 
    Pidieron algo para cenar y continuaron un rato más con su juego de monosílabos besugueros. 
 
    -Venga Mario, cuéntame algo de ti. Ya sabes mucho de mí. 
 
    -Está bien, me dedico al aerodinamismo, reviso los proyectos de las maquetas antes de que se fabriquen, ahorro mucho dinero a las empresas y protejo la seguridad del consumidor. ¿Qué te parece? 
 
    -¿Diferente? No sabía ni que existiera esta profesión. 
 
    - Pues acabas de aprender algo nuevo. ¿Y tú? 
 
    -Soy restauradora, podríamos decir que al contrario que tú, yo trabajo con lo que queda y ha demostrado ser digno de admirar. Tú eres un antes de… y yo un después de… 
 
    Los dos empezaron a reír. 
 
    -Restauradora, ¿en algún campo en especial? 
 
    -Sí, de cuadros, la pintura es mi pasión. 
 
    -¿Y ahora, el viaje es por trabajo? 
 
    -No, no, necesito unas vacaciones y cambiar de aires, me merezco unos días de relax, para desconectar. 
 
    -Y no sería mejor, un destino ¿de exóticas playas y cocteles imposibles? 
 
    -Si…quizás no me lo estoy planteando bien…puede que... ¿La verdad? Ni me planteo unas vacaciones alejadas de museos, iglesias, cuadros y pinturas. Mi trabajo es mi hobby.  
 
    -A mí me ocurre lo mismo, la suerte es que no tengo que dirigirme a ningún lugar en especial para observar cómo afecta el aire a los materiales que lo impulsa, lo retienen o cortan. Un buen aprovechamiento de la aerodinámica, puede ahorrar millones de euros y salvar muchas vidas. 
 
    -¡Sabes que nunca me he parado a pensar en ello! Supongo que es por mi faceta de consumidora activa. No pienso en el proceso de las cosas, solo uso, no me hace falta saber nada más. 
 
    -A mí me ocurre lo mismo con tu trabajo, no le doy demasiado valor. 
 
    -¿Por qué? -Sandra se medio decepcionó al escuchar semejante afirmación. 
 
    -Considero, dentro de mi ignorancia, que por el hecho de querer mantener algo durante siglos, deja de tener su frescura, ya no es un original. 
 
    -¿Por qué piensas éso? 
 
    -Para mí todo tiene un movimiento energético personal, éso es intransferible. Nadie hace las cosas igual, se podrán parecer pero no son iguales. Cuándo tú retocas o intentas conservar un cuadro, estás aportando tu energía, por lo que de una forma inconsciente contaminas el original. 
 
    -Pero es la manera de poder disfrutar de una gran obra de arte. 
 
    -Pienso que las cosas tienen un principio y un final, también hay que aceptar hasta dónde llega la realidad. 
 
    -Pero hay cosas que por su belleza, por su calidad, expresión, utilidad las tenemos que conservar. Es importante recordar nuestros inicios. Son los testigos mudos de un pasado, gracias al cual, nos hemos enriquecido y hemos podido tomar mejores decisiones y averiguar otras soluciones. 
 
    -Para ti ¿es importante la historia? 
 
    -Hubo una época en la que pensaba que era mejor no removerla, porque la sociedad siempre intenta ponerte en algún bando. Pero estoy empezando a creer que solo hay equivocados, unos en las formas, otros en el fondo. Ese tipo de historia no me gusta, la veo como un peligroso anecdotario social sobre el resultado de decisiones... Pero me hace valorar lo importante que es promover sentimientos de respeto y de paz.  
 
    Hay otro tipo de historia que es fundamental entender, la de los pioneros, esas personas que creían en sus sueños e ideas y que siempre trabajaban con la única vocación de mejorar su entorno y de hacer que todos tuvieran acceso a descubrir las maravillas que nos envuelven. Esas personas son las que impulsaban al resto de mortales a tener sueños. Gracias a esa constancia se ha ido avanzando en un bienestar social y… 
 
    -Dios, frena, frena, me rindo, he caído subyugado a tus pensamientos, por favor ¡hazme tuyo! 
 
    -Ojito con los pensamientos, hay quien dice que es importante saberlos medir porque se podrían llegar a materializar.-Le aguantó la mirada, con un luz especial y Mario titubeó por segundos.  
 
    -¡Mamma mía! qué locura si lo que pienso se hiciera realidad.-Se lo dijo flojito. 
 
    Fueron conociéndose mientras devoraban kilómetros y horas. 
 
    -Sandra puedo pedirte algo. 
 
    -Dime. 
 
    -Verás mi padre tiene un cuadro, una reliquia familiar. No recuerdo que tenga firma de autor pero es una composición curiosa. Me gusta...Me preguntaba… ¿Le podrías dar un vistazo?  
 
    -Sí, claro. Dame su dirección y teléfono y cuándo me haya organizado lo llamo para acordar un encuentro. ¿Qué me recomiendas que vaya a visitar en Florencia? 
 
    -Te propongo que bajes en Mónaco, que me acompañes a pasear por su maravilloso puerto. Conozco unos restaurantes que te llevarían a experimentar una explosión de sensaciones gastronómicas difícilmente superables… 
 
    -Mario, hay que reconocer que haces honor a tu sangre italiana…vas muy rápido. 
 
    -Como tú dices, no se hace historia si no te equivocas, pero sé lo que puedo ganar, ¿por qué no intentarlo? 
 
    -La verdad, agradezco tu invitación, pero no la puedo aceptar. Te propongo que cuando vuelvas a Florencia nos llamamos y me enseñas el cuadro. ¿Te parece? 
 
    -Perdóname Sandra, quizás en algún momento no me he explicado bien, el cuadro esta en Turín. Hace pocos años mis padres se trasladaron allí a vivir. De todas formas te doy la dirección, estaremos en contacto y decidimos cuándo y dónde nos vemos, y si tú no puedes ir, yo me desplazo dónde me digas.  
 
    -Me parece bien, nunca se sabe qué nos depara el destino. Mario me voy a descansar, estoy que me caigo ¿nos vemos más tarde? 
 
    -¡Si, claro, perfecto! 
 
    Se dirigió hacia su compartimiento. Se estiró en la litera, necesitaba descansar, relajarse. No entendía bien qué le ocurría, pero todas las situaciones siempre acababan en propuestas y más propuestas. Se dejó llevar por el vaivén del tren, hasta quedarse profundamente dormida. 
 
    -¡Dios, que tarde es! 
 
    No sabía si aún encontraría a Mario. Pero no tuvo que andar demasiado, en el primer descanso del primer vagón lo encontró ojeando esta vez un periódico y disfrutando del perfil de los bosques por los que iban pasando. 
 
    -¿Qué hermoso, verdad? 
 
    -¿Eh? Hola Sandra, sí es hermoso. 
 
    -Oye lo siento, me… 
 
    -No importa, no tienes que decir nada… estás aquí. Sigue mirando y disfrutando del paisaje, porque este amanecer, aunque podrás disfrutar de muchos otros, nunca será como éste, porque yo no estaré contigo. 
 
    -Guau… que místico te has puesto. 
 
    -Tienes razón, es una versión personal de un fragmento de la Biblia, exactamente la del apóstol S. Marcos y hasta aquí llegó lo que se puede leer. ¿Bailas? -Alargó su mano haciendo una media reverencia mientras sonriendo la invitaba  
 
    -¿Qué sí bailo? 
 
    -Sí, ven y déjate llevar. 
 
    Mario empezó a tatarear un vals, mientras la cogía de la mano. Empezaron a girar dentro el habitáculo con una euforia contagiosa. Cuándo por fin pararon de reír Mario se dejó llevar y la besó.  
 
    -Veo que te cuesta poco hacer historia. 
 
    -No he podido reprimir mi sangre Italiana. 
 
    -Pues procura no despertar en mi; mi mal humor Catalán. 
 
    -Captado el mensaje. Debes tener hambre, ¿vamos a comer algo? 
 
    Sandra estaba enturbiada, por un lado un sentimiento de culpa, por otro de libertad, con Mario no pensaba, solo vivía.  
 
    -¿Debes tener una vida muy solitaria? 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Si, al restaurar los cuadros, debes de hacerlo en grandes museos o lugares cerrados y protegidos ¿no? 
 
    -Sí, por supuesto y sí, se pasan muchas horas de trabajo en soledad, pero me gusta. Y además hay que mantener un protocolo de seguridad muy exhaustivo para proteger la obra, la seguridad es fundamental. 
 
    -¿Qué te sucedió en tu último trabajo? 
 
    -Uff, no tienes ni idea de lo que encierra esta pregunta.  Pero todo en lo que creía se desvistió para vestirse de otra realidad.  Aprendí… lo importante que es comprender, aprender a disfrutar de la vida. Precisamente este viaje es para pasar página. 
 
    -Me dejas con una incipiente curiosidad… 
 
    -Prefiero que cambiemos de tema, tan solo quiero olvidar. No quiero ensalzar ese trabajo, ya pasó. Hay que aprender a cerrar puertas y a filtrar lo importante de las experiencias. 
 
    -¡Yo te puedo ayudar! 
 
    -¿A qué? 
 
    -A olvidar. 
 
    Mario cogió la mano a Sandra. 
 
    -Mario… 
 
    Sandra retiró la mano. 
 
    -Antes has hecho referencia a un pasaje de la Biblia, ¿eres un estudioso del tema? 
 
    -No, la verdad es que no, pero en mi familia sí ha tenido muy presente las enseñanzas que de ella se desprenden. Y aunque no soy un erudito, todo se acaba aprendiendo por inmersión. Y éso me hace pensar, estaría bien que antes de ir a Florencia, pudieras visitar la Sábana Santa, te gustará. Dicen las malas lenguas que es obra del mismo Leonardo, a veces pienso que podría ser cierto. 
 
    -Leí algo sobre ella que le habían practicado la prueba del carbono catorce, dio negativo fechándola en el medievolo. 
 
    -Si ese hecho fue el que dio pie a la otra leyenda, según la cual el polifacético Leonardo la pinto… o que hizo una fotografía. 
 
    -¿Pero en esa época quien iba a pensar en hacer una fotografía? 
 
    -No sé si habrás oído alguna vez: “Lo importante no está en ver lo que nadie vio, sino en pensar lo que nadie pensó sobre lo que todo el mundo puede ver”. 
 
    -No, no la había escuchado nunca. 
 
    -Se cuenta que Leonardo tenía una habitación muy peculiar. Quién sabe si ese prodigio de mente no descubrió, por entonces que, había este sistema de impregnación.  
 
    -¿Cuál es tú teoría sobre la Síndome? 
 
    Creo que Leonardo descubrió un extraño fenómeno. Yo creo que cuándo José de Arimatea con la ayuda de María Magdalena cubre de aloe y mirra el cuerpo de Jesús, después de descolgarlo de la cruz, ya sabes... Creo que ellos, sin saberlo, conjuraron las tres propiedades necesarias para crear el primer cliché fotográfico. Por un lado, la emulsión, el cuerpo cubierto de aloe y mirra; esta última será la parte mineral encargada de fijar la imagen, la segunda el lienzo, la Sábana de lino, con la que es envuelto el cuerpo de Jesús, y por último la cámara oscura; la cueva mortuoria que José de Arimatea les cedió para poder enterrar el cuerpo, no olvidemos que solo tenía una obertura. Si a todo esto le añadimos lo que relatan las sagradas escrituras…  “justo en ese momento un rayo de luz cegador inundó la cueva” ¿qué obtenemos? Nada más y nada menos que la primera fotografía. La primera imagen que perduró más de dos mil años. No resultaría maravilloso como el destino deja huellas increíbles, casi milagrosas. Si se sabe mirar lo que todo el mundo ve. ¿Qué te parece? Quizás Leonardo en alguno de sus múltiples experimentos se encontró con un resultado extraño y como gran lector y hombre de mente inquieta supo aplicar su inteligencia y lógica.  
 
    -Fantasía no te falta, una hipótesis interesante, pero una hipótesis ficticia, algo tan sencillo podría ser demostrado actualmente de una forma rápida y concisa… 
 
    -Supongo que sí, pero a veces, esas casualidades que originan cambios e influyen en procesos de envergadura evolutiva solo se dan en ciertas condiciones muy especiales. Y a veces, sin tener datos correctos y muy concretos, es difícil reproducir una misma acción y menos una misma reacción.  
 
    -¿Y dónde piensas que puede estar la verdadera Sábana? Si aceptamos que la que podemos visitar no sea la original. 
 
    -Es un tesoro para cualquier religión, disponer de una prueba que ha perdurado a través de los siglos, es un sueño para cualquier creyente.  Con ella se confirma la existencia de un ser que dio y pregonó el valor del ser humano como individuo.  
 
    -¿Seguimos siendo una sociedad que necesita pruebas?  
 
    -Yo creo que más que pruebas siempre buscamos la forma de comprender cuanto ocurre. Somos posiblemente la especie más desprotegida por esa cualidad de raciocinio, que nos hace cuestionarlo todo. La supervivencia nos ha llevado a levantar muros a nuestro alrededor. El discurso de Jesús, era compartir, unificar esfuerzos, entregar las mejores cualidades y perdonar los defectos naturales, porque pueden ser virtudes, en momentos puntuales. Crear una sociedad dónde lo primero fuera el amor hacia nuestros semejantes y con nosotros. Siendo todos iguales, hermanos. No te parecería hermoso poder mirar a los ojos de las personas que te rodean y saber que estás en casa.  
 
    -Es una utopía interesante y hermosa. 
 
    -Sí. ¿A quién conoces que se entregue en una relación, sea cual sea, a pecho descubierto? Quizás es más fácil vivir en cuevas emocionales, porque la libertad, como tú dices, es una utopía de esta sociedad especulativa, de grandes potencias y antiguos clanes.  Ese podría ser un motivo para que la Sábana Santa esté escondida, porque el poder y la satisfacción de poseer algo único podría ocasionar que se acabara destruyendo. No estamos preparados para sentir, solo lo estamos para tener. 
 
    -Tú piensas que todo está dirigido y programado por cuatro intocables. 
 
    -Pienso que desde que el mundo es mundo, siempre ha habido los clanes, los jefes ¿qué ha cambiado? Piensas que por ser anónima no formas parte de alguna orilla. Piensas que por no tener un carnet no estás involucrada en algún movimiento… idealista, separatista, fundamentalistas, moralistas, libertador o de indiferentes etc.  
 
    -Pienso que es cada persona, como individuo, quien se tiene que labrar un camino, el esfuerzo te hace valorar lo que consigues. Nunca me había parado a pensar la vida desde la óptica en la que me la planteas. 
 
    -Mejor, así serás feliz. 
 
    -Quieres decir que no tienes una visión social un poco… ¿neurótica? 
 
    -¡Puede! En Italia aún funciona mucho lo de los clanes y éso puede enturbiar mi razonamiento objetivo. O quizás cuándo veo personas pasando auténticas penurias sin que nadie les de la mano, les oriente hacia un camino con futuro. Me siento impotente.  Porque solo se piensa en tener el bolsillo lleno, en vez de compartir y fomentar una correcta distribución de los beneficios. Seguimos esclavizados por rencores, egoísmo y egos mal comprendidos. No tenemos ni una sola célula de nuestro organismo que funcione de forma individual, todas y cada una de ellas tienen un objetivo y saben su función, cuándo pierden esa identidad aparece el cáncer. 
 
    Durante un buen rato, el silencio hizo acto de presencia. Sandra intentaba comprender que había detrás de aquellas afirmaciones. Fueron enlazando pensamientos y reflexiones hasta comprender que aunque tuvieran ópticas distintas la base, el fundamento era el mismo.  
 
    -Mario por tu teoría, ¿Quién crees que tendría la verdadera sábana si damos por hecho que no es la expuesta? 
 
    -Dicen que está en el Vaticano. Pero tengo dos posibles teorías. ¿Sabes quién eran los templarios? 
 
    -He oído todo tipo de historias sobre estos caballeros, queridos y odiados, dependiendo de quién te cuente la historia. 
 
    -Dicen que ellos fueron los encargados de guardar y proteger la Síndome. 
 
    -Siempre me ha llamado la atención estas órdenes que se mantienen en el anonimato, luchando por la paz del mundo, creando valores y a la vez escondiéndose para no ser descubiertas. Mario, perdona a veces creo que todo esto no es más que una mera ficción sacada de alguna película, con el suficiente argumento para crear un poso en la mente de las personas.  
 
    -Puede que tengas razón… Sabes… Necesito un poco de aire, nos vemos más tarde, ¿te parece? 
 
    Sandra desconcertada.-No he querido ofenderte. 
 
    -¿Cómo puedes suponer éso? Lo habrías hecho si estuvieras documentada, no puedo pedir que entiendas lo que desconoces. Si así lo hicieras y me dieras la razón como a los locos, serias una persona sin opinión y aún puedo sentirme orgulloso de tener buen olfato para intuir la calidad humana de las personas con las que entablo conversación. Pero necesito ir al baño y estirar un poco las piernas. 
 
    -De acuerdo. 
 
    Mario salió del vagón restaurante. Ella, aunque un poco turbada, decidió volver a su compartimiento. Sabía que lo había molestado, aunque él no quisiera reconocerlo. Decidió ponerse cómoda y descansar un rato, llevaba tal descontrol de horario que ya no sabía en qué día vivía, parecía que toda su vida anterior se hubiera esfumado, ¿éso era bueno o malo? Daba igual quería seguir así, sin pensar. Llamaron a la puerta. 
 
    -¿Sí? 
 
    -Soy Mario, me gustaría hablar un momento contigo. 
 
    -Estoy algo cansada, ¿por qué no lo dejamos para más tarde? 
 
    -Porque el mas tarde traerá nuevas situaciones… y no quiero dejar enfriar una emoción que me está motivando a entrar en tú vida sin preguntar. 
 
    Le abrió la puerta regalándole una sonrisa. 
 
    -Mario, desde que te conozco siempre consigues envolverte de una aureola de misticismo que me sorprende. 
 
    -¿Tú crees que es una pose emocional para conseguir ligar, o por el contrario te transmito otra realidad?  
 
    -Estoy pasando por una situación delicada, emocionalmente hablando, no quiero equivocarme de nuevo. 
 
    -Yo no te pido una equivocación tan solo quiero que vivas este momento, presiento que para los dos será especial. 
 
    Mario acabó de entrar y ella se sentó en la pequeña mesa que había abierto. 
 
    -¿Y ahora qué está pasando por tu pensamiento? 
 
    -¿Quieres que te lo explique o prefieres que te lo demuestre? 
 
    -Porque…no me haces un pequeño avance. 
 
    Se aproximó lentamente mientras acercaba sus labios al oído de ella rozándola con suavidad…le susurró. 
 
    -Primero posaría mi mano en tu rodilla, para iniciar un camino de caricias que me llevaran hasta la tu espalda. Te miraría a los ojos. Esperaría a que tu respiración se fusionara al mismo ritmo que la mía y en este momento buscaría sentir el calor de tu piel. 
 
    - ¿Y… como… seguirías? 
 
    -Por debajo de la ropa, abrazaría tu cintura… te atraería hacia mí. Mientras nos miramos… Acercaría mis labios a los tuyos…con ternura bajaría por el tobogán de tu cuello, buscando esa energía que poco a poco se va despertando… respiraría… profundamente… el aroma de tú piel. Y empezaría a besarte, así… y así… y… otra vez… hasta... 
 
    A estas alturas de la conversación a Sandra le resultó imposible resistirse. 
 
    


 
   
  
 

  CAPÍTULO 2 
 
    No quedaba mucho para que Mario llegara a su estación, quedaron que se volverían a encontrar. Intercambio de teléfonos y cierta sensación de incomodidad por esa separación… 
 
    -Seguro, que no quieres bajarte conmigo. 
 
    Sandra lo miraba y sentía que una profunda conexión habida nacido entre ellos.  Por unos segundos dudó de coger su equipaje. Pero siguió firme en sus decisiones. 
 
    -Pero no decías que has salido a vivir… 
 
    -Sí, gracias por recordármelo, por poco me vuelvo a quedar enganchada en tus redes 
 
    ¿Sabes? Te voy a encontrar a faltar. 
 
    -Dentro de nada nos volveremos a encontrar, recuerda que tienes una cita pendiente. Y éso me recuerda...ayer no me dejaste preguntarte… cómo sabes que la Síndome que hay en Torino no es la verdadera. 
 
    -Porque las pruebas de laboratorio dan cantidad de datos… el polen, las heridas, la sangre… falla la prueba del carbono catorce, pero tiene un motivo científico explicado.  Pero hay un detalle que esta obviado, en las sagradas escrituras cuenta que José de Arimatea emulsionó todo el cuerpo de Jesús con aloe y mirra. En la explicación científica no habla para nada de la mirra 
 
    -Por éso piensas que la tiene el Vaticano. 
 
    -Sí… solo los recursos de la iglesia pueden proteger algo tan valioso. Aunque a veces sueño que está en algún lugar secreto y humilde, dónde verdaderamente se venere las enseñanzas que intentaba transmitir Jesús. Tengo mis teorías, pero la verdad es que solo son teorías. El Vaticano durante años, ha promovido a favor de la Sábana de Turín, puede que así intenten desviar la atención de la verdadera ubicación de la Síndome.  
 
    -Pero sería muy favorable para la iglesia demostrar al mundo que Jesús existió. 
 
    -A la verdadera fe no le hacen falta demostraciones, en cambio en momentos de dudas siempre habría dónde buscar una reafirmación. 
 
    -Mario, ¿tú crees en Dios? 
 
    -Yo creo en lo que me envuelve, siento y percibo. Llámalo Dios, llámalo fe, energía, intuición, amor. Pero no creo en nada que ponga barreras a mi derecho de vivir y evolucionar.  La iglesia durante años fue pura inquisición. Pero todos nos perdemos. ¿Y tú en que crees? 
 
    -Yo hasta hace poco podría darte la misma definición, pero después de una desagradable experiencia que tuve, puedo asegurarte que hay algo más. 
 
    -Me vas dando pistas de algo que desconozco, pero no acabas de decidirte a contarme nada. 
 
    -No es el momento, es largo, ya tendremos tiempo de hablar. 
 
    -Tienes razón. Estamos a punto de llegar y aún tengo que recoger mis cosas. No sé lo que piensas tú, pero a mí, me va a resultar muy difícil olvidarte. 
 
    -Éso espero. 
 
    Se abrazaron, se despidieron con un beso y una desdibujada sonrisa hasta su reencuentro. Las manos entrelazadas él desde el andén y ella en el tren, esa ventana que los separaba era la misma que los unió. Una frase en los labios de él… 
 
    -Nos encontramos pronto.  
 
    El tren se puso en marcha, la frase se fue repitiendo a la vez que se desvaneció su presencia. Sandra volvió a su departamento. Un sentimiento de nostalgia afloró en sus ojos. Se sentó al lado de esa ventana dónde tanta ternura se había desencadenado apenas unas horas atrás.  
 
    -No, no voy a dejarme arrastrar. 
 
    De forma instintiva buscó la barra de labios y se los repasó, luego cogió los mapas que había comprado  y se dispuso a mirarlos, le seducía bastante ir a ver más de cerca ese ropaje tan especial del que le había hablado Mario. Empezaba a creer que su vida ya tenía un camino predestinado, por suerte en su travesía se acercaban personas con un poso humano demasiado hermoso para no quedarse prendada, y eso era abrir una puerta hacía uno de los campos más complejos para ella. Lidiar con los sentimientos. 


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
    -¡Estoy hambrienta! 
 
    Se dirigió al vagón restaurante, al contrario que el día anterior, esta vez ya había más gente, las mesas estaban ocupadas, en un rincón una chica de más o menos su edad. Se dirigió hacia ella. 
 
    -Perdona, pensaba que a lo mejor no te importaba que me sentara contigo, esta todo ocupado y… 
 
    -No, no. Siéntate no me molesta, será agradable compartir la mesa con alguien. 
 
    -Muchas gracias, entiendo perfectamente lo que dices, yo también suelo viajar sola. 
 
    -¿Hacia dónde te diriges? 
 
    -Al principio iba directamente a Florencia pero a medida que avanzan las horas estoy cambiado de opinión y creo que me voy a ir a conocer la ciudad de Turín. ¿Y tú? 
 
    -En busca de una casa barco que he heredado de mi abuelo. 
 
    -¿Una casa barco? 
 
    -¿Sí… no sabes qué es?    
 
    -No, la primera vez que lo oigo. 
 
    -Yo te cuento, mi abuelo un marinero de agua dulce, gran amante desde la distancia, de todo lo que rodea la navegación y éso que jamás había pisado un barco. Un buen día se me ocurrió llevarlo conmigo de excursión, me contaron que había unos canales franceses, que se recorrían con unas pequeñas embarcaciones totalmente equipadas para vivir y viajar. Imagina una roulotte flotante. Y sin más, hice de su sueño una realidad, al morir mi abuela se decidió. Le gustó tanto, que cuándo se jubiló decidió comprarse una y vivir en ella. Su ruta habitual eran los canales franceses, hasta que descubrió que existían rutas por toda Europa. Así que se fue a recorrer todos los canales que pudo, el último era el de Venecia, por desgracia, una rotura de cadera hizo que se cayera al agua, nadie lo vio, y cuándo lo encontraron ya fue tarde. 
 
    -Lo lamento… 
 
    -Gracias…bueno…el hecho es que me dejó, lo que él más amaba, su preciosa barca. Así que he decidido, trasladarla desde Venecia hasta Lausana, desde allí yo la volveré a llevar hasta Carcassonne, luego ya decidiré si la vendo. Me he reservado las vacaciones para emprender la aventura.  
 
    -¿Y vas hacer todo el trayecto, tú sola? 
 
    -¡Sí! ¿No te parece buena idea eh? Yo también dudé al principio, pero, será vivir toda una aventura. 
 
    -¿Y por qué no la vendes en Venecia? 
 
    -La verdad es que ésa fue la primera intención. Pero llámame romántica, porque después pensé, ¡qué narices! no estará nada mal hacer un último viaje, mi pequeño homenaje a la memoria de mi abuelo. 
 
    -La verdad es que tiene encanto la excursión. Puede ser divertido. 
 
    Se miraron las dos y una sensación, una chispa saltó entre las dos, aunque la más atrevida a exponer esa sensación no sería Sandra. 
 
    -Oye, ¿tienes que hacer algo urgente en Turín? 
 
    -No, la verdad es que no. 
 
    -No sé, pero… puede que sea una locura. No nos conocemos de nada, y tampoco sé si eres una persona de vivir la vida como se te presenta o por el contrario odias romper los planes que llevas pautados. 
 
    -Últimamente… no sabría qué contestarte. 
 
    -Qué me contestarías a una invitación para hacer todo un recorrido en barco por los canales franceses. 
 
    -Pero…estás loca… si no sabes ni cómo me llamo. 
 
    -Éso se arregla rápido, yo me llamo Lucía y si no me acortas el nombre por el de Luci, irá todo muy bien. Y ¿tú? 
 
    -Sandra. Pero todo esto es una auténtica locura. 
 
    -Mira si quieres podemos hacer una cosa, aún nos quedan mucho trayecto para llegar a la estación dónde hay que hacer cambio para ir a Torino. Te lo piensas, si te apetece coger una nueva senda en tu camino, no prepares la maleta, porque vamos directamente a Venecia. ¿Qué te parece? 
 
    -Lucía, estás loca. 
 
    -Sabes, mi abuelo siempre me decía que en la locura está el avance del conocimiento. 
 
    -¿Éso te decía tu abuelo? 
 
    -Sí, no te parece sencillamente genial. 
 
    -Sí, no. No sabría qué decirte. Y no te explicó nada sobre… ¿vigilar en quien depositas la confianza? 
 
    -No me hizo falta éso lo descubro yo solita, y hasta el día de hoy nunca me he equivocado. 
 
    Miró fijamente a Sandra, la cual pudo comprobar que una corriente de simpatía empezaba a envolverlas. Intentó cambiar de tema, pero al poco rato vio que era una tarea imposible y el remate fue escucharse preguntar. 
 
    -¿Cómo se llama tu barca? 
 
    -“El Maestro”. Es una barcaza blanca y la cruza una raya granate, con un pequeño dibujo en la parte de atrás… ¿Te sucede algo? 
 
    Sandra, se había quedado blanca, pensando en la coincidencia con el nombre y el cuadro. 
 
    -No, no. Pero el nombre, ¿no es muy extraño para una barca? 
 
    -¿El Maestro? No, qué va, mi abuelo fue un gran historiador. Era profesor de historia antigua en la universidad. Le fascinaban los enigmas, siempre tenía un libro en sus manos, indagando e intentado encontrar respuesta a todas las grandes preguntas de la humanidad. Yo soy la culpable de que lleve este nombre. 
 
    -Mira, deja que lo piense. En principio me hace ilusión ir a ver la Síndome de Turín. Y luego he quedado con un amigo para vernos en Florencia. Aunque podría retrasar los planes, necesito pensar un poco, poner un poco los pies en el suelo. Si quieres nos encontramos más tarde y tomamos un café. ¿Te parece? 
 
    -Está bien, yo también lo pensare, quizás me he precipitado, pero tengo la corazonada que lo pasaríamos muy bien. 
 
    Sandra volvió a su departamento. Comenzaba a comprender que la única forma, para no meterse en más líos, era encerrarse y no salir de su habitáculo hasta llegar a su destino. No dejaba de darle vueltas a la curiosidad del nombre de la barca, luego se acordó del efecto mariposa. Empezaba a tener claro que tantas coincidencias ya dejaban de ser meras coincidencias. Todo su entorno confabulaba, ¿pero para qué? Éso es lo que tendría que averiguar. Podría irse a Turín a ver el cuadro que le había pedido Mario, tenía la dirección y el teléfono de los padres de él, o por el contrario dejarse llevar por una nueva senda, la cual no sabía que podía deparar. En cuanto a Lucía, habían conectado desde el primer momento, sentía que podía confiar en ella.  
 
    Se estiró, quedó profundamente dormida. Al despertar a la vez que se desperezaba, notó el roce de un papel, pensó que sería la etiqueta de la almohada, pero más parecía una nota. Lo desarrugó, en él tenía escritas unas palabras “Lo escrito, escrito está”. No sabía de dónde había salido esa sentencia, seguramente la habría dejado Mario, pero eso aún la hizo reflexionar más.               
 
    -¡Se acabó! Me apetece ir en busca de esa barca; me propuse hacer éste viaje para aprender a ser libre ¡Pues a ser libre! 
 
    Decidida salió en busca de Lucía. Llegó al restaurante, pero no la encontró. Así que aprovechó para comer un poco, el tren continuaba su ritmo, devorando kilómetro tras kilómetro. Su mirada se perdía intentando ubicar un punto estable durante segundos, pero el paisaje cambiaba constantemente. Decidió leer uno de los periódicos olvidados encima de una de las mesas. Llevaba poco sin tener noticias del exterior de ese tren pero parecía que estuviera allí encerrada desde hacía años. Optó por cerrar la publicación.  
 
    -¿Cuántas movidas en tan poco tiempo? 
 
    -¡Hola Sandra! 
 
    -¡Hola Lucía!, ¿qué tal? 
 
    La muchacha se sentó delante de ella, dejó el libro que llevaba en las manos y pidió un café. 
 
    -Estaba ojeando el periódico pero las noticias son tan lúgubres, que la verdad he preferido dedicar mi tiempo a hacer crucigramas.  
 
    -Yo ni las miro, prefiero desconectar. 
 
    Un breve silencio roto por Lucía 
 
    No sé si has pensado lo que hablamos pero por mi parte sigue en pie la invitación ¿Qué me dices? 
 
    Un silencio un poco más largo. 
 
    -¡Que sí! ¡Me gusta la idea! ¡Me apetece la propuesta! Presiento que si la dejara escapar, me arrepentiría, así que me pongo a tus órdenes desde ¡Ya! 
 
    -¡Bien! ¡Qué bien! 
 
    -Pero necesito proponerte un nuevo recorrido, sé que será más largo, pero así las dos salimos beneficiadas. 
 
    -Cuéntame. 
 
    -Cuándo llegue a Florencia dejaré parte de mi equipaje, seguimos hasta Venecia, pero de regreso vayamos a Turín ¿Qué me dices? 
 
    -Me parece perfecto, me gusta la idea. Después de Florencia, hasta Venecia allí acabo de organizar y contratar los servicios para el traslado de la barca. Después a Turín a ver la Síndome, el cuadro de tu amigo y por último dirección a Lausana. Voy a buscar un mapa y así vemos el recorrido. 
 
    Lucía salió disparada del vagón, para reaparecer al poco rato. Desplegó delante de ella un mapa,  
 
    -¿Conoces Venecia? 
 
    -He ido un par de veces. La primera vez fue el típico viaje para descubrir en temporada baja, la poesía de una ciudad que clama al amor. La segunda para descubrir el libertinaje del carnaval, rodeada de arte y fantasía. Una preciosidad digna de vivir. ¿Lucía, qué es lo más loco que has hecho? 
 
    -Pues, salir de mi casa para aventurarme en una aventura en barca, con una persona a la que no conozco, por lugares que desconozco, sin saber qué objetivo me impulsa a vivir esta situación. ¿Y tú? 
 
    -Cerrar mi pasado, para coger un tren sin destino, intentando vivir al máximo cada segundo de mi vida, sin valorar ni enjuiciar mi comportamiento y con el único objetivo de entrar en contacto con mis emociones para respirar y sentirme viva. 
 
    -Bueno, tú tienes las cosas más claras que yo. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -¿Roncas? 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Si, como vamos a estar unos cuantos días juntas, es para ir preparando mi resistencia a la convivencia. 
 
    -No que yo sepa, ¡No!... ¡Ya me contarás! 
 
    Las dos muchachas se miraron mientras reían, las dos estaban tan nerviosas como ilusionadas. Ya deseaban estar subidas a esa barca. Quedaron en encontrarse al día siguiente para desayunar y bajar en la estación de Florencia a dejar confinada la ropa de Sandra.  
 
    Cuándo se reencontraron por la mañana ninguna de las dos había variado ni una coma sobre la decisión tomada el día anterior. Desayunaron juntas ultimando los detalles. 
 
    -Queda menos que nada para llegar a Florencia, voy a buscar la bolsa para dejarla en la consigna, nos vemos más tarde. 
 
    Sandra se dirigió a su compartimiento, aunque estuviera decidida, no iba hacer ese cambio de rumbo, sin contárselo a alguien, se tomó su tiempo, escribió un largo mensaje a Georgina, sabía que su amiga estaría preocupada y también que nunca le haría una pregunta directa por el respeto que se tenían. 
 
    -Enviado, ¡ahora sí! 
 
    Preparó la maleta, fue hablar con el revisor para informarse del tiempo que tendría para poder consignar su equipaje e informarle de los planes que tenía.  
 
    -Pues Srta.  Yo le diría que entre cinco y diez minutos escasos. 
 
    -¿Quedan muy lejos los casilleros para consigna? 
 
    -Justo delante de dónde se compran los billetes, al lado hay un kiosco. 
 
    El hombre le hizo un dibujo para que se orientara más rápidamente. Sandra se preparó y Lucía estaría pendiente, para retrasar la salida del tren en caso de que su nueva amiga no hubiera regresado. Llegada y parada en la estación. Sandra saltó con cierta agilidad al andén y corrió tan rápido como pudo. Ubicó todo el equipaje en una de las consignas, pasó por delante del kiosco he hizo una ojeada inconsciente sobre la prensa del día. Una fotografía. La de Mario. A primera página. Miró al tren, sacó dinero del bolsillo, estaba pagando cuándo la megafonía de la estación avisaba de la salida del tren, apretó a correr en dirección al andén.  
 
    -Uff, por los pelos. 
 
    Tan pronto se encontraron, fueron al compartimiento de Sandra. Desplegó el periódico.  
 
    -¡Pagina seis, ocho, aquí, pagina diez! 
 
    -¿Qué te sucede Sandra? 
 
    -¿Te acuerdas de que te hablé de un amigo al que tengo que ir a verle un cuadro? Le ha sucedido algo. 
 
    Al pie de la fotografía. ”Quien pueda dar información sobre este hombre, se ruega ponerse en contacto con la policía”. -La noticia sigue ampliada en la columna de al lado.-Localizado cuerpo sin vida, flotando en el puerto de Mónaco. Se pide ayuda a la ciudadanía para descubrir su identidad. Y aquí han dejado un número de teléfono para llamar. ¿Lucía que le puede haber ocurrido? ¡No puede ser! ¡No me lo puedo creer! 
 
    Lucía intentó consolarla. 
 
    -Lamento lo de tu amiga. Llama a la policía, cuéntales todo lo que sepas, dales el número de teléfono que él te dio, quizás lo puedan rastrear, quién sabe, hasta localizar a ésos delincuentes, no sé, pero como mínimo podrán ponerse en contacto con la familia. 
 
    -¡Sí, tienes razón!… ¡No me lo puedo creer! 
 
    Sandra se calmó y llamó al número que indicaba el periódico. 
 
    -Bon soir. Vous parlez avec la police de Monaco. En quoi puis-je vous aider. 
 
    -Perdon, je informatióne pour la fotografie del periodiqué. 
 
    -Un moment s’il vous plaît, je suis passe le comisaire Mr. Duval èl parle Español et vous pourrez vous comprendre mieut. 
 
    Durante breves momentos sonó una música tintineante que provocó que Sandra se pusiera más nerviosa.  
 
    -Allo, con quien hablo por, favor. 
 
    -¿Sr. Duval? 
 
    -Oi, comisaire Duval y ¿usted? 
 
    -Me llamo Sandra. Le llamo en referencia a la petición que están haciendo. Justamente ayer estuve hablando con Mario; -Se le quebró la voz al pronunciar su nombre. -Qué así se llama la persona de la foto publicada en el periódico 
 
    -Madame. Cuénteme cuanto sepa por favor? 
 
    Y ella le dijo cuanto sabía además de la dirección y el número de teléfono que le había dado Mario. Y también su propio número por si necesitaba hacerle más preguntas. Colgó, aún no se lo podía creer. 
 
    -¿Estás bien? ¿Necesitas ir a Mónaco? ¿Aún tienes claro, que quieres acompañarme? Entendería que decidieras cambiar tus planes… 
 
    -Sí…esto, no, no tiene nada que ver, solo necesito reponerme de la noticia. Nunca me hubiera esperado que pudiera sucederle esto a una persona que conozco. Ha sido todo tan intenso y a la vez tan corto. Estoy un poco descolocada. Si no te importa quisiera en memoria de Mario, ir a ver ese cuadro y darle el pésame a su familia.  
 
    -Claro que no me importa. Y además ya lo habíamos decidido. Te irá bien descansar un rato, ha sido un golpe inesperado, por qué no descansas un rato, te irá bien. Yo voy a terminar de arreglar mis cosas y nos encontramos más tarde. ¿Te parece? –Y le dio un abrazo largo. 
 
    -Sí, será lo mejor. Me irá bien para asumir, lo ocurrido. Gracias…  
 
    Miles de preguntas sin respuesta. No creía que fueran ladrones. Mario no era una persona apegada a lo material y seguro que les hubiera dado cuanto llevaba. Lloró hasta quedarse dormida. 
 
    -¡Sandra, despierta! 
 
    El golpear de los nudillos de Lucía, más el evidente tono con que la llamaban, la sobresaltaron. 
 
    -¿Que sucede? entra… ¿Qué hora es?... 
 
    -La de prepararte, casi llegamos a la estación, has dormido profundamente, pensé que tendría que tirar la puerta al suelo ¿estás mejor? 
 
    -Sí, mejor. Aunque algo atontada.  
 
    -Me alegro, te espero fuera, en el primer distribuidor, tienes veinte minutos y rumbo a Venecia.  
 
    Acabó de recoger lo poco que había dejado, miró que no se olvidara nada y se reunió dónde le había dicho su amiga, que llegaba al poco rato cargada con la mochila y su cámara de fotos al cinto. El tren se detuvo.  
 
    -Ven sígueme, desde allí salen los autocares que nos llevarán hasta el vaporetto. 
 
    Su ultima parada plaza San Marcos. Una vez allí cogieron dirección a una pequeña zona portuaria. Lucía estaba feliz, se notaba en su manera de andar y Sandra poco a poco fue recuperando la chispa por la excursión, miraba con expectación cada barco que pasaban.  
 
    -¡Bien, ya hemos llegado! 
 
    Se pararon delante de una barcaza. Sandra no pudo evitar poner cara de asombro mientras esbozaba un... 
 
    -¡Es más bonita de lo que me imaginaba!  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
    Sandra miraba con admiración la embarcación.  
 
    -Nunca me hubiera imaginado que fuera tan grande. 
 
    -Ven, pasa, ¿a ver qué te parece? 
 
    Por dentro aún más acogedora, todos estos acabados de madera, barnizados y cuidados. Se respiraba orden en cada estancia. Le gustó especialmente la cocina americana que permitía una buena comunicación con el resto de la estancia, cada espacio estaba aprovechando al máximo. Los dos camarotes eran una preciosidad, pero descubrió una extensa biblioteca que no la dejó indiferente. Tampoco le pasaron por alto la gran cantidad de fotografías que había de Lucía con sus abuelos, en todas, una tónica común, felicidad.  Rezumaban complicidad.  
 
    -¡Dios, es una maravilla! 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -¿Cómo no me va a gustar? 
 
    -Ven, vamos a comprar algunas provisiones y pasaremos a concretar la hora a la que vendrán a buscarlo. 
 
    Una vez solucionado el tema logístico, provecharon para visitar un poco la ciudad. Sin olvidar de hacer un merecido cappuccino en la plaza San Marcos.  
 
    -¡Qué delicioso, por Dios! 
 
    -¡ja, ja, ja, te has puesto bigotitos con la crema!-Lucía se los quito. 
 
    -¡Qué vergüenza!-agachó la cabeza y se puso a reír. 
 
    Pasearon por las antiguas calles venecianas. Parada casi obligatoria, en cada esquina por las sorpresas en detalles, en el arte que asaltaba la sensibilidad de Sandra, dando largas explicaciones sobre cada detalle.  Lucía la escuchaba con interés. Las estrechas callejuelas, los puentes, las fachadas las trasladaban literalmente a otra época sin tener que poner demasiada imaginación. Empezaban a estar cansadas de caminar, decidieron volver al barco. 
 
    Su primera noche en la embarcación. Sandra estaba totalmente eclipsada por la variada bibliografía que allí se reunía. Historia, religión, medicina, pesca, cocina, mecánica y una amplia edición de buenos catálogos de pintura. Hizo un buen repaso de la colección de música: Clásica, jazz, country y otros cantantes más actuales, músicas tribales y otras que no conocía. El remate fue descubrir las pequeñas joyas de películas que allí tenía, englobaba desde el inicio del cine mudo, pasando por los grandes maestros del suspense, hasta las películas más actuales. 
 
    -No dejo de admirarme, tu abuelo se había rodeado de belleza para cubrir todos los sentidos. ¿Siempre vivía en esta barca? 
 
    -Desde hace unos cinco años, decía que estaba harto. Más qué de la ciudad de una sociedad que para él había perdido el rumbo. Prefería vivir más de sus recuerdos que de unos sueños vacíos y sin sentido. Se refugiaba en sus lecturas y en una búsqueda de… mira… tenía una frase que siempre pregonaba, decía que “lo importante no está en ver lo que nadie puede ver… -Inmediatamente Sandra acabó la frase. 
 
    -“Si no en pensar lo nadie pensó sobre lo que todo el mundo puede ver”. 
 
    Lucía miró asombrada a Sandra. 
 
    -Oye… ¿la conoces? 
 
    -Sí, Mario me la refirió el primer día que nos conocimos y me quedó grabada, me gustó tan pronto la escuché. 
 
    -Era… para decirlo de alguna forma, la definición de la esencia de mi abuelo. De pequeña siempre me la colaba en cualquier conversación, en cualquier consejo o cuándo me encontraba en algún apuro. Y él la aplicaba continuamente a su vida cotidiana y en sus clases. No te puedes imaginar lo excitado que llegaba a casa, sí había tenido la gran suerte de que le hubiera tocado un alumno con la misma necesidad de descubrir la finalidad de la existencia humana. Hablaba y hablaba largamente durante la cena de todos los nuevos enfoques que había descubierto y entonces acababa admirándose de todo y como colofón su famosa frase. -Una sonrisa fugaz acompañó una pausa en conversación. -Fue una gran persona. 
 
    -Lo querías mucho, ¿verdad? 
 
    -¡Sí! Si lo hubieras conocido, te aseguro que no te hubiera resultado indiferente. Últimamente no nos veíamos, desde que se compró esta barca, la distancia se volvió un inconveniente. Pero manteníamos un contacto casi diario gracias a Internet. Ven quiero enseñarte la joya de la corona.  
 
    Lucía se dirigió a una especie de mampara de madera, en ella había dibujado un paisaje, un largo camino que se dirigía hacia unas montañas majestuosas, parecía la hermosa copia de un paisaje, que Sandra hubiera ubicado en alguna antigua dinastía China. En uno de los laterales una pequeña mariposa revoloteaba por lo que parecía una flor de loto, Lucía la apretó y se oyó un leve chasquido, entonces se abrió la mampara para dar paso a una pequeña habitación dónde tenía muy bien guardadito un ordenador, una radio, y entre muchas otras cosas una divertida fotografía de una niña disfrazada de hormiga. 
 
    -¿Lucía, ésta eres tú? 
 
    -¡Sí!, tenía seis años en la escuela nos disfrazaron. Le encantaba esta fotografía, decía que a veces las cosas más hermosas nos llegan disfrazadas, hay estar siempre receptivos para que no pasen de largo y perdernos la oportunidad de vivir momentos inolvidables. 
 
    -Sabes, empiezo a entender porque esta barca lleva el nombre de El Maestro.  
 
    -Ya ves, tengo cantidad de anécdotas, enseñanzas o reflexiones, algunas se me olvidan y otras emergen en los momentos difíciles o tan solo me hacen recordar la suerte que tuve de crecer compartiendo una parte de mi vida con él… 
 
     Sandra percibió la emoción contenida de Lucía. 
 
    -¡Venga, vamos a prepararnos algo para cenar! Vaya día que llevamos, cuándo no soy yo, eres tú. ¡Estoy hambrienta! 
 
    -Menuda racha pero todo cambiará. Creo que vamos a vivir una increíble experiencia. Solo me pregunto… ¿tú sabrás pilotar esta barcaza no?  
 
    -Sí, no te preocupes, lo suficiente para llevarte a buen puerto. 
 
    -Pues no se hable más. Si me dices dónde voy a dormir, el grumete llevará sus cosas y te ayudo a preparar la cena, porque también estoy que muerdo del hambre que tengo. 
 
    -Decide tú misma. Dónde más te guste. 
 
     Así que se plantó delante de las dos puertas, tanto un camarote como el otro eran una auténtica preciosidad. Dejó sus cosas en el que más le gustó y regresó al lado de Lucía. 
 
    -Sigo sin creérmelo. ¡Esto es una maravilla! Me quedaría a vivir aquí para siempre. 
 
    -Y yo.  El día a día es tan estresante que esto es como flotar en el mar muerto. 
 
    -Has viajado mucho ¿verdad? 
 
    -No me puedo quejar, mi abuelo siempre contaba conmigo cuándo hacía alguna escapada. 
 
    Las dos se sentaron a cenar, aunque Lucía se levantó de pronto, dirección no se sabe, pero al poco rato, empezó a sonar una dulce melodía. 
 
    -¿Es guitarra? …¿Santana? 
 
    -Sí es una de las piezas que más me gusta.  
 
    -Ahora ya no se puede pedir más.  
 
    Una vez terminaron de cenar. Lucía decidió ir a navegar por Internet comprar los billetes de tren y contestar al correo electrónico que pudiera tener. Por su parte, Sandra fue a buscar algo interesante para leer aquella noche. Ojeó cada uno de los lomos de los libros, hasta que sus ojos se posaron encima de la Biblia, le vino a la memoria el recuerdo de Mario. 
 
    -Porque no, es buen momento para iniciar su lectura. 
 
    Se acercó dónde estaba Lucía. 
 
    -Me voy a descansar he cogido el camarote de la derecha, ¿pondrás tú el despertador? 
 
    -Sí, sí…perfecto… acabo de mirar unas cosas, y también me iré a la cama, mañana hemos de salir temprano para Turín. Espero que descanses.-Sandra iba a irse, pero Lucía la llamó…-Quería darte las gracias, por acompañarme en esta aventura, espero que te lo pases bien. 
 
    -Soy yo la que tengo que agradecerte la confianza que depositas en mí por invitarme, estoy segura que lo vamos a pasar muy bien. 
 
    Cerró la puerta y una vez en su camarote se acostó. Cogió la Biblia, no quería empezar por dónde siempre, así que se pasó directamente a leer los evangelios. Allí descubrió un par de cosas, la primera que cada uno de los evangelistas daban una vuelta de tuerca a la historia de Jesús, ampliando la información de lo acontecido. Después leyó un fragmento que le resultaba conocido, en él relataban como se producía una discusión entre Pilatos y los pontífices judíos sobre la leyenda que se ponía encima del reo crucificado. Pilatos había mandado escribir, Jesús Nazareno, Rey de los judíos. Pero los pontífices le decían que Jesús había dicho “Rey, soy de los judíos”. Pero Pilatos respondió. “Lo que he escrito, he escrito”. Esas palabras le eran familiares, las había leído en el papel encontrado debajo de su almohada. Siguió leyendo, pero el cansancio le ganó el pulso y cayó profundamente dormida. 
 
     A primera hora, la despertó Lucía. 
 
    -¿Qué tal has dormido? 
 
    -Como un bebé, estaba tan agotada que después del continuo ruido que hace el tren, este silencio es un bálsamo. 
 
    -Dentro de poco llegará una góndola enorme, a la que subirán la barca. Tenemos que preparar lo que necesitamos y dejaremos el resto en el cuartito que te enseñé ayer, así estaremos tranquilas, de que nadie nos toque nada. 
 
     Justo tuvieron el tiempo de terminar el desayuno que al poco ya tenían a los encargados preparados para llevarse la barcaza rumbo a Lausana. Ellas de momento tendrían otro destino. Con cierta tristeza se despidieron de Venecia y tomaron dirección hacia la estación dónde cogerían el tren para Turín. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
    A las pocas horas llegaban a la ciudad. Se dirigieron directamente al hotel que había reservado Lucía. Descubrieron con agrado que no era demasiado grande, por lo que el trato era más familiar. Las ubicaron en una amplia y agradable habitación doble.  
 
    -Hemos tenido suerte, me encanta. 
 
    -Voy a llamar a los padres de Mario, a ver si les va bien que pasemos mañana. 
 
    Pero los padres de Mario no estaban, en su lugar respondió una mujer que se presentó como la encargada de la casa, explicándole lo que ella tristemente sabía, la trágica circunstancia por la que se habían ido a Mónaco. Sandra por su parte se presentó y le pidió que les hiciera llegar su número de teléfono.  
 
    -¿Es usted la señorita que Mario conoció en el tren? 
 
    -Sí, ¿cómo lo sabe? 
 
    -Porque el señorito Mario me pidió que le preparara un paquete. 
 
    -¿Para mí? 
 
    -Sí, dijo que en caso de que no pudieran verse, usted pasaría a recogerlo.  
 
    Sandra, estaba extrañada y sorprendida, no se esperaba nada de todo éso. 
 
    -Señorita… ¿está al teléfono? 
 
    -Sí, sí, disculpe.  
 
    -Si pudiera pasar hoy, me haría un favor, porque los señores no sé cuándo volverán, tengo instrucciones de no irme hasta haberle hecho la entrega. 
 
    -¿Qué? ¿Tiene… que esperarse hasta que me lo entregue? 
 
    -Sí. ¿Pasará hoy a recogerlo? 
 
    -Sí, si quiere vengo ahora mismo. 
 
    Confirmaron la dirección y acordaron con Lucía que la esperaría hasta que volviera. Al poco rato se encontraba debajo de un gran porche esperando que se abriera una reluciente puerta. 
 
    -¿Señorita Sandra? 
 
    -Sí…éso…hola. 
 
    Al abrirse la puerta fue recibida por una señora de mediana edad, cabello recogido y briosos ademanes aunque de hablar pausado, por la dificultad del idioma. 
 
    -Pase por favor y espero disculpe mi desconfianza. Mario, la aviso sobre que debía decirme unas palabras concretas ¿una frase? 
 
    -¿La frase? 
 
    -Sí, yo no sé, si usted es quien dice ser. El señorito y yo acordamos unas palabras concretas. 
 
    Sandra, estaba anonadada, no entendía nada, no podía darle ninguna contraseña. Y por otro lado, vaya tontería, no era ella la que tuviera motivos para recoger paquete alguno.  
 
    -Perdone, pero me ha sorprendido el que usted tenga algo para mí, yo no sé qué tengo que decirle. 
 
    -Piense un poco, a lo mejor se ha olvidado. 
 
    Sandra pensó en toda la conversación que habían mantenido, pero no recordaba nada especifico, salvo ese papel, ¿y sí?… 
 
    -¿Lo escrito, escrito está? 
 
    -Ve cómo no era tan difícil.  
 
    Se metió en una habitación, para salir al poco rato con un maletín de piel y una carta. 
 
    -Señorita… si ahora no le importa tengo muchísima prisa. 
 
    -Esto…si, ya me voy, ¿pero no sabe cuándo regresaran los padres de Mario? 
 
    -No. No sé nada. Buenas tardes. 
 
    En un santiamén se encontró en la calle, con un maletín del que no sabía su contenido y una carta que deseaba leer. Con mucho desconcierto regresó al hotel allí con tranquilidad intentaría averiguar que se escondía dentro de ese maletín y que decía esa carta. 
 
    -¿Sandra? ¡Qué rapidez! 
 
    Como una exhalación entró en la habitación, aparcó el maletín encima de la cama y miro fijamente a Lucía sin saber que contestarle. 
 
    -Anda, ¿qué es esto? 
 
    No tengo la más remota idea. Llegué a casa de los padres de Mario y se inició una situación que no sabría definirte, porque aún no soy muy consciente de lo ocurrido. Me dieron este maletín, una carta y casi me echan de allí...  
 
    Las dos se miraron incrédulas, sorprendidas e intrigadas. 
 
    -¿Qué dice esa carta? 
 
    -No lo sé, he querido esperar a llegar aquí para abrirla. 
 
    -Pues, ¿a qué esperas? 
 
    -Está bien, pero si no te importa, quisiera estar sola. 
 
    -No, claro que no. Lo comprendo, voy aprovechar para ir hasta la recepción a coger un plano de la ciudad e información de cómo llegar al museo. 
 
    -Gracias, Lucía. 
 
    Una vez sola se sentó encima de su cama, colocó a su lado el maletín, cogió el sobre, era bastante grueso, dentro apareció otro con su nombre claramente escrito. Lo abrió y salieron dos hojas, en cada una de ellas un texto: 
 
    Sandra, si estás leyendo esta carta, es porque va a ser imposible que me reúna contigo en Florencia. En tus manos espero tengas un maletín y dentro espero se halle un libro, descubrirás que tiene unas características únicas. No puedo darte demasiadas explicaciones por escrito, solo espero confíes y me creas. Está claro que mis sospechas sobre que me vigilaban eran acertadas. No soy un iluso, la importancia del libro jamás ha sido un secreto para mi familia, lo que no acabo de comprender es cómo ni cuándo se han enterado de que somos sus custodios. Sé de tu escepticismo sobre las organizaciones que se mueven en la sombras, pero lamentablemente existen. Trabajan maquinando y manipulando las creencias a su antojo. Nunca pensé que encontraría a otra persona tan idónea para depositar el cuido de este libro, en tan poco tiempo, apareciste como respuesta a mis plegarias. Ojalá pudiera verte de nuevo, besarte, sentirte y perderme en tu piel, nunca he sentido y he anhelado tanto poder compartir mi vida con alguien. Que no te parezca una palabra vacía, si te digo… Te amo. Has sido lo más radiante que he conocido nunca. Mario 
 
    Sandra no pudo evitar sentir un gran vacío mientras le brotaban sin querer las lágrimas.  Le atenazaba una fuerte sensación de preocupación. Cogió el otro papel, en el que se podía leer: 
 
   
  
 

 Mírame a los ojos 
 
    Dime lo que piensas. 
 
    Acércate hasta mí 
 
    para contarme tu sueño. 
 
    Dame la mano 
 
    entrégame la esencia 
 
    que nace en tu corazón. 
 
    Piensa en mí. 
 
    Háblame de la vida, 
 
    Y como soñar… 
 
    En un mundo 
 
    de equilibrio y de paz. 
 
    Vibra, como la luna 
 
    cuándo se contempla 
 
    en el mar y este es feliz 
 
    por poderla reflejar. 
 
    Vive, el día a día 
 
    como el más especial. 
 
    ¡Sé amigo! 
 
    Sin pedir nada más… 
 
    Complicidad. 
 
    Un abrazo. 
 
    Una palabra. 
 
    Un gesto. 
 
    Un recuerdo. 
 
    Un beso. 
 
    Y sí esto no es suficiente 
 
    deja que me vaya en paz. 
 
    No entendía nada. Cogió el maletín. Pero antes de abrirlo reviso detenidamente todo el maletín.  No vio nada anormal, así que al final se decidió abrirlo. Notaba un incómodo temblor en sus manos, sus nervios estaban a flor de piel.  Respiro profundamente y lo abrió, dentro muy bien guardado se hallaba un extraño libro, las tapas estaban hechas de una liviana madera pero no por ello dejaba de llamarle la atención el grosor y la suavidad. Unos extraños grabados se extendían por ellas. En el centro de la portada había una circunferencia, dentro un tipo de material desconocido que destellaba y tenía cierto movimiento. 
 
    -¡Que preciosidad!  
 
    Su primera intención fue tocarlo, pero de inmediato cambio de opinión, Sandra tenía claro que en esa habitación de hotel no iba a organizar ninguna asentada pictórica. No se atrevió a abrirlo, no quería cometer ninguna imprudencia. Así que volvió a guardar el libro en el maletín y envió un WhatsApp a Lucía para que regresara a la habitación.  
 
    -¿Estás bien? Pareces desconcertada y preocupada. ¿Sucede algo? 
 
    -Es todo tan confuso, me ha entregado un hermoso y parece que antiguo libro pero hay tanta incertidumbre en sus palabras, no sé qué pensar. Necesito tiempo para pensar en todo esto. 
 
    -¿Quieres que vayamos a ver la síndome?  
 
    -Sí, espera. Estoy pensando; mejor será dejar el maletín en la caja fuerte del hotel, no me gustaría que le ocurriera nada. – Se produjeron unos segundos de silencio acompañados de una mirada de gratitud y dijo con una afectada voz 
 
    - Lucía. Gracias por comprender y aceptar mi petición de intimidad. 
 
    -Sandra, no tiene que dármelas. Comprendo que es un punto sensible en tu vida. Venga, vayamos a dejar este maletín en recepción. Ya tendrás tiempo de contarme lo que creas oportuno.  
 
    Al poco salían en dirección hacia el Duomo, una vez allí se encontraron una larga cola para acceder al recinto. Y con menos de un minuto para contemplar la Síndome. Lo poco que le había contado Mario, se lo refirió a Lucía. 
 
    -Tú crees que esta Sábana pudo envolver a Jesús. 
 
    -No tengo ni idea, pero ella misma ya es un testimonio histórico de lo depravados que ya éramos en esa época. Solo por creer en algo que se alejaba de lo convencional, mira qué salvajadas cometían.  
 
    -Lucía, no te gires, pero creo que nos siguen. 
 
    -¿Cómo? ¿Quién? 
 
    -Detrás de ti, al lado de la puerta hay un hombre, me parece haberlo visto cuándo llegué a casa de los padres de Mario, pero es que después lo he visto haciendo cola como nosotras y ahora no nos quita ojo. 
 
    -¿No estarás confundida? con la cantidad de personas que hay puede ser que tenga un parecido, seguro que es un turista como nosotras y está admirando nuestra… belleza. 
 
    Lucía se puso de puntillas intentado realzar su ya esbelta figura a la vez que hacia muecas ahuecándose el pelo.  
 
    -Puede que tengas razón. 
 
    Sandra sabía que la carta de Mario tenía la culpa de ese brote de desconfianza. Así que optó por continuar disfrutando del paseo por la ciudad. 
 
    -Uff, me duelen las piernas de lo mucho que llevamos andado. ¿Qué te parece si volvemos al Hotel? 
 
    -Nunca pensé decir esto pero es…una buenísima idea. 
 
     Se acercaron a la primera esquina para tener mejor visibilidad y coger un taxi que las acercara al hotel, mientras esperaban que pasara uno. 
 
    -¡Lucía! él hombre del que te hable esta mañana, vuelve a estar detrás de nosotras. 
 
    La muchacha se giró disimuladamente mientras señalaba una de las muchas fachadas que habían desperdigadas por la ciudad mientras que de reojo observo cómo el hombre intentaba disimular una pillada en toda regla.  
 
    -Si tienes razón, es el mismo hombre, demasiadas coincidencias. 
 
    Lucía se volvió hacia su amiga. –Sigamos andando hasta que encontremos un taxi.  
 
    No tardaron mucho en meterse rápidamente en uno pedir con urgencia que las llevaran al hotel. Mientras miraban como el hombre buscaba la forma de seguirlas. 
 
                 -¡Le dimos esquinazo, hemos sido más rápidas!-A Lucía se le dibujó una enorme sonrisa mientras que a Sandra se le acentuaba una expresión de preocupación en su cara. 
 
                 -Tranquila Sandra ya ha pasado. Lo hemos dejado atrás. 
 
    Pero les aguardaba una nueva y desagradable sorpresa. La habitación del hotel estaba toda patas arriba y el poco equipaje que llevaban había sido revuelto. 
 
    -¡Dios mío Sandra! ¿Qué ha sucedido aquí? 
 
    -¡No tengo ni idea, pero hay que llamar a la policía! 
 
    Bajaron rápidamente hasta la recepción para subir al poco con el gerente. El pobre hombre no sabía cómo pedirle ya no solo excusas sino algo más complicado, que no pusieran denuncia. 
 
    -Señoritas, les pido disculpas. De inmediato serán trasladadas y considérense invitadas durante los días que consideren oportuno quedarse. Les daré una tarjeta para que puedan dirigirse a la tienda que hay cerca del hotel o a la que consideren oportuno para que puedan reponer cuanto se haya estropeado. Pero debo pedirles que no me pongan una denuncia… 
 
    -¿Cómo dice?, Que no denunciemos… ¿pero? 
 
    -Si ustedes ponen una denuncia, quedaremos fichados como hotel con poca seguridad. Nosotros no pagamos a la mafia, intentamos mantenernos alejados, pero ellos aprovechan y fomentan estos robos para ir adquiriendo establecimientos ya en marcha. ¡Tendríamos que vender el Hotel! Por favor les pido. Hace muchísimo tiempo que no teníamos ningún robo. Vigilamos quien entra y quién sale. No comprendo que ha sucedido. 
 
    Ellas le escuchaban atónitas. Al principio no querían dar el brazo a torcer, ¿cómo no iban a poner la denuncia? Pero la insistencia del gerente y la cara de preocupación que les puso consiguió convencerlas. Por suerte no les habían quitado nada, pero una señal de alerta estaba estallando en el pensamiento de Sandra, tantas coincidencias. 
 
    Fueron trasladadas de inmediato a otra habitación de una categoría superior, los detalles y acabados eran evidentes pero ellas seguían cuestionándose si hacían lo más correcto.  
 
    -Velaremos para que no sufran más incidentes, espero que la disfruten. Gracias por la comprensión. 
 
    Les dio la nueva llave y se marchó. 
 
    -¿Lucía de verdad crees que no sería mejor poner la denuncia?  
 
    -No han robado nada y los daños materiales se los han ocasionado al hotel. No vamos a evitar nada que ellos ya no estén intentando.  
 
    -Puede que tengas razón Mario me explicó la vigencia de la mafia; la extorsión para presionar a los empresarios y familias. No le hice mucho caso, creía que eran cosas olvidadas, veo que fui muy ilusa. Mejor vayámonos a cenar y pensemos en otras cosas. 
 
    -¿Pedimos que nos suban la cena? El baño de esta habitación dice…”Úsame” y después de la caminata que hemos hecho hoy me apetece darme un baño. No tiene nada que ver con el que teníamos… 
 
    -¡Me parece genial! –se acercó hasta Lucía para mirar el baño. – ¡Esto más que un baño parece un spa! ¡Menudo cambio! 
 
    -Sandra, ¿Qué opinas de salir mañana hacia Lausana? 
 
    -Me parece una excelente idea. Cuanto quería ver ya está visto, y a los padres de Mario probaré a ir llamándoles para darles el pésame y preguntarles sobre ese libro. Y hablando de libro, suerte que se me ocurrió guardarlo. 
 
    -¡Bendita intuición! Brindaremos por ella y el futuro. ¡Me voy a dar un largo baño avisa cuándo llegue la comida! 
 
    Con una amplia sonrisa Lucía desapareció. A Sandra le parecía que vivía en otro mundo, todo estaba dando un giro tan inesperado, que no tenía ni idea de cómo iba a terminar, pero un mal presagio le impedía serenar sus alertas. ¿En dónde la había metido Mario? ¿Con quién la había enfrentado? ¿De quiénes estaban huyendo? ¿Y Lucía? ¿Dónde estaba metiendo a Lucía?  
 
     -Estoy como nueva, tienes que probarlo. ¿Estás bien? 
 
      -Sí, disculpa, algo cansada, reflexiva y muy hambrienta.  
 
      -Pues mientras esperamos a que suban la cena, le ordeno grumete que se meta en la bañera y aproveche para relajarse un rato. –Le hizo un guiño mientras seguía hablándole. -Me lo vas agradecer y además te recuerdo que en los próximos días vas a estar recluida en un bote. –Se le acercó y con un gracioso timbre de voz sentencio. –Ahí lo dejo, tú sabrás qué haces. 
 
    Sandra no pudo evitar sonreír a la vez que se incorporaba rápidamente del sofá y con una voz firme replicaba 
 
               -¡A sus órdenes mi capitana! Además que me muero de ganas de alejarnos de todo ésto y comenzar a disfrutar del viaje. 
 
            -¡Pues ya estas tardando!  
 
    La cena fue exquisita pero el cansancio pudo más. Aunque a Sandra la noche se le hizo muy larga. Cualquier ruido la alertaba, tenía miedo de que volvieran. A primera hora de la mañana ya estaban preparadas, apunto para irse cuanto antes de allí. Un frugal desayuno y al ir a despedirse del encargado. 
 
          -Lamento el incidente y les agradezco enormemente la confianza. Tiene a su entero servicio un vehículo del hotel para lo que dispongan. 
 
         -Se lo agradecemos, pero ya nos vamos.  
 
         - Pues permítame que nuestro chofer les acerque hasta la estación.  
 
    Sandra seguía estando incómoda, no conseguía desprenderse de la extraña sensación de sentirse observada, por más que mirara a su alrededor no veía nada que resultara extraño, no quería alarmar a Lucía pero tenía muchas ganas de irse de Turín.  
 
    Mientras esperaban a que saliera el tren llamó a casa de Mario pero solo saltó el contestador. Por fin llegó la hora y el tren emprendió el camino. El trayecto era tan corto que buscaron un lugar tranquilo y alejado dónde sentarse. Sandra no podía dejar de pensar en Mario y ese libro que le había entregado. Oía hablar a Lucía pero estaba tan absorta en sus pensamientos que no la prestaba demasiada atención hasta que sintió que le zarandeaba el brazo. 
 
    -Sandra, ¿me oyes? Sandra, acabo de ver pasar al hombre del Duomo. ¿Estás sorda? 
 
    -¡Cómo!… ¿Qué dices? ¿Lo has visto? 
 
    -Sí, acaba de pasar por delante de nosotras, me parece que no nos ha visto, estaba el hombre del otro lado buscando algo en el equipaje y nos tapaba. 
 
    Una fatigosa sensación le fue subiendo desde el estómago ¿Qué estaba sucediendo? ¿Y ahora? …  
 
    -Vamos, busquemos al revisor, a ver si conseguimos que nos abra un departamento, iremos más tranquilas. 
 
    Con un evidente nerviosismo fueron a la búsqueda del interventor, un vagón les llevaba a otro pero de ese hombre no se veía por ningún lado, cada vez quedaban menos opciones, hasta que vieron asomar la gorra del funcionario.  
 
             -Buongiorno signore parla spagnolo 
 
            -Ho capito, signorina. 
 
           -Perfecto, necesitamos un departamento, il mio amico è sbagliato. Mareada. Tiene que estirarse. 
 
    Lucía transformo la cara y puso su mano en la cabeza mientras que con la otra hacia el gesto exagerado de agarrarse a Sandra. 
 
           -Le pago lo que haga falta. Contanti cambiale mi dici… ¿che? 
 
    Divina palabra. Al poco le abrían la puerta a uno de los departamentos que por suerte estaban en dirección contraria a dónde se había dirigido el desconocido que las seguía.  
 
         -¡Grazie mille! 
 
       Una vez dentro, se sentía más a salvo. Pero y si le daba por preguntar al revisor. Era un riesgo. No les faltaba demasiado para llegar a la estación dónde debían bajar. Lucía comenzaba a sentir un estado de alarmada aunque seguía buscándole un sentido lógico a cuanto estaba sucediendo. 
 
    -Tú crees que nos está siguiendo, ¿Por qué? ¡No tiene sentido!  ¿Quizás todo es pura coincidencia? 
 
    -Lucía, ven y siéntate un momento. Creo que ha llegado el momento de contarte algo… no pensé que ir en busca de ese libro nos fuera a dar algún problema… pero no sé, quizás… te prometo que yo estoy tan confusa como lo estás tú. Todo esto está tomando un color que no me gusta nada. Y creo que debes saber lo mismo que se yo. Necesitamos tomar decisiones.  
 
    -¡Me estás asustando! 
 
    Le enseñó las cartas y el maletín. Sandra observó cómo se le iba transformando la cara a su amiga. Esta a su vez la cosió a preguntas y después de oír toda la narración se quedó muda, no articulaba palabra. 
 
    -Lucía dime algo. Entenderé que decidas irte, todo esto nos viene grande a las dos.  Yo no tengo opción, pero tú sí. 
 
    -Sandra…no pienso dejarte sola, Mario sin saberlo me ha metido también en todo esto, si nos separamos pueden pensar que tengo el libro. Quizás lo mejor sea hacer que no sabemos nada y continuar nuestra ruta tal y como la hemos planeado, a lo mejor el hombre desaparece de nuestras vidas y todo queda en un pequeño susto. 
 
    -¿Tú crees? No soy partidaria de obviar un problema por si se soluciona solo. No se soluciona al contrario se amplia. Quizás lo mejor que podríamos hacer seria ir a la policía.  
 
    -¿Y qué les decimos? no tenemos nada, solo una suma de casualidades. 
 
    La cara de Sandra se desdibujo 
 
      ¡Está bien, está bien! Por cierto ¿Qué tiene ese libro para que todo el mundo lo quiera? 
 
    -¡No lo sé! En el hotel vi que no es un libro normal, pero pensé que cuándo llegáramos al barco lo podríamos mirar tranquilamente. No valoré en ningún momento que pudiera traernos tantas complicaciones… ¿lo miramos? 
 
    Sandra sacó el maletín de la mochila que en ese momento aguantaba Lucía, dentro del cual y muy bien protegido se encontraba ese misterioso libro. Lucía no pudo evitar lanzar una exclamación de admiración al verlo. Sandra lo volvió a manipular por si le había quedado algo por descubrir pero lo único que no hizo la vez anterior fue abrirlo, pero todas las páginas estaban en blanco. No había nada escrito. 
 
    -¿Pero y ésto? 
 
    Las dos muchachas se miraron. Sandra pasaba cada una de esas páginas con cuido, pero ninguna era distinta de la anterior. No comprendían nada. 
 
    -Qué raro es todo, lo único que se me ocurre es que antiguamente sabían esconder muy bien los secretos, quizás haga falta algún componente que desconocemos para tener acceso a lectura de lo que sea que haya que leer. 
 
    - Quizás en la poesía haya alguna pista... 
 
     Por la megafonía informaban de la llegada a la estación de Lausana. 
 
    -Mejor dejarlo para cuándo lleguemos a la barca, allí no nos molestara nadie y podremos pensar con tranquilidad. 
 
    -Coincido contigo. Mejor será que salgamos por separado y por la escalerilla de atrás, así podremos averiguar si ese hombre nos sigue. Cuándo bájenos nos esconderemos hasta que se marche el tren, así confirmaremos que nadie nos ha visto bajar. ¿Estás de acuerdo?  
 
    -A sus órdenes mi capitana. 
 
    Sandra abrió la puerta del compartimiento, estaban muy cerca del distribuidor que las llevaría hasta el andén, habían tenido suerte porque en la parte posterior se podían ver unos matorrales dónde poder esconderse. Apretaron el botón de apertura de las puertas y con mucha prudencia asomaron la cabeza, para controlar que nadie las viera. Tenían la ventaja de la improvisación, mientras que el personaje que las seguía intentara vigilar a las personas que bajaban ellas rápidamente se esconderían detrás de los matorrales. Desde ese punto tenían una visión global de la estación. Se oyó el silbato y el tren comenzó a alejarse de la estación. Esperaron agazapadas, esperaron hasta que el tres se alejó perdiéndose en el horizonte y que desapareciera todo el mundo de la estación, solo entonces salieron de su escondite. 
 
    -Bueno, no sé, si era una casualidad o nos estaba controlando, pero fuera lo que fuera, creo que lo acabamos de despistar. 
 
    -Sí, ahora vayamos raudas y veloces a buscar un taxi que nos lleve al embarcadero, elevamos anclas y tomamos distancia poniendo rumbo hacia Carcassonne.  
 
    Subieron al primero que encontraron, durante el trayecto no pudieron evitar dar fugaces vistazos a la carretera por si había evidencias de que alguien las estuviera siguiendo. Para su alivio, nada anormal sucedió.  
 
    Tan pronto se subieron a la embarcación, no tardaron en emprender el camino, querían poner mucha distancia entre ellas y su perseguidor. Solo cuándo creyeron estar lo suficiente alejadas buscaron un agradable lugar para amarrar. 
 
    -¡Tengo mucha hambre! Voy a prepararte mi especialidad, luego ya pondremos cada cosa en su lugar. 
 
    -Si yo también estoy hambrienta, será por esta sensación tan estresante que me acompaña desde ayer.  
 
    -Ve a ponerte cómoda mientras preparo la comida, después tendremos tiempo de averiguar que sucede con ese libro. 
 
    -¡Perfecto! 
 
    Sandra no tardó demasiado, estaba algo nerviosa pero en su nueva situación sería complicado que alguien las pudiera localizar. Nunca estarían en un mismo lugar demasiado tiempo. Quizás después de comer se tranquilizaría. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6 
 
    Colocaron el maletín encima de la mesa. Sandra se encargó de la manipulación del mismo. 
 
    -Está muy bien protegido y cuidado. Se nota que es muy valioso para quien lo guardaba. Ha de ser un preciado tesoro familiar. 
 
    -No entiendo nada de arte, pero me parece una maravilla. 
 
    -Por éso no acabo de entender, porque Mario me hace entrega de este libro tan antiguo sin conocerme de nada. 
 
    -A lo mejor necesitaba alejarlo de su círculo más cercano para que no cayera en malas manos. 
 
    -¿Pero dárselo a una persona que apenas conoces? ¿Y si hubiera sido alguien contratada por los que deseaban apropiarse de él? 
 
    -Puede que Mario supiera más de ti de lo que te imaginas. O quizás ha sabido distinguir lo buena persona que eres. 
 
    Sandra la miró -¿Pero por qué yo? ¡Nada tiene sentido! 
 
    -Todo tiene sentido para quien observa, lástima que el observado no sabe porque es el elegido. 
 
    -¡Vaya, te ha quedado redondo! Pero ese interrogante de momento no lo podré resolver. 
 
    Tenerlo entre sus manos le proporcionaba una agradable sensación de bienestar. Recordaba cuándo estuvo poseída por el lienzo, pero no se podía comparar, ahora sentía paz, cierta armonía, era una agradable sensación.  
 
    Inmediatamente intentó hacer una observación más objetiva. Colocó la mano encima de la tapa para sentir el tacto de esa piel y el contorno de cada uno de ésos nudos.  Desde el primer momento le había llamado poderosamente la atención una especie de placa delimitando un espacio. Parecía una constelación, un cúmulo de materia alrededor de un núcleo compacto. Cuándo resiguió el borde del relieve con el dedo, el dibujo se transformó y dio un respingo porque era lo último que esperaba, que esa imagen tuviera la capacidad de transformarse. 
 
    -¡Lucía has visto éso! 
 
    -¡Si, claro que lo he visto! ¿Cómo se puede conseguir hacer esto? 
 
    -No tengo ni idea. ¿Qué es este libro? 
 
    Al poco rato, al no percibir ningún estímulo externo, la imagen recupero su estado original. Sandra abrió el libro pero nada había variado desde que las miraron en el tren, las hojas seguían blancas e inmaculadas. 
 
    -Sandra porque no las tocas, quizás ocurra lo mismo que con la cubierta. 
 
    -Puede que tengas razón. 
 
    Con cuido acercó la mano a la primera página del libro, apoyó suavemente las yemas de los dedos pero no sucedió nada. Las páginas eran suaves y más gruesas de lo que aparentaban. 
 
    -No sucede nada, siguen igual. 
 
    -Quizás tengamos que usar el poema… 
 
    -¡Hola! ¿Hay alguien? ¡Hola!  
 
    Sandra y Lucía se sobresaltaron. No esperaban a nadie. Sandra guardó rápidamente el libro mientras Lucía se dirigía apresuradamente hacia el exterior de la barca. Allí se encontró con un hombre de mediana edad.   
 
    -Hola. Disculpe las molestias pero tengo un grave problema. Estamos de viaje con mi familia en estas barcazas. Es la primera vez que hago este tipo de excursión. Llevamos pocos días de viaje, pero hoy por más que lo intento no consigo poner el motor en marcha, no hay cobertura en la zona. No se sí podría ayudarme y remolcarme hasta el próximo pueblo, a ver si encontramos un mecánico, que me pueda solucionar lo que sea que tenga. 
 
    Lucía, al primer momento no sabía si creerlo pero a los pocos segundos aparecieron unos niños, que corrieron al lado de su padre, esto la tranquilizó. 
 
    -Esto…sí espere, Voy a por un cabo y miraremos como podemos remolcarlos. 
 
    Mientras ya había salido Sandra. 
 
    -¡Hola! 
 
    -Hola y gracias. No creo que estemos muy lejos. Me llamo Carlos y mi mujer, –Señalo a la cubierta de la embarcación averiada, mientras ella las saludaba con una sonrisa de agradecimiento- se llama Marta. Y aquí están nuestros hijos: Edu, Noa y mi sobrino Jairo. 
 
    Después de las pertinentes presentaciones. Reiterados intentos para confirmar que no había otra opción que el remolcarlo. Buscaron la forma de enganchar las embarcaciones y emprender camino. Iban despacio para evitar cualquier accidente. A las pocas horas comenzaron a percibir el aumento del volumen de barcazas que fueron encontrando en los canales.  
 
    -Debemos estar acercándonos a algún pueblo. 
 
    -¡Sandra! ¡Sandra agáchate rápido! 
 
    -¿Pero qué pasa? 
 
    -¿Mira allí… en la orilla? 
 
    Sandra miró hacia dónde le indicaba. No podía creer lo que estaba viendo, aquel hombre volvía a cruzarse en sus vidas. Se sintió desfallecer, ahora sí que podían descartar la casuística. Las dos se agazaparon como pudieron detrás de la cabina intentando pasar desapercibidas.  
 
    -Aquí hay gato encerrado, está claro, no hay otra explicación, deben andar detrás del libro, esperan que nos pongamos nerviosas, porque no es lógico que se deje ver de esta manera. 
 
    -Quizás tienen una pista de nuestro paradero pero no saben a ciencia cierta dónde estamos. Nos andan buscando, fijo. 
 
    -Ya sé que continuas con tu optimismo delante de la situación en la que estamos, pero están hilando muy fino, es cuestión de horas que nos encuentren. Me da que no estamos en un sueño, no despertaremos reconfortadas Lucía. 
 
    -¿Pero mientras qué hacemos? Seguimos escondidas o vamos a por él. 
 
    -Lucía, Mario me entregó ese libro para que lo protegiera y créeme si te digo, no voy a permitir que se lo lleven. Quiero descubrir qué esconde ese libro, es la única forma de protegerlo. Pero tú no debes involucrarte. Me iré tan pronto dejemos a esta familia. Deberías atracar la barca y regresar a casa.  
 
    -¿Entonces seguimos aquí escondidas? 
 
    -¿No me has escuchado? 
 
    -Alto y claro. No me has contestado… ¿seguimos aquí escondidas? 
 
    -Sí. Marta está navegando con su embarcación y Carlos está pilotando ésta, con un poco de suerte, conseguiremos despistarlo nuevamente y nosotras ganaremos tiempo. Intentemos deslizarnos dentro de la embarcación sin llamar su atención.  Podremos controlar mejor los movimientos de ese hombre e incluso sacarle una fotografía, tengo un amigo que trabaja en una comisaría de Barcelona a lo mejor nos puede echar un cable. 
 
    -Pues a qué esperamos, este parece ser un buen momento, para desaparecer. 
 
    Rápidamente las dos muchachas se colaron en el interior del barco. Lucía fue en busca de la cámara, e intentó sacarle tantas fotografías como le fue posible.  
 
    -¡Bien!  
 
    -Vamos a descargar la imagen al ordenador ¿Tienes la dirección electrónica? 
 
    -Ahora me pongo en contacto con una buena amiga para que me consiga la personal. Dame unos minutos. 
 
    Lucía ni había terminado de descargar la fotografía, que Sandra recibía un mensaje de Georgina con un sencillo ok, seguido de una larguísima bronca terminada con la petición de que la llamara. 
 
    -¿Bueno y ahora qué hacemos? 
 
    -Intentar pasar desapercibidas hasta que podamos ir un paso por delante de nuestro seguidor o como mínimo a la par. 
 
    Desde dentro de la embarcación pudieron ver como el hombre escrudiñaba el canal. Quedaba poco para llegar al primer “cambio nivel” a partir de ese momento tendrían más posibilidades para perder de vista a ese tipejo, pues podrían optar por dos vías distintas. Se pusieron gorras y gafas de sol. Carlos en ese momento era el capitán de la embarcación, desde la otra barca les llegaba las risas de los niños felices y ajenos a todo, se habían dibujado enormes bigotes y creían ser piratas malignos preparados para atacar su embarcación.  
 
    No pudieron evitar reírse, al ver que Jairo había cogido unas alas de pollo que llevaba colgadas con una cuerdecita en el cuello mientras blandía un palo a modo de espada gritaba a sus primos 
 
     -“El corsario azul, os colgará por los dedos gordos en el mástil mayor”  
 
    Noa por su parte se había tapado un ojo y perseguía a su hermano por toda la embarcación con su salvavidas naranja, un palo en una mano y su inseparable muñeca en la otra. El hermano por supuesto, intentaba huir del acoso de ella. Bueno para ser más exactos de la terrible bucanera despiadada que tenía intención de agarrar, al no menos peligroso capitán calavera, que a su vez ostentaba orgulloso en el pañuelo negro que le cubría toda la cabeza, el aspa de dos huesos cruzados.  
 
    Como habían dejado muy atrás a su perseguidor decidieron salir y acercarse para hablar con Carlos, aunque ninguna se quitó ni la gorra ni las gafas 
 
    -¡Qué felices se les ve! 
 
    -Sí, cuándo no hay que andar detrás de ellos es un descanso y un gozo ver como disfrutan. Quería comentaros; si no tenéis otros planes habíamos pensado en invitaros a cenar, sería una forma de agradeceros la ayuda que nos habéis prestado. 
 
    Las dos muchachas se miraron y no tardaron en aceptar la invitación con una sonrisa. A las pocas horas llegaban al amarradero dónde debían dejar la barcaza para su reparación. 
 
    -Esta noche pasamos a buscaros. 
 
    -Perfecto, os estaremos esperando. 
 
    Dejaron a Carlos iniciando una acalorada discusión, por el servicio que la empresa de alquiler daba a los clientes.  Lo último que escucharon fueron las disculpas y excusas del encargado.  
 
    Aún quedaba un buen rato para el encuentro así que decidieron retomar el estudio sobre ese misterioso libro, el mejor sitio era la cocina por su estratégica colocación, desde allí se controlaba mejor todo el perímetro de la embarcación. Debían ser precavidas para evitar sobresaltos. 
 
    -Llega a ser hermoso, tiene un tacto tan suave. 
 
    Sandra volvió abrir el libro, pero nada había cambiado de su pequeña oportunidad anterior, la portada cambiaba ante cualquier contacto, pero sin más pistas. 
 
    -¿Que esconderá este libro? 
 
    -No lo sé, si no fuera por la rareza de la tapa y esa sensación de bienestar que me transmite, pensaría que es un cuento para niños o un objeto mágico, como un talismán, ¿sabes? 
 
    El móvil de Sandra, comenzó a vibrar y tintinear. 
 
    -¡Bien! Georgina me envía la dirección electrónica. ¿Qué te parece si le enviamos la fotografía y así empezamos a ponernos un poquito al día? 
 
    -Perfecto, explícale todo lo que está sucediendo y no hay que olvidarse de enviar la fotografía. 
 
    Durante largo rato estuvieron detallando lo que les estaba sucediendo. No querían dejarse ni un punto ni una coma fuera de lugar: La historia de Mario, su muerte en Mónaco y la persecución a la que eran sometidas.  
 
    Las risas de los niños y un canto que habían inventado llamándolas, las hicieron sonreír, era evidente que las andaban buscando para ir a cenar. 
 
    -Debemos dejarlo así, a ver qué nos responde y a razón de ello actuamos.  Veo que está tardando en enviarse, quizás la falta de cobertura sea la responsable. Mejor será que salgamos.  
 
    Con los críos revoloteando a su alrededor salieron de la embarcación dispuestas a pasar una agradable y revoltosa velada. Iniciaban camino hacia el pueblo, pero… 
 
    -¿Dónde se habrá metido Jairo?… ¿Carlos has visto Jairo? 
 
    -¡No! ¿No estaba jugando con los demás? 
 
    Una sensación de alarma se disparó, miraron todos a su alrededor esperando ver al muchacho, de repente salió como una exhalación cruzando la rampa del barco. 
 
    -¡Estoy aquí! Me había olvidado de mi spiderman! 
 
    -¡Venga vámonos! Nos han indicado que aquí cerca hay un pequeño y acogedor restaurante. 
 
    Y no los habían engañado. Los más pequeños se inclinaron por un plato de pasta pero ellos comieron de aperitivo unas ostras frescas acompañadas de una buena ensalada. Y no pudieron obviar la especialidad de la casa, pescado al horno, con un vino blanco fresquísimo elaborado en una de las bodegas de la comarca, de postre sorbete de limón para los mayores y de chocolate para los más pequeños. La velada fue muy agradable, conversaciones cargadas de anécdotas, muchas de las cuales provocaron las carcajadas de los más pequeños. Aunque por el cansancio de los más pequeños tuvieron que tomar la decisión de dar por terminado el encuentro. Noa, intentaba mantener sus hermosos ojos abiertos, las muecas por conseguirlo provocaban las sonrisas al resto. Al final su padre tuvo que llevarla en brazos hasta la embarcación; el sueño había ganado la batalla.  El camino que los separaba de las embarcaciones, lo hicieron bajo un agradable y despejado cielo, el aroma de la noche los envolvía. 
 
    -Qué paz se respira… 
 
    Marta lo dijo flojito, casi con temor a que ese momento terminara. -Es idóneo para pasear.  
 
    Siguieron caminando en silencio, hasta los críos parecían sentir que era un momento diferente. Antes de subir a sus respectivas embarcaciones se despidieron. Ellas querían salir temprano y retomar su camino, debían rehacer parte del canal hasta volver a la bifurcación que habían dejado atrás el día anterior. 
 
    -Ha sido una velada perfecta, gracias por invitarnos. 
 
    -Gracias a vosotras por no dejarnos tirados en medio de ese caos. Ha sido un placer conoceros. 
 
    Se despidieron aunque no de todos. Cada cual tomó camino hacia su respectiva embarcación 
 
    -Te has fijado en la niña, es guapísima y ésos morritos que ponía para evitar dormirse. 
 
    Las dos muchachas cruzaron la pasarela que las separaba de la embarcación, comentando lo agradable de la velada.  Pero tan pronto pusieron el pie dentro, parecía que hubiera pasado un vendaval, todos los libros esparcidos por el suelo, armarios vacíos, colchones rotos, no había rincón que no hubiera estado revuelto. 
 
    -¡Dios mío el libro!  
 
    Las dos se miraron alarmadas y dirigieron su atención hasta la mampara dónde lo tenían escondido 
 
    -Puede que aún hayamos tenido suerte, la puerta del cuartito no está forzada. 
 
    Encima de la pequeña mesa, se hallaba el maletín, pero después de hacer una rápida ojeada dentro; este estaba vació. 
 
    -¡Dios mío Sandra, nos lo olvidamos! ¡Quedó sobre la mesa de la cocina! ¿Te acuerdas? 
 
    -¡Es verdad! El email, los niños, nos lo olvidamos y nos fuimos sin guardarlo… 
 
    Sandra en ese momento se hundió, su cara se cubrió de impotencia, desaliento y frustración.  
 
    -¡Dios! De qué forma más absurda hemos permitido que nos lo arrebaten 
 
    Estaba totalmente hundida, decepcionada, llena de rabia y de impotencia. 
 
    -Sandra, hay que llamar a la policía y dar parte del robo, son los únicos que podrían conseguir encontrar a los responsables… Mejor no toquemos nada y esperemos a que vengan. 
 
    -¿Qué van a encontrar? ¡Nada, no van a encontrar nada! ¡Ya deben de estar lejos! 
 
    -Vale, pero puede que entonces sepamos quiénes son y podamos trazar alguna estrategia para recuperar ese libro. 
 
    Sandra antes de contestar, miró fijamente los ojos de Lucía y en ellos leía claramente que estaba dispuesta a buscar opciones hasta dónde no las hubiese. No daba su brazo a torcer.  Pero quizás fuera la mejor que les había pasado, toda esa situación era demasiado para que ellas dos. Pensó en Carlos y su familia. En ellas mismas, habían hecho lo posible y ahora la responsabilidad ya no estaba en su tejado, podrían disfrutar del resto del viaje sin mayor tensión. Qué necesidad tenían de seguir enredadas en una historia que no era la suya. Pero no tuvo coraje en hacer ninguna de esas reflexiones en voz alta. 
 
    -Está bien, cuanto antes lo hagamos mejor. Espero que no hayan ido a la otra embarcación. 
 
    -Qué necesidad tienen de ir, si ya se han llevado lo que buscaban. Y Carlos no ha venido a decirnos nada. 
 
    Sandra se dispuso a hacer una llamada, pero su móvil no tenía cobertura. Lucía también lo intentó, pero tuvo el mismo problema. Decidieron ir a ver a sus amigos, por si había más suerte. Salieron rápidamente y vieron con alegría que aún tenían una luz encendida. Llamaron a la puerta presas de la excitación. 
 
    -¡Sandra!, ¡Lucía! ¿Qué os sucede? parecéis agitadas… 
 
    -Perdonad que os molestemos, han entrado en nuestra embarcación, queremos llamar a la policía pero nuestros móviles no tienen cobertura ¿podéis mirar si el vuestro funciona? 
 
    -¿Pero?… ¿Qué os ha sucedido?..¿Estáis bien?... Pasad, ahora mismo lo comprobamos, aunque esta mañana no tenía. 
 
    Las dos entraron en la embarcación, los más pequeños estaban durmiendo, excepto Jairo que al escuchar voces se levantó de la cama para saber que sucedía. 
 
    -Hola… 
 
    -Buenas noches Jairo, ¿aún estas despierto? 
 
    -Si…os he oído… ¿pasa algo? 
 
    -No te preocupes, vuelve a la cama. 
 
    -¿Vais avisar a la policía? 
 
    -Sí, pero no tienes que preocuparte por nada, los ladrones ya no volverán, saben que vamos a estar alerta, así que ahora deben de estar muy pero que muy lejos… 
 
    Jairo en vez de tranquilizarse, agachó la cabeza y se puso a llorar. Todos se quedaron expectantes por la reacción del muchacho. Después salió corriendo hacia su habitación, para regresar a los pocos minutos con un bulto bien envuelto en un suéter.  
 
    -Perdonad, no aviséis a la policía… yo solo quería mirarlo mejor, me gustó tanto que no pensé en que estuviera haciendo nada malo… Os prometo que os lo iba a devolver. 
 
    -¿Pero…no entiendo nada…que llevas ahí? 
 
    Carlos y Marta no sabían qué cara poner, miraron a Sandra y Lucía pero al ver la cara de alegría de las muchachas aún entendían menos. 
 
    -Jairo, ¿tú? ¿Has sido tú quién se ha llevado el libro? 
 
    -Sí, cuándo os fuimos a buscar estaba encima de la mesa, es muy bonito, cuándo lo abrí me asusté, pero al poner la mano en las hojas, dentro de mi parecía que me contaran una historia, quería enseñárselo a Edu y Noa. Perdonadme, sé que no está nada bien lo que he hecho… 
 
    -Ven aquí, cariño. No sabes… ¡Dios!…Gracias a que te lo llevaste, no lo han podido robar…si no lo hubieras hecho ahora mismo ya no sabríamos nada de él.  
 
    Sandra abrazó fuertemente al muchacho, miraba perplejo a su alrededor, ahora el que no comprendía nada era él. 
 
    -Jairo has dicho que te parecía que te explicaran una historia… 
 
    -Sí, mirad… 
 
    Jairo volvió a coger el libro, en sus manos las tapas destellaban sutilmente y al abrirlo coloco la mano encima de la primera página… 
 
    -¿Lo escucháis? 
 
    Todos se miraban extrañados, no alcanzaban a comprender a que se refería el niño, Lucía fue la única capaz de balbucear algo con sentido 
 
    -¿No, no escuchamos nada? 
 
    -Ven pon la mano…- cogió la de Sandra.- escucha… ¿no oyes? 
 
    Todos miraron a Sandra, pero ella no daba indicios a que oyera algo. 
 
    -Nosotros solo vemos el libro abierto y sí, parece que la página oscile ligeramente. ¿Puedes decirme que te cuenta el libro? 
 
    -Si claro…pero tardare un poco… 
 
    -Mira, vamos a hacer una cosa, ahora estás cansado y además te has llevado un buen susto al vernos entrar, mejor vuelve a la cama y descansas. No quiero que te preocupes más, lo que has hecho no ha estado bien, pero los ladrones querían conseguir este libro y gracias a tu travesura no lo han podido hacer. Mañana por la mañana ¿me ayudarás a saber qué dice? 
 
     -¡Sí, claro que sí! 
 
    Cuándo Jairo se fue a la cama y quedaron los cuatro a solas Sandra y Lucía no tuvieron más remedio que explicar todo lo que les que les había sucedido desde que habían ido a buscar ese maletín. 
 
    -Quería pediros por favor que permitáis que Jairo nos diga qué es lo que oye, es la única pista que tenemos para poder averiguar cómo podemos proteger este misterioso libro. Y quizás salir de este entuerto. 
 
    -Mirad todo esto no me gusta, hemos venido a pasar unos días tranquilos, y ver a mi familia envuelta en esta historia que además por lo que parece se está volviendo muy peligrosa no me gusta nada. Lo siento, pero no podremos ayudaros, espero que lo entendáis… ¿Qué es éso de que un libro diga cosas? ¡Es de locos! ¿No os dais cuenta? 
 
    Carlos no pudo seguir hablando, la cara de desaliento de las dos muchachas pudo más que la prudencia. Miro a su mujer, vio que tenía la misma cara de decepción. Y a pesar de todo lo que pensaba... 
 
    -¡Está bien!…está bien, pero una vez Jairo os haya contado lo que sea que dice ese libro… ¡Que locura! … Después, nuestras vidas cogerán caminos distintos. ¿De acuerdo? 
 
    -Si no te preocupes, entendemos perfectamente vuestra posición, quiero pediros perdón; pero las cosas se nos han ido de las manos, a veces el destino cumple su función sin que nosotros seamos conscientes… Bueno será mejor que os dejemos descansar. 
 
    Carlos se pasó las manos por la cara, como intentando eliminar de su pensamiento todas las inquietudes, miró a las dos muchachas y no pudo callarse. 
 
    -¿Por qué no os quedáis aquí esta noche? Mañana decidís que hacer con lo de llamar o no a la policía. 
 
    Se miraron todos sin saber qué hacer, demasiadas dudas, demasiada responsabilidad. 
 
    -No quisiéramos molestaros más… 
 
    -A estas alturas ya no es molestia, estaréis más tranquilas, os conviene descansar no sabéis lo que os vais a encontrar en los próximos días. 
 
    -Te agradecemos tu ofrecimiento y tu preocupación, la verdad es que nos sentiremos más seguras. Pero quiero que recuerdes que no hemos sido nosotras las que llamamos a tu puerta, ni hemos buscado esta situación tan complicada. Y que por nada del mundo os hubiéramos ayudado a sabiendas que os estábamos poniendo en peligro. 
 
    Carlos miró a Lucía consciente que el comentario no había sido el oportuno. 
 
    -Disculpa estoy preocupado. Quedaros esta noche con nosotros. 
 
    -Te lo agradezco mucho.-Se miraron con Sandra.-es la mejor opción para tomar algo de distancia y decisiones.  
 
    En un momento la mesa que había en la cocina desapareció, en su lugar aparecieron dos camas camufladas. Un par de sacos de dormir. La noche tenía demasiados ruidos para descansar con cierta tranquilidad, las mentes estaban más activas que nunca, a la mañana siguiente todos exceptuando los más pequeños tenían cara de no haber pegado ojo. Un café bien cargado, un buen desayuno y el aire se impregno de ansias de saber.  
 
    -Mientras os ponéis con el libro, nosotros saldremos a dar una vuelta. Luego seguiremos nuestro camino.-La mirada que les dirigió a las dos chicas fue de cuanto antes mejor. 
 
    -No nos llevará mucho tiempo, gracias Carlos. ¡Bien! ¿Jairo estás preparado para contarnos lo que este libro te dice?…no hay prisa…no te pongas nervioso. ¿De acuerdo? 
 
    -Sí…además cuándo tengo el libro cerca me siento muy contento. 
 
    -Sí esa sensación también la experimentado yo. 
 
    Sandra le entregó el libro que en las manos del niño se veía muy grande. Jairo lo cogió con cuidado se lo puso encima de sus rodillas y lo abrió despacio. Seguido en todo momento por la atenta mirada de las dos muchachas puso su mano encima de la primera hoja y sin más empezó a relatar… 
 
    Las más elementales y básicas enseñanzas sobre la vida siempre han sido transmitidas de palabra, porque ese es el canal, que conjuntamente con la memoria, producen la energía primaria, dónde eclosiona el fruto del destino.  
 
    La claridad en nuestros pensamientos más elementales son las muescas personales que nos hace crecer en armonía. Desde que la escritura fue el soporte dónde almacenar nuestras enseñanzas, se anuló la necesidad de salvaguardar ésos sagrados escritos en la esencia vital del ser humano. Dejaron de conectarse con la energía de la existencia, de aprender, comprender, intuir, reaccionar con equilibrio 
 
    Nuestro interior se ha ido bifurcando, nuestra alma sigue buscando su propósito de ser el recipiente dónde depositar una semilla que no llega a eclosionar… 
 
    Breve titubeo, aunque su mano seguía depositada encima de esa hoja que la acogía con armonía. 
 
    -¡Lo estás haciendo muy bien! 
 
    Les fascinaba, su voz clara, sin titubeos, hablando con un lenguaje que le venía algo grande, pero la seguridad de sus palabras, el fondo del discurso las tenía hipnotizadas.     
 
    -Últimamente estamos muy preocupados, se van desmoronando las tradiciones, las enseñanzas de respeto por la propia existencia y el comprender de cuanto nos envuelve parece relegado a la comodidad del poder. 
 
     La supervivencia y el anhelo de una emoción llamada codicia promueven que las enseñanzas queden en manos de almas oscuras.  
 
    El poder que conlleva la sabiduría es un codiciado tesoro que no quieren compartir, ¿cuándo se engendró la codicia? ¿Cuándo la distorsión de la plenitud quedo relegada a un concepto peyorativo? 
 
     Los moradores que necesitaban cuidar y proteger la tierra, su hábitat natural, se olvidan de cuál es su función. Hay almas oscuras anulando las responsabilidades del individuo, para adjudicarse esa responsabilidad y crear seres dependientes. Se ha iniciado un camino de oscuridad.  
 
    Hemos decidido reunirnos los cinco guardianes de la esencia de la vida. Contamos con la protección del gran árbol de la sabiduría. Cada uno de nosotros protegemos una virtud. Amla rige sobre lo invisible. Opreuc sobre lo que se ve. Azelarutan sobre la vida. Aigrene sobre lo que une y yo…Oirbiliuqe soy el principio y el final, encargado de que todas esas virtudes se esparzan por el mundo en un completo equilibrio. 
 
     La muerte espiritual ronda cerca, porque la adoración a lo material cada vez está cogiendo más adeptos. Hasta las ancestrales enseñanzas están siendo mal interpretadas, se usan como arma de retención y subordinación. El hombre ha entrado en un sopor vital del que le costara despertar.  
 
    Cuándo detectamos el cambio decidimos esconder el legado pero esta responsabilidad no se puede confiar a un solo ser humano. Después de muchísimos días de deliberación, acordamos crear el libro de la vida. En él están protegidas cada una de las virtudes, solamente alguien que tenga la capacidad de estar en equilibrio con su alma, que además tenga un profundo respeto por la naturaleza será capaz de liberar todo esa energía y permitir que ésos antiguos poderes vuelvan a ver la luz, arrase con esas divergencias y la suma de todas las energías vuelva a iluminar la existencia con un vital sentir de responsabilidad y amor. 
 
    Sandra y Lucía no sabían que decir, era imposible que el crio se inventara toda aquella historia. Jairo al ver que se miraban. 
 
    -¿Sigo? 
 
    -Sí…sí… por favor.  
 
    Sabemos que hay un tiempo limitado, ellos saben que fragmentando los momentos de la vida de las personas, consiguen frenar cualquier fuga de búsqueda hacia la plenitud vital. Es tanto el trabajo que tenemos por delante. 
 
    La tierra era hermosa, se cruzaba toda sin más barrera que nuestro deseo de caminar, de conocer, de descubrir. Pero tuvimos que tomar decisiones, y la dividimos en continentes. Mal creímos que así sería más fácil, atajar esa enfermedad espiritual que dañaba el alma del hombre. Creamos escuelas dónde volver a enseñar y potenciar uno de los dones, cada chaman el suyo. Después el propio equilibrio sería el encargado de fusionar cada una de las esencias para intentar restablecer el orden natural de la existencia. Pero, nuestra lucha es infructífera. Pocos son los alumnos que tienen la preparación suficiente para soportar semejante responsabilidad, todos asumen perfectamente una doctrina pero niegan las otras.  
 
    -¡Nos equivocamos! Al separarlas fomentamos más diferencias. No comprendimos en su momento que la evolución nace de una involución que acaba comprimiendo hasta que renace una nueva forma de existir. Pero sabemos que significa una involución. Destrucción. Si alguien comprende todo cuanto llevamos orando. Quizás entonces haya una posibilidad. Significa que hay esperanza, que las cosas empiezan a cambiar y que las fuerzas que han estado tanto tiempo enfermas empiezan a sanar. Ojalá no sea tarde y aparezca alguien con el don de controlarlas. La unión, el conocimiento y reconocimiento de lo que deseamos y anhelamos está pendiente de una sencilla acción. Desconectarse del materialismo y apostar por la vida.  
 
     Recuerda, habla siempre desde la conciencia de tu pensamiento, vibra con tu alma y comunícate con la naturaleza. Hazle sentir al universo que amas la tierra. No pidas a falsos dioses, pide a tu entorno, a lo que te envuelve, siéntete pequeño delante de lo que te rodea, pero a la vez feliz por ser la piedra angular de la creación. Cree en ti, en tu sentir. Tú eres el equilibrio, reparte tu esencia y vibra. Sé la chispa que provoque el despertar de conciencias. Ojalá recuperes la necesidad de realizar el sueño de vivir. Pero ahora eres demasiado pequeño sigue tu camino, crece, ya has librado tu primera proeza, hacer que todo empiece. Estas en sintonía con el universo, haya paz en tu alma. 
 
    Se produjo un largo silencio. 
 
    -¿Ya está? 
 
    -Sí, en esta sí. 
 
    -¿En las demás hojas también explican cosas? 
 
    -Sí pero no las comprendo…ah pero si veo unos números… 
 
    -¿Podrías decirme cuáles son? 
 
    -Sí, espera…a ver 1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, 34, 55, 89, 154, 243 
 
    -¿Ya está? 
 
    -Sí… ¿me puedo ir a jugar? 
 
    -Sí, lo has hecho muy bien, ¿Te encuentras bien? 
 
    -Sí, cuándo estoy cerca de este libro noto una sensación de felicidad, la misma que cuándo veo a mis padres. 
 
    -No te vas a ir sin darme un abrazo muy grande.  
 
    Lucía era testigo de ese abrazo y del brillo en la mirada de Jairo, sintió que necesitaba concederle al pequeño un motivo de recuerdo para ese encuentro. 
 
    -Como premio campeón, me gustaría regalarte este colgante… 
 
    Colgó en su cuello una pequeña hoja hecha de un pedacito de madera de unos de los arboles más antiguos que se conocían, un pino llamado matusalén, un buen amigo se la había hecho especialmente para ella. 
 
    -Quizás no tenga tantos años como el libro que acabas de tener en tus manos, pero quiero que jamás olvides lo importante que eres y la importancia de lo que has hecho. Este colgante es muy especial para mí y quiero que lo guardes tú. 
 
    Jairo le devolvió un largo y sentido abrazo, compartieron una fugaz pero profunda mirada antes de que él saliera entusiasmado en busca de sus amigos.  
 
    -¿Tu entiendes algo Lucía? 
 
    -La verdad es que no comprendo nada, si apenas puedo aceptar lo que acaba de suceder, me fascina que Jairo lo viva como un juego, no sé si más adelante se cuestionara todo lo ocurrido hoy. Pero hay algo que sí me ha llegado y por lo que comienzo a pensar que este libro es muy especial. Su mirada, esa paz y reposo al hablar, la ternura que lo envolvía… Me ha fascinado. Leía, nos explicaba conceptos que dudo comprenda, pero que acepta de una forma natural. Pero además me ha parecido que la última parte iba dirigida a él 
 
    -Será mejor que dejemos que sigan su camino cuanto antes, así estarán más seguros. 
 
    -¿Qué hacemos con lo de llamar a la policía? 
 
    -No sé, hagamos lo que hagamos…no sacaremos nada en limpio. No se han llevado nada…porque lo que querían no lo han encontrado…así que hemos de estar más alerta, e intentar acabar el camino mientras vamos atando cabos. Quizás al no haber encontrado lo que buscaban, creerán que no lo tenemos, y nos dejaran en paz. 
 
    Recogieron el libro y lo camuflaron lo mejor que pudieron. Ellas sabían que a partir de ese momento, el pequeño apoyo de esa familia, se desvanecía y volvían a estar solas. La emoción de la despedida revoloteó mezclada con el alivio de Carlos. No tardaron demasiado en marcharse y cuándo encontraron un lugar dónde les pareció que estarían más seguras fondearon y dedicaron el día a ordenar todo aquel caos.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
    Silencio. Las calles vacías. Sandra se sentía atrapada por una profunda angustia vital. Buscaba un referente para comprender donde se hallaba. No conocía ninguna de las calles por las que estaba pasando pero todas tenían un componente común, la soledad. El viento era el encargado de dar vida a ese lúgubre escenario empujando algún papel o levantando pequeños remolinos de polvo. El sol quemaba.  Necesitaba beber. Era vital encontrar agua. A su alrededor ni una brizna de hierba o flor, todo era gris, asfalto, figuras de radiantes colores llenaban las vacías plazas.  
 
    Llevaba demasiadas horas vagando por esas calles, decidió probar suerte e intentar encontrar algún centro médico. Se detuvo delante de una parada de autobús. Busco en el plano de la zona. Un puntito rojo indicaba “Usted se encuentra aquí” descubrió una “H”. 
 
    -Aquí cerca parece que hay uno.  
 
     No había más opciones. El resto de ese plano estaba descolorido y roto.  Resignada siguió andando y andando. Por más calles que cruzara no llegaba a ningún lado. Miró hacia atrás, ni se   divisaba la parada del autobús.  
 
    -¡Ya debería haber llegado! 
 
    Su esfuerzo no obtenía recompensa, la sed iba en aumento y el cansancio también. Se quitó la camiseta para tapar con ella la cabeza. 
 
    -¡Los subterráneos! 
 
    Miro a su alrededor, vio una tapa de alcantarilla, intentó levantarla con mucho esfuerzo y de inmediato empezaron a emerger multitud de bichos, minúsculos bichos, que la picaban por doquier, sorprendida dejo caer esa pesada tapa para echar a correr tan rápida como le permitieron sus agotadas piernas. ¡Toda una ciudad vacía y silenciosa! Era desgarrador. El esfuerzo comenzó a pasarle factura. Sedienta, acalorada, agobiada, el miedo y el desconcierto se apoderando de ella.  Estupefacta se quedó al descubrir una enorme e interminable pared de vapor que conectaba la tierra con el infinito cielo a una velocidad inmensurable. El mar se iba deshidratando dejando enormes cantidades de sal y cadáveres.  
 
     Cambió la dirección de sus pasos para alejarse de ese extraño fenómeno. ¿Su familia?  ¿Sus amigos? Necesitaba beber.  
 
    -Si pudiera romper el cristal de alguna puerta.  
 
    Pero no encontró nada para utilizarlo como herramienta y con sus desnudas manos poco podía hacer. Se arrodilló agotada, dolorida y desesperada y solo pudo rezar. 
 
    -Agua…no puedo respirar, por favor que alguien me ayude, Dios no me abandones, por favor…por favor. 
 
    -¿Sandra? ¿Estás bien? Despierta Sandra qué te ocurre, estas soñando ¡Despierta!   
 
    Despertó de golpe. Se abrazó a ella llorando y temblando como una niña. 
 
    -Cálmate, tranquila, ha sido un sueño, todo está bien… 
 
    Poco a poco fue tranquilizándose, recuperando su serenidad. 
 
    -¡Qué horror! 
 
    -Solo ha sido una pesadilla. Tranquila. Me despertaron tus gritos pidiendo auxilio. Con todo lo que llevamos pasado, me has dado un susto de muerte, no sabía si había alguien más. ¡Mira!... 
 
    Lucía había cogido una llave inglesa de grandes dimensiones por precaución. Sandra se puso a reír. 
 
    -¡Pero con lo que pesa! ¡Menuda arma te has buscado!-Y siguió riéndose hasta contagiar a su amiga. 
 
    -Porque no te das una ducha, te ayudará a sentirte mejor, mientras yo preparé algo rico para que te hidrates y te olvides de ese mal sueño. 
 
    -Es una buena idea, prepara mucho de lo que sea porque me lo voy a beber todo. 
 
    Cuándo terminó de ducharse Lucía ya había preparado una limonada bien fría. De la cual Sandra se bebió un gran vaso sin respirar 
 
    -¡Te va a sentar mal, está muy fría! 
 
    -Necesito aire fresco, ¿me acompañas? 
 
    -Sí espera, que cojo un vaso para mí. 
 
    Las dos se sentaron en un balancín que su abuelo había ideado para disfrutar de las noches en la cubierta. Esa noche el cielo no estaba demasiado bucólico, demasiadas nubes, pero de vez en cuándo...-Que juguetona está hoy la luna. -El ambiente era cálido, agradable. 
 
    -Esto es impagable. 
 
    -Cuéntame, ¿Qué has soñado? 
 
    -Ha sido horroroso. Todo a mí alrededor estaba muerto, no había nada: ni personas, ni animales, ni plantas. Solo yo, perdida y sin rumbo… sin agua y muchísima calor. He sentido tanto miedo.  
 
    -Hemos pasado unos días muy confusos, todo éso te ha afectado. 
 
    -Seguramente.-Sandra le cogió la mano. 
 
    -Deja que me acomode. 
 
    Las dos abrazadas se mecían suavemente mientras contemplaban los destellos de la luz de la luna que se filtraba de entre las nubes.  
 
    -Gracias Lucía, ésto es un bálsamo. 
 
    Lucía de una forma tonta y como quién no quiere la cosa empezó hablar.  
 
    -Sabes tengo una teoría muy personal sobre la vida. A veces cuándo estoy muy cansada comienzo a teorizar y después de lo de ayer.  
 
    -Después de lo de ayer qué… 
 
    -No sé cómo que… 
 
    -Como que qué… ¡Por Dios Lucía cómo te cuesta arrancar! 
 
    -Está bien, un poco de humor nos irá bien. –Se miraron.-Pero no te rías hasta el minuto diez…  
 
    -Te lo prometo… anda empieza.- Se acomodaron mejor. 
 
    -Ahí va… Tú como persona inteligente sabes que la ciencia nos ha proporcionado grandes avances… 
 
    -Gracias por considerarme inteligente. –Sonrió -Disculpa. Sí, lo sé. 
 
    -Sigo… con cada descubrimiento vamos variando nuestras hipótesis, ¿todo claro hasta aquí? 
 
    Sí, sí todo claro.  
 
    - Bien… por otro lado… ¿Qué se mantiene a lo largo de la historia? 
 
    -¿La tontería? ¡Lucía! ¿No esperaras que lo adivine?  
 
    -¡La religión!  
 
    -Mira, me estas poniendo de los nervios, quieres explicarte… 
 
    -Tranquila, sufre un poquito. 
 
    -Pero, qué mala eres. –risas cómplices. 
 
    -Es que no sé cómo explicarte así a bote pronto…Somos, pura energía encapsulada en cuerpos. Y cada individuo dependiendo de sus cualidades naturales, tiene la capacidad de provocar unas reacciones determinadas, las cuales ayudan a evolucionar a otro cuerpo superior.   
 
    -¿Te refieres… me estás diciendo que somos una especie de células paseando por el cuerpo otro ser? 
 
    -Bueno esa podría ser una forma de introducirlo. Somos los responsables de que el organismo al que pertenecemos, esté sano y equilibrado.   
 
    -Ya, ¿Y Dios, Jesús… y la teoría de la evolución? todo lo que hemos concebido como proyecto de vida, ¿cómo lo encajas en tu teoría? 
 
    -Vale, no te rías, aquí empieza todo a coger un giro interesante, Jesús fue una vacuna o antibiótico. 
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Sí, el vademécum. Aunque resulte complicado intentaré hacerte entender mi reflexión. Necesito que abras tu mente hasta que termine de contarte mi teoría. ¿Me lo prometes? 
 
    -Créeme si te digo… Soy toda oídos, no pienso ni pestañear. 
 
    -Perfecto, centrémonos… Primera etapa: La vida de la tierra. Si piensas en ella como una célula, no es más que un terreno abonado para evolucionar. El detonante…ese honor lo tendrá otro momento importante en nuestro planeta, la caída del meteorito en la tierra ésa sacudida inició otra fase. En mi teoría, sería el momento, cuándo se concibe el primer pulso del proyecto del cual formamos parte. ¿Me sigues? 
 
    -Creo que sí.  
 
    -Bien, a partir de ese momento empieza a forjarse toda la base necesaria para ubicar lo que en un futuro será parte de los pilares de una nueva existencia. Emergen microorganismos que transformaran la tierra. Cada microorganismo del universo comenzará a definirse para realizar su cometido y nosotros el nuestro. Gracias a nuestros antepasados que aprendieron a observar y comprendieron los beneficios que se escondían en la flora y la fauna que los rodeaba tuvimos más facilidades para llegar a gestionar nuestra vida como organismos vivos. ¿Qué época te recuerda? 
 
    - Te estés refiriendo a ¿la prehistoria? A ver Lucía, intentas explicarme que nuestros grandes momentos históricos representan un avance en la evolución del tejido del que formamos parte 
 
    -¿Vas entendiendo mí teoría? 
 
     ¿Y dentro de tu teoría que pinta la fe?  
 
    -Es el excipiente, nos ha mantenido vivos esperanzados a la espera de nuestra evolución. Aunque nosotros le hemos puesto un discurso, lo llevamos en nuestro ADN. Gracias a esa intuición innata que nos guía, hemos buscado la forma de superar muchas etapas complejas. Quizás el libro, ese libro, tiene claves para reencontrarnos con esa esperanza innata.  
 
    -Has hecho muchísimas referencias sobre la religión, ¿Por qué la consideras tan vital? 
 
    -Cada uno de los puntales espirituales que existen tienen su razón de ser. Lo enlazo con lo que nos relató Jairo cuándo los chamanes escogen un continente dónde predicar sus enseñanzas. Pero esas enseñanzas se han utilizado para encadenar al hombre al dictado de otro hombre, en vez de liberar esa energía a la plenitud de la vida.  
 
    -¿Cuándo hablas de energía, a qué te refieres? 
 
    -A que nuestra base principal es la energía que desprendemos. ¿Lo entiendes? 
 
    -Lucía la verdad es que me cuesta. Por un lado no le acabo de ver el sentido a nada, aunque por el otro noto cierto cosquilleo al escucharte que me gusta. 
 
    -Pues estamos perdiendo el verdadero sentido de lo que hacemos. Estamos depositando en las máquinas, en la economía todo el orden vital de la vida. Y el beneficio que conseguimos ellas, no lo aplicamos correctamente. No va destinado aliviar y ayudar al ser humano ¿Me explico? 
 
    -No. 
 
    -Pues que nosotros somos energía, vibración ¿No te das cuenta que todos estamos más tristes?, falta ilusión, motivación. Nos educan para encajar en una estructura económica, social pero y ¿vital? Estamos creando una colonia de frustrados. Quizás a lo que se referían era qué nos han enseñado a ser sirvientes de una sociedad creada por ladrones de la sabiduría. No hay salidas que no sean las que nos ofrecen. Siempre hay puertas que giran… ¡Sobre un mismo ombligo! Nos hacen creer que opinamos, que decidimos, pero…“el poder tiene diferentes collares y un mismo dueño”. Y Sandra créeme hay tanto… pero… tanto por hacer. 
 
    -¿Me estás diciendo que el ser humano se está consumiendo? 
 
    -Estamos perdidos en un caos montado por códigos que no comprendemos pero a los que nos hemos adaptados. ¡No fluimos con la vida! Hemos perdido la conexión del lenguaje del alma.  
 
    -¿Tú sabes qué estás diciendo?, ¿Cómo se puede cambiar una sociedad? 
 
    -¡Con amor! Sandra, con amor 
 
    -¿Y qué tendríamos que hacer?  
 
    -Nos han educado para repetir unas normas que hipotecan las emociones, aprendemos el nombre de todas las fronteras, pero muy poco de las formas, sensaciones y sentimientos de las personas que viven en ellas. Nos aleccionan con todas las posibles opciones que tenemos para poder encajar en los lugares que nos tienen reservados. Los soñadores son secuestrados para que todo el fruto que dan, quede lapidado en patentes bloqueadas. La tierra da unos frutos que no solo sirven para saciar, también sirven para sanar, todos deberíamos aprender a conocer el arte de vivir en armonía con nuestro entorno. Aprender a sanar nuestro cuerpo con lo que nos ofrece la naturaleza. A leer las señales de un amplio código universal.  ¡No solo somos carne de cañón. Estoy segura que con los años no harían falta ni la mitad de medicamentos, porque se estaría supliendo con el amor a uno mismo y a su entorno. Dejar de fomentar la torre de babel para conseguir unificar esfuerzos, todos y cada uno de los seres vivos de este planeta ha de trabajar con un mismo objetivo. ¡Vivir!, ¡amar!, desarrollar todas sus cualidades sin más atadura que su propia decisión. Aprovechar y recuperar las pautas de ancestrales culturas para retomar nuestro andar en equilibrio vital. Y lo más importante acabar con esas almas negras, que no dejan de ser viles garrapatas al lomo de personas perdidas. ¡Uff! discúlpame vaya discurso he soltado en dos minutos. Me acelero sola. 
 
    -No querida amiga, estás sintiendo la importancia de cuanto anhelas. ¡Me estás hablando desde el alma! Supongo que todo es una hermosa utopía. Es complicadísimo hacer que la humanidad giré como un calcetín sus costumbres y disertaciones vitales.   
 
    -Estoy de acuerdo contigo, es complicadísimo. Pero no por ello imposible. El ser humano tiene el don de transformar cuanto le rodea, porque observa, reflexiona y se ilusiona. Y sabe que no hay mayor felicidad que cuándo los proyectos crecer en comunidad. Nos gusta ser eslabón, unir nuestras manos y sentirnos que somos parte de un todo.  Lo llevamos en el alma. ¿Qué hacemos mal? ¿Por qué permitimos que la gente olvide que quiso formar parte de esta maravillosa aventura que se llama existir? 
 
    Sandra, estaba demasiado pensativa  
 
    -¿Demasiadas cosas? 
 
    -Sí, no. Me has dejado anonadada, acabas de abrirme a la vida con una inteligente exposición, nada de lo que me dices me resulta increíble de realizar, aunque quizás necesitemos miles de años para reconducirlo todo.  
 
    -Bueno o quizás no. Pero un primer paso es mejor que nada. Es tarde mejor será ir a dormir. ¿Te encuentras mejor? 
 
    -Sí, Totalmente restablecida. Has colado un universo de nuevos conceptos en mi pensamiento.               
 
    Cada una se fue a su habitación. A la mañana siguiente, se despertaron tardísimo y con la cabeza espesa.
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    Sandra tan pronto dio los buenos días, no pudo reprimirse y la abordo con nuevas preguntas 
 
    -Lucía ayer cuándo dijiste lo del ADN a que te referías. 
 
    -Buenos días… 
 
    Le devolvió una amplia sonrisa. 
 
    -Pensé que ni te acordarías de nada de lo que hablamos ayer. Aún no se ni porque se me ocurrió contarte nada, supongo, para que te olvidaras de tu pesadilla. ¿De verdad necesitas a estas horas de la mañana un desayuno enrollado? ¿Un cafecito cargado no te sirve? 
 
    -No, no me sirve, quiero acabar de comprender porque mezclas la religión con un sentir vital. 
 
    -Ya veo que no me voy a librar. A ver si consigo explicarlo. El ser humano ha ido evolucionando con los años. Hemos pasado épocas muy violentas, se han intentado exterminar culturas y razas enteras pero… ¿Por qué las religiones no han evolucionado con la vida? Ellas se mantienen firmes en su base, aunque desfiguradas en su proyección. Vayamos por partes, antes quiero aclararte que no soy una estudiosa de las religiones, solo es una reflexión que sumada al seguimiento de una intuición y que, al escuchar lo del libro, me vino a la cabeza. Grosso modo y si te parece empezaré por la cristiana, esta religión nos está informando de cómo hemos de curar nuestras enfermedades a todos los niveles: mentales, emocionales, físicos etc. “Proteger al espíritu del cuerpo”.  Mi reflexión es: “Proteger nuestras vibraciones de las cuestiones materiales”. “Porque ellas no entran en el reino de los cielos”. ¿Lo entiendes? No te hace vibrar lo que tienes, sino lo que sientes… ¡Solo la energía traspasa fronteras! El cristianismo nos deja un primer mandato.  
 
    ¡Vive!, ¡Vibra! Conéctate a la vida que llegará a mí.  
 
    Veamos…el budismo. “No existe el alma, sin las facultades; son las facultades las que forman, el yo”. Me está diciendo que me escuche. Que dedique tiempo a conocerme, no a compararme. Cada cual tiene unas cualidades. Si están en equilibrio no hay defectos. Cada uno de ellos es complemento de reacciones, respuestas que deberemos dar. Si potenciamos la sintonía interna, ésta llegará hasta mí y potenciara mi equilibrio en el ámbito en el que soy más sensible.  Cada uno sirve con su energía, a equilibrar otra. La unión. Nos aporta a todos equilibrio. Pero piensa a lo grande, imagina la humanidad vibrando en equilibrio. ¿Continúo? 
 
    -Sí, es interesante. 
 
    -Veamos otra, podría ser, por ejemplo, el hinduismo. “El Sonido, de las palabras es tan sagrado como su contenido”.  Busquemos el código que nos puede ayudar a vibrar energéticamente.  Habla del mensaje, cuida tu lenguaje, cuida el discurso con el que te amas cada mañana o con el que te ofendes ¿ves la diferencia? Enriquece el espíritu, porque él te llevará a formar parte de un todo. Si analizas la esencia de las religiones no tienen una finalidad coartativa, teniendo en cuenta que cada una de ellas ha tenido un nacimiento bien diferenciado. 
 
    -Tienes razón solo hay que pensar que en continentes distintos se generaron corrientes ideológicas con un marcado acento de reflexión y contemplación parecidas. Ahora con internet parece que siempre ha estado todo al alcance de cualquiera. 
 
    -Tenemos otras filosofías que perduran por ejemplo la china, resaltaría una frase Lao-tse, que dice. “El que quiera conquistar el mundo fracasará, es espiritual, no puede manejarse”. Nos estamos olvidando de enriquecer nuestro espíritu, actualmente solo se lleva las mieles nuestro cuerpo. Y como antes he dicho, la parte material no entra en el cielo. Por lo que recuerda… “cuándo no se conoce quién se es; no se sabe qué se quiere”. 
 
    Otra…la judía veamos “lo que no quieras para ti, no lo quieras para tu prójimo” Fueron los amos de las leyes. Tenemos que proteger la libertad, ¿vaya tontería no? Pero es así, tenemos que defender nuestro derecho a ser feliz, a conseguir realizarnos como personas en una sociedad, que tendría que tener como prioridad el equilibrio del ser humano y su hábitat. ¿Recuerdas ayer que te hacía un símil bilógico? Hoy te hago otro… “microbios que intentaran minar nuestra vida con falsas realidades”. La libertad es a veces traicionera sobre todo cuando aún no se tiene el carácter formado para lidiar con ella. Hay muchos listos, a los que voy a llamar “microbios” preparados para conseguir obtener energía para uso personal.  
 
    -¿A qué te refieres, con lo de energía para uso personal? 
 
    -Hay personas que consiguen introducir la inseguridad y una dependencia malsana, haciendo que las personas crean que no tienen cualidades ni posibilidades para conseguir realizarse.  No les ayudan a evolucionar ni a mejorar. Introducen el miedo y la dependencia en la antesala de una toma de decisión. Hay que promover y ayudar a organizar la búsqueda de la libertad individual, qué no es lo mismo que un libertinaje social. ¿Te vas haciendo una idea? ¡Ah! y no debemos olvidar otras enseñanzas ancestrales, que se han destruido por el egoísmo de civilizaciones conquistadoras. Por ejemplo: Los indios, las tribus que habitan en el amazonas, los aborígenes australianos, los tuaregs y otras tantas culturas que han mantenido viva una tradición importante, el amor a la tierra, la sabiduría del respeto al equilibrio natural, la adaptación al entorno.  
 
    -Parece que lo tienes bastante claro. Cuándo hablé con Mario me dijo una frase “Te imaginas que bonito seria ir paseando por la calle y sentir que estás en casa”. 
 
    -Éso sí que sería un sueño. Y tengo la intuición de que nuestras futuras generaciones lo podrán realizar. Pero para éso hay que trabajar. 
 
    -¿Sabes? Esta madrugada cuándo me he despertado del horror de la pesadilla, al verte, me he sentido así, que estaba en casa. 
 
    Se hizo un breve silencio acompañado de un acercamiento. 
 
    -¡Ven aquí tontorrona, has conseguido emocionarme! 
 
    Se dieron un largo abrazo y con una emocionada voz  
 
    -Mañana seguiremos rumbo a Carcassonne. ¿Lucía has mirado si hay respuesta de Alberto? 
 
    -No, la verdad con todo esto has conseguido hasta que me olvide que nos persiguen. Voy a mirar. 
 
    Mientras, Sandra cogió las hojas dónde habían apuntado cuanto les fue relatando Jairo. 
 
    -El envió del email está confirmado, pero ninguna respuesta por el momento… ¿Llegas a alguna interpretación interesante? 
 
    -¿La verdad?…sí, tengo una idea. 
 
    Sandra miró a Lucía.  
 
    -Qué miedo me da esa mirada ¿Qué idea es esa? 
 
    -Verás lo que explica el texto no dista mucho de tu utopía, las últimas palabras, tal y como comentaste, parece que van dirigidas a Jairo… “Eres demasiado pequeño…pero ya has cometido tu primera proeza…el desencadenar que todo dé comienzo”. Lucía… cógelo. Hasta este momento solo Jairo y yo lo hemos tocado, quizás tu creencia armoniza con su energía 
 
    -Me tomas el pelo, de verdad que tú crees que yo… 
 
    -Lo que está claro es que yo no tengo esas capacidades. 
 
    Lucía se miraba el libro, hasta ahora no se había sentido involucrada de una forma tan personal. 
 
    -¿Qué te sucede? Lucía no pasa nada…cógelo, ábrelo…es muy agradable al tacto… 
 
    -Perdóname Sandra, pero ahora no puedo, deja que valore ciertas cuestiones personales. 
 
    -Pero Lucía no va a ocurrir nada…no comprendo… 
 
    -Sandra…yo…no sé qué puede ocurrir…ya conoces qué dice el escrito…si tú no eres capaz. Déjame ir, seguro que vendrá alguien con tus mismas cualidades y será capaz de aportar equilibrio.  
 
    -¡No dice si tú no eres capaz!, dijo que Jairo era demasiado pequeño. Tú decías que las energías se complementan, se atraen para fusionarse y complementarse. No sé por qué siempre estoy en medio de situaciones que se me hacen grandes. Que no resuelvo yo, pero sin mí no se hubieran ni planteado. Quizás tú y Mario no os hubierais conocido jamás, yo he sido un puente. Quizás esa energía de la que hablas busca su propia manera de unir y volver a emerger. La humanidad necesita de tu valentía Lucía. ¿Vas a mirar hacia otro lado? 
 
    Se produjo un largo y casi incomodo silencio. Había un claro reto en el aire. Y muchas dudas incomprendidas por parte de las dos. 
 
    -Sandra necesito saber si estoy preparada para asumir la responsabilidad, pero a la vez, para aceptar la decepción si no soy yo la persona escogida para llevar a cabo la misión que este libro exija. ¿Me entiendes? 
 
    Sandra había escuchado el razonamiento de su amiga. Y no tardó en contestarle.  
 
    -Perdóname. Creo que he estado un poco perdida. Tienes razón, todo cuanto está sucediendo es demasiado serio, debemos valorar muy profundamente cada uno de nuestros pasos, pero sobretodo las decisiones. Toma el tiempo que necesites 
 
    Se hizo un nuevo silencio entre las dos, un diálogo mudo de miradas aceptando unas nuevas reglas de entendimiento y respeto mutuo.  
 
    -Creo qué voy a mirar si ha llegado algún email.  
 
    Fue una sutil forma de salir de ese cruce de caminos dónde se hallaban ancladas. A la hora de la comida no se produjeron demasiados cambios, seguían encerradas cada cual en su mundo. Una vez terminaron Lucía se marchó a su habitación. Sandra decidió subir a cubierta, ya era una experta en llevar el barco, así que dejo ir los cabos y puso en marcha el motor. Le gustaban los lugares por dónde iba pasando, los canales se estrechaban y se ensanchaban, debía prestar mucha atención para evitar colisionar con otra embarcación. Los árboles, casi en su gran mayoría sauces, enmarcaban caminos muy hermosos pero más bien solitarios, alguna vez se cruzaba con algún solitario ciclista. Las pequeñas poblaciones por las que iba pasando estaban extremadamente cuidadas, todas tan limpias que siempre surgían las mismas ansias por quedarse a vivir qué con él dejado atrás. Lucía interfería a ráfagas en sus pensamientos, era una persona tan distinta a cuantas conocía que la desconcertaba. Vital y entusiasta por cuánto hacía, tan sencilla y noble. Pero sobre todo comprometida con sus principios, un amor de persona. Le dolía que toda la historia que estaba viviendo con ese libro la estuviera dañando. Pero confiaba que la gran riqueza emocional que poseía consiguiera sacarla del laberinto donde se había recluido. 
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    Llevaba muchas horas sin moverse detrás de ese timón, decidió ir a buscarse algo para beber. Tan pronto llegó a la cocina, se encontró a Lucía que continuaba inmersa en sus pensamientos. 
 
    -Hola, ¿has podido descansar algo? 
 
    -No mucho, la verdad. 
 
    -No seas demasiado dura contigo misma, aún no sabemos que pueda ocurrir. Lucia solo hacemos suposiciones sobre lo que pensamos puede esconder ese libro. Siempre podrás decidir, solo deberás cerrarlo y… 
 
    -Y qué hago Sandra… ¿me voy? Sabes que las cosas no son tan sencillas. 
 
    -Pero Lucía, ayer me hablabas de una hermosa utopía. Me decías que el ser humano tiene una responsabilidad. Yo no sé si este libro es la clave de la vida, pero lo cierto es que no podemos quedarnos con las manos cruzadas. Tampoco sabemos si tú formas parte del inició a un nuevo despertar, no crees que merece la pena dejar de teorizar para intentar realizar esos hermosos sueños. ¡Eres especial, lo sabes! ¡Y yo también! Pienso que últimamente mi vida fue cogiendo una dirección, la de encontrarnos para traerte ése libro. ¡De ti depende! 
 
    Sandra la miraba directamente a los ojos, quería traspasarle todo cuanto sentía. Pero veía que se daba contra un muro, así que optó por irse al camarote. Estaba cansada. Tenía muchas cosa en las que pensar. Al poco rato escuchaba como se cerraba la otra puerta. 
 
    Era muy temprano cuando Lucía entró como un vendaval en la habitación de Sandra, estaba excitada y muy nerviosa. 
 
    -¡Tienes razón! ¡Voy abrir ese libro! ¡A coger el toro por los cuernos! ¡No puedo ni debo quedarme en las palabras! Como diría Diógenes “El movimiento se demuestra andando” 
 
    -¡Que vitalidad! ¡Así me gusta!, pero…quiero que tengas claro, de nada sirve si no estás dispuesta aceptar tus “limitaciones” y lo más importante tus obligaciones por tus grandes virtudes. 
 
    -Lo sé… pero solo así puedo evolucionar en mis convencimientos. Apostando por lo que creo. Ayer dijiste una cosa que era verdad. 
 
    -¿Y que era? 
 
    -¡Que eres especial! 
 
    -¡Eres la leche! ¿A que esperamos? Como diría el gran maestro Serrat “Hoy puede ser un gran día”. 
 
    Pero los grandes cambios llegan siempre precedidos por grandes tormentas. Les fue imposible reprimir un grito al ver de pie, en medio de la sala a un hombre, mientras escuchaban como otro registraba el resto de la embarcación. 
 
    -Buenos días, las estaba esperando. ¿Han descansado bien? 
 
    -¿Quién es usted? ¿Cómo ha entrado? ¿Qué quieren? 
 
    -Como siempre, cuándo hemos querido y por la puerta. En cuanto a la otra pregunta… Lo sabe bien, ¿dónde está el libro? 
 
    -¿Qué libro? 
 
    El hombre se acercó como una exhalación hasta dónde estaba Sandra y la cogió por el brazo mientras le acercaba la boca a su oído y de forma amenazante le ofrecía la posibilidad de salvar su vida.  
 
    -No agote mi paciencia. Le recomiendo que no tiente más a su suerte, si nos da el libro quizás valore la opción de dejarlas con vida.   
 
    Durante unos segundos en esa habitación se heló el ambiente, solo se escuchaba el ir y venir de quien estuviera revisando la embarcación. Las dos muchachas ni resollaban. Las miradas se cruzaban sin mayor discurso hasta que la solvente voz de Lucía resonó con fuerza. 
 
    -¡No sabemos de qué nos hablan! No tenemos ningún libro ni nada que le pueda interesar. Mejor pierda el tiempo en otro lugar. 
 
    -Ya veo que por las buenas no voy a conseguir nada. –Las baboseó con la mirada. –Me fascinan las tozudas con vuestro cuerpo. Entonces rezo para que me lo pongáis difícil. Voy a disfrutar muchísimo con las dos. ¡Gracias dioses por este regalo! 
 
    -¿Usted está loco? 
 
    El hombre prorrumpió con grandes carcajadas, que consiguieron asustarlas más. Soltó a Sandra y se dirigió a Lucía. 
 
    -Si preciosa, estoy loco y ni te imaginas hasta qué punto. Sabes que estás muy buena.-Le paso la lengua por la cara, mientras que una mano la desplazaba a la entrepierna y con la otra rodeaba la cintura de Lucía. 
 
    -Me estas poniendo muy cabreado y muy cachondo, te recomiendo no me lleves por ese camino. ¡Dime dónde está ese libro! 
 
    Lucía estaba asqueada por el contacto físico con aquel degenerado. Y asustada por las amenazas.  Pero no podía ni quería permitir que el libro fuera a caer en aquellas manos… 
 
    -¡Pues tenemos o tienes un problema! Porque no sabemos de qué nos hablas. -Lucía seguía firme en su decisión de no dejarse amilanar, pero el miedo la iba derrumbando…-¡No…no tenemos lo que buscas! 
 
    Sandra por su lado intentaba encontrar una salida, tiempo, lo que fuera pero debía desencallar esa situación. Quizás cuándo todo arde, era mejor seguir quemando. Y sin pensarlo o quizás con total intención se oyó cuestionándole 
 
    -¿Tú eres el cerdo que asesinó a Mario? 
 
    El hombre sorprendido por la pregunta dio un empujón a Lucía con tal fuerza que está cayó de bruces al suelo, aun dolorida sentía alivio por alejarse de ese hombre.  
 
    -¿Cómo dices puta? 
 
    -¿Tú eres el cerdo que mató a Mario? 
 
    -Sí… ¡Yo me lo cargue!…El muy bragazas no quiso decirme dónde estaba el libro. Así que tuvimos que obligarlo a que hablara.-El hombre se puso a reír mientras la miraba de reojo.-Tan pronto bajó en Mónaco fuimos a por él. -Dejó momentáneamente de hablar para encenderse un cigarrillo, le dio una calada profunda y saboreó con gozo el paso del humo, para continuar con el relato.-Qué poca cabeza, la de ese Mario. ¡Que pocas luces! ¡Pensó que no sabíamos a ciencia cierta que él lo tenía escondido! ¿Tú vas a cometer el mismo error? 
 
     Reconozco que se me fue la mano y no pudimos sacarle nada. Por éso tuvimos que montar guardia delante de su casa y ¿quién aparece? -Se acercó y la miró fijamente a los ojos sin pestañear, como intentando leerle el pensamiento -¡Tú! En segundos saliste con ese maletín, bello maletín. Optamos por esperar, intentar robarlo en el hotel, pero… 
 
    -Era tanta la rabia que le provocaba que la agarró por el cuello, su mano apretaba y apretaba. Sandra notaba aquella presión y la falta del aire. Se ahogaba. Cogió el brazo del hombre, intentando deshacerse de esa presión, pero notaba como su musculatura estaba tensa y que ella no tenían fuerza para liberarse.- ¡No podías dejar el maletín en la habitación!… ¡No!… ¡Tenías que guardarlo en la caja fuerte del hotel! 
 
    Dejó de apretar el cuello de Sandra y esta cayó de rodillas al suelo. Lucía intento ayudarla, pero el hombre de un empujón se la volvió a sacar de encima, con mayor fortuna cayó encima del sofá. Él volvió a por Sandra que estaba de rodillas intentando rehacerse. Esta vez la agarro por el pelo mientras la miraba con despreció, tenía a esa mujer que tantos dolores de cabeza le había ocasionado en sus manos, solo debía apretar un poco más y su vida se esfumaría para siempre. ¿Cuantas veces había querido acabar con ella? Tantas como las frustradas ocasiones que no había podido terminar el trabajo. El encargo era sencillo, robar un libro. Pero estaba siendo el hazmerreír de sus compañeros y lo peor, tenía un ultimátum por parte de sus jefes. Volvió a mirar a Sandra con desprecio.  
 
    -¡Puta!…Te prometo que antes que abandones esta vida vas a saber lo mucho que te odio. Pero antes… ¡Dónde está ese libro!- Puso la mano en el bolsillo y sacó una navaja, en un visto y no visto una afilada y larga hoja iba marcando las facciones de Sandra, la cual en vez de arrugarse aún se atrevió a decir. 
 
    -Cuando entrasteis a buscarlo la última vez no lo encontrasteis, ¿por qué piensas que lo vas hacer ahora? ¡Ya te he dicho que no lo tenemos! 
 
    -Porque esta vez, estás jugando con la vida de tu amiga. 
 
    -No has pensado que Mario pudo hacerte una jugarreta… Yo lo conocí en el tren… Lo que yo fui a buscar era un cuadro antiguo ¡No un libro! ¡Soy restauradora! Me entregaron un maletín vació. Seguramente pensó que vigilaríais la casa. Me utilizó para distraer vuestra atención y así esconderlo en otro lugar.  
 
    Sandra, sin saber por qué se puso a reír burlonamente mientras lo miraba retándolo. Y descubrió que sus palabras habían llegado dónde ella quería, crearle una fuerte incertidumbre. 
 
    -¡Cállate puta! – 
 
    Se hizo el silencio. Sandra entonces evitó mirar a aquel hombre, sabía que acababa de incrementar el odio que sentía hacia ella.  
 
    Lucía sin quitar ojo al hombre, se había ido acercando al cajón dónde guardaban la cubertería, si por lo menos pudiera hacerse con un cuchillo, algo con lo que poder defenderse. Era evidente que la situación estallaría en cualquier momento, por lo que no tardaría demasiado en que la mente enferma de ese hombre elaborara un plan final. Y tal como iban las cosas lo único que les quedaba era luchar por su vida. 
 
     Por primera vez se escuchó la voz del otro compinche. 
 
    -¡Roberto no hay nada! ¡Aquí el libro no está! es la segunda vez que busco y ya no sé por dónde mirar. 
 
    -Vete fuera y vuelve a mirar bien alrededor del barco, no sea que lo lleven atado a la embarcación, si no encuentras nada, regresa y preparamos una gran barbacoa. 
 
    -¡Como tu ordenes! Pero estamos perdiendo el tiempo. Cuanto antes avisemos, antes nos pondremos en marcha para restablecer nuevas pistas y… 
 
    -¡Joder, no me has oído!, te he dicho que te largues… ¡Soy yo el que dice lo que hay que hacer! ¡Tu función es la de obedecer como un perro y no pensar! 
 
    -¡Vete a la mierda, capullo! -Salió de la cabina lanzando insultos.  
 
    -¿Qué tiene ese libro?  
 
    -Ja, ja, ja ¡No tienes zorra idea de dónde te has metido!… ¡Cállate!…tengo que pensar y decidir qué voy hacer con vosotras. 
 
    En ese momento sonó el móvil del sicario. Durante un largo rato estuvo hablando con monosílabos a la vez que no dejaba de mirar a Sandra. Lucía por su parte se iba acercando más y más al único lugar dónde podría obtener algo para defenderse. 
 
    -¡Como usted diga! 
 
    Fueron las últimas palabras antes de colgar.  Nuevamente seguía pensativo. Si era verdad todo lo que le habían dicho, él era hombre muerto. No le iban a perdonar haber perdido de forma tan absurda cualquier posibilidad de encontrar la nueva ubicación. Pero si lo que le estaban diciendo esas mujeres era mentira y el libro sí estaba en esa barcaza, quizás quemarla no sería la mejor opción. Pero habían mirado por todos lados y no habían encontrado nada. ¿Qué podía hacer?  Miraba a su alrededor, buscando, observando si había alguna cosa que se les hubiera pasado por alto. Miraba los ojos de Sandra a los de Lucía. Ese silencio. Estaba furioso, muy furioso. Se dirigió hacia la mujer que lo miraba desafiante, haciendo que se sintiera como un gusano. 
 
    -¡Te voy a matar!, Te juro que no va quedar un pedacito de ti, ni de tu amiga como no me cuentes dónde está ese puto libro. 
 
    -¡Ya te he dicho que no lo sé! ¡Solo me entregó un maletín vació! –y se puso a llorar rota. 
 
    -¡Me estás mintiendo! Zorra, ahora veras… 
 
    La arrastró hasta la mesa de la cocina, y la obligó a postrarse. Lucía al ver lo que intentaba hacer se abalanzó sobre el hombre, pero nuevamente fue lanzada contra una esquina de la sala con tal mala fortuna que el dolor producido por la caída, esta vez la dejo momentáneamente fuera de combate.  
 
    -¡Te voy a joder zorra! ¡Vas a sentir como mi pedazo capullo entra en tus entrañas y cuándo me esté corriendo, tragarás toda mi mala leche, hasta la última gota! Después te voy a pegar un tiro en la cabeza y la última imagen que verás, será mi cara riéndose de satisfacción. 
 
    Lucía, como pudo, se arrastró hacia dónde estaban los cuchillos. No podía perder más tiempo, ese era el momento o morirían las dos. Él ya había comenzado a romperle la ropa, Sandra intentaba por todos los medios deshacerse de esas manos que la cogían y no dejaban que se diera la vuelta, tenía claro que no iba a permitir que resultar fácil violarla. Oyó el deslizarse de la cremallera, notaba el erecto miembro buscando la penetración. 
 
    -¡Para quieta puta! 
 
    -¡Para quieto tú, cabrón! 
 
    Se escuchó un disparo. El cuerpo del esbirro cayó encima de Sandra que dio un grito asustada al mismo tiempo que Lucía gritó.    
 
    -¡Dios!  
 
    Las dos muchachas se voltearon casi al unísono. Sandra no sabía que había sucedido, con trabajo consiguió sacarse de encima el pesado cuerpo del hombre. Lucía por su parte también se giró, intentando averiguar qué había sucedido. Detrás de ella, de pie y aguantando una humeante arma, estaba el hombre que las había seguido por Milano y después en el tren. 
 
    -¡Tranquilas todo ha terminado! 
 
    Sin darles tiempo a contestar, se puso a hablar por un walkie dando instrucciones. Al poco, llegaba una ambulancia para llevarse el cuerpo del sicario. Mientras el otro estaba inmovilizado con las esposas. 
 
    -Soy el inspector Duval, hablamos por teléfono ¿Se acuerda? 
 
    -Sí, recuerdo haber hablado con un inspector. 
 
    -Llevamos días siguiéndolas, esperando que estos asesinos se decidieran a actuar. Hasta hoy no teníamos motivos para revelar nuestra presencia. Pero las cosas han llegado a un punto que ya no era posible mantenerse al margen. ¿Pueden decirme que andaban buscando? 
 
    Sandra se miró con Lucía. 
 
    -La verdad es que nos han estado exigiendo que les diéramos un libro, que según ellos, nos entregaron hace unos días, pero no sabemos de qué nos hablan, no tenemos nada. 
 
    -¿Y éso es cierto? 
 
    Sandra miró a los ojos del inspector y sin titubeos… 
 
    -¡Sí! Yo conocí a Mario ese día en el tren, soy restauradora, me pidió que valorara una pintura, cuando llegué a su casa me dieron un maletín… ahora veo claro para qué…  Me utilizó, para despistar a estos asesinos del verdadero destino de ese libro. 
 
    -Srta. Estos hombres pertenecen a una hermandad con un largo historial de delitos. Son los brazos ejecutores y si creen que ustedes tienen ese libro no será fácil convencerles de lo contrario.  Mejor será que nos lo entreguen y quedaran libres de esa carga. Por su bien le aconsejo que no jueguen con esa gente, créame no tendrán reparos en ir contra ustedes o sus familiares.  
 
    -Sr. Duval, nos hemos dado perfecta cuenta de lo que pueden llegar a hacernos. Pero nosotras no podemos entregar una cosa que no tenemos. ¿No piensa lo mismo? Por cierto ¿cómo nos ha encontrado? 
 
    -Su amigo el inspector de policía nos alertó. Nos conocemos de hace años, hemos compartido alguna que otra misión sobre terrorismo internacional. Le pedí por favor que no las alertara, nunca se sabe quién puede estar escuchando. Tengo que decirles que fueron muy listas en la forma de darme esquinazo.  
 
    El inspector se puso a reír y ellas mirándose también sonrieron.  
 
    -Bien por el momento mi misión ha terminado, pero la suya es decidir que desean hacer con su futuro. Les doy mi tarjeta en caso de que cambien de opinión y decidan deshacerse de la responsabilidad sobre ese libro. Seguirán teniendo vigilancia durante unos días para su tranquilidad. No bajen la guardia y cuídense. ¡Venga muchachos vámonos! 
 
    Con la misma rapidez con la que llegaron, se fueron. Dónde había caído el sicario había una enorme mancha de sangre. 
 
    -¡Nunca había pasado tanto miedo! 
 
    -Lo sé, yo me he sentido igual. 
 
    -¿Qué vamos hacer con el libro? 
 
    Lucía le hizo una rápida señal para que se callara. Y se le acercó al oído para contestarle 
 
    -De momento no hablar demasiado, puede que hayan instalado micrófonos, Hay algo que no me gusta, llámalo intuición. Sígueme el rollo.-Esperó a que Sandra le confirmara que había entendido todo cuanto le había referido. 
 
    -Será mejor que limpiemos y ordenemos de nuevo todo esto. Falta poco para lleguemos a Carcassonne. Debemos mantenernos firmes. 
 
    -Tienes razón.  
 
    -Después necesitaré sacarme de encima el olor de ese cerdo.  
 
    Haciendo tripas corazón eliminaron cualquier referente a lo acontecido. Sandra se fue a la ducha, cogió el guante de crin y frotó tan fuerte como pudo por su piel, necesitaba eliminar las huellas del tacto de esas manos que la agarraron con fuerza utilizándola como una vulgar marioneta. Deseaba que el agua se llevara cualquier olor que pudiera recordarle a él. Pero la presión de esas manos, el aliento de ese repugnante ser había conseguido inocularse en su alma. No pudo resistir más y se vino abajo. Se dejó caer a los pies de la bañera llorando desconsolada. El agua amortiguaba sus gemidos. Le estallaba la cabeza, no tenía nada claro, que ocurría con ese libro que para protegerlo habían sido capaces de entregar sin pensarlo hasta su propia vida. ¿No hubiera sido más fácil entregarlo? Pensó en Lucía y la fortaleza que desprendía su mirada. Ella sabía qué estaba defendiendo, no dudó en tomar una postura. Esa mirada fue la que le impulsó a cerrar filas en torno a su amiga. Lucía, nuevamente ella, volvía a filtrarse en su pensamiento. Salió de esa ducha, se ahogaba. Nuevamente la misma sensación que cuándo tocó ese cuadro cargado de maldad. Necesitaba aire fresco. Cuándo se cruzó con Lucía, sus miradas quedaron fijadas. Un largo abrazo. Y entre sollozos unas susurradas palabras. 
 
    -Ahora soy yo la que necesita darse una ducha. 
 
    -Toma el tiempo que necesites. Voy a soltar el amarre, necesito salir de aquí. Estaré arriba. 
 
    -De acuerdo. 
 
    Soltó amarras y puso en marcha el motor, ansiaba alejarse de allí. Miraba a su alrededor, lo único que sentía era su miedo.  Ni cuándo abandonó la orilla, se relajó. Lo que había sucedido unas horas antes la superaba ampliamente. Necesitaba llegar a un nuevo puerto dónde poder guarecerse. Volvió a pensar en Lucía, sentía paz con ella, cuándo se despertó asustada y la abrazó, volvió a sentirse segura, apaciguada... Debía pensar o tal vez no. Se dejó seducir por el dulce olor de la primavera, el silencio de la noche, las estrellas en el firmamento y esa calma. Detrás de ese timón sentía que algo dependía de ella, fue bordeando los canales. Al día siguiente llegarían al final del trayecto. ¿Y después? Debían separarse, y ese libro, ¿qué iba hacer con él? Desde que habían cogido la embarcación no había vuelto a intentar hablar con los padres de Mario, quizás esa sería la mejor opción, devolver el libro a sus verdaderos dueños.  Lentamente se acercaban el final de un camino duro y tortuoso a muchos niveles. ¿O quizás sería el principio? 
 
    -Por lo menos hace una bonita noche. 
 
    -Uff, ¡vaya susto me has dado! 
 
    -Perdóname, no era mi intención ¿no me has oído llegar? 
 
    -Ven a sentarte aquí… a mi lado, huele el aire, mira el cielo, escucha el armónico sonido del agua y dime si se puede evitar que el pensamiento se disperse. Lo necesitaba como agua de mayo.  
 
    Lucía hizo lo que Sandra le decía. Al cabo de unos minutos… 
 
    -Tienes razón, esto es un bálsamo para el espíritu. ¿No sientes frio? 
 
    Antes de dar tiempo a contestar, Lucía ya había ido a la búsqueda de una manta. Se arrodilló delante de ella y la tapó. Las dos se miraron, una compuerta de mudas emociones se desbordaba, les costó romper ese vínculo que las acercaba. 
 
    -Gracias.-Es lo único que pudo balbucear Sandra. 
 
    -Qué seria te has puesto, ¿sucede algo? 
 
    Lucía se sentó a su lado y se cubrió con la misma manta. Una nueva sacudida de sensaciones cogió el control, su corazón se disparó y un incómodo rubor le apareció.-No…nada, solo pensaba 
 
    -¿En qué? 
 
    -Falta poco para llegar a Carcassonne por un lado tengo ganas de acabar este viaje. Pero por otro, será nuestra despedida, la verdad es que te voy encontrar a faltar 
 
    -Sí… yo también. 
 
    Sandra noto el abrazo de Lucía mientras apoyaba la cabeza en su hombro.  
 
    -Lucía has sido tan valiente. Al enfrentarte como lo hiciste contra ese cerdo. 
 
    -¿Valiente? ¡Estaba muerta de miedo! Pero algo me impulso a responder así. No lo podía permitir…No me lo hubiera perdonado jamás…pero tú tampoco te quedaste corta. 
 
    -¿Qué podía hacer? Arrancaste con tanta convicción que me empujaste, no fui capaz de valorar nada más. 
 
    -Estoy asustada pero con esperanza, es una sensación extraña no sabría explicártela… pero me llena de confianza. ¿Crees que nos estarán vigilando ahora? 
 
    Las dos escudriñaron la oscuridad que las rodeaba, la incertidumbre las motivó a seguir navegando, no querían atracar en ningún lugar solitario. Pero debían hacer una pausa, el cansancio más la suma de las tensiones vividas estaban hacia mella. 
 
    -No puedo más, necesito descansar un poco. 
 
    -Busquemos la forma de atrancar bien las puertas y el resto por su tamaño dudo que puedan meterse.   
 
    -¡Ya está! Como no revienten el casco del barco no entraran por ningún otro lado. Además no creo que vuelvan esta noche. Dormiremos en el mismo camarote, podremos atrancar mejor la puerta además no quiero estar sola. 
 
    Mientras lo decía le enseñaba a Sandra la llave inglesa. 
 
    -Mira que te gusta esa llave inglesa ¿Pero si apenas puedes con ella? 
 
    -Con dejarla caer en el pie, ya tengo algo de ventaja.-Y se puso a reír. 
 
    La primera en despertar fue Lucía. Nunca pensó encontrarse sumergida en una situación tan compleja. Ella era una soñadora, creía en la magia de la vida. Y aunque se sintiera algo fuera de la sociedad, siempre lo había considerado como la complicidad heredada por la gran y dulce personalidad de su abuelo. Miraba las facciones risueñas de Sandra, no pudo evitar esbozar una sonrisa y estremecerse por el cariño que le había cogido. 
 
    -¿Ya despierta? ¿Y esa mirada? ¿En qué pensabas? 
 
    -En ti. Tengo un montón de ideas en la cabeza… 
 
    -¿Y formo parte de ellas?  
 
    -De todas y cada una. Qué te parece si nos levantamos, llamamos al inspector Duval y concertamos cita para entregarle el maletín. Y después…quiero abrir el libro. 
 
    -¿Estás segura? 
 
    -Nunca he tenido nada tan claro en mi vida.


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10 
 
    -Mientras preparo el desayuno ve a mirar si hay novedades. 
 
    Encendió el ordenador y vio con alegría que sí había uno. ¡Sandra puedes venir un momento! 
 
    -¿Qué sucede? Lucía le señaló la pantalla. 
 
    -Hay mensaje de tu amigo. 
 
    -Qué susto me has dado, por un momento creí que te ocurría algo. Debo llamarlo y explicarle que estamos bien. 
 
    -Antes léelo y después hablamos. 
 
    La cara de preocupación de su amiga, la puso nerviosa.  
 
    Y su cara también se fue trasformando a medida que leía… “Perdona por la tardanza, he estado unos días en el nuevo laboratorio y no había abierto el email…” “¿Se puede saber en qué andas metida?”- Sandra se quedó lívida, mientras terminaba de leer el email.- “Llámame tan pronto leas esto, me tienes preocupado ¡Muy preocupado! ¡Ese tipo es muy peligroso!”.  
 
    -¡Dios mío! 
 
    -Siéntate. 
 
    -Tenemos que llamarlo sin falta, ayer fue una pantomima, no era el inspector Duval, querían descubrir si realmente teníamos el libro. Éso significa que volverán. O lo que aún es peor, no se han ido. 
 
    -Pero… 
 
    -¿No lo entiendes? Todo fue un engaño para que nos confiáramos y así sacáramos el libro de su escondite. Cuándo me entregó la tarjeta, estaba tan nerviosa que no supe comprender la verdadera intención. ¡Hay que salir de aquí inmediatamente! Alberto, es el único que nos puede ayudar. 
 
    -¿Pero cómo supieron lo de Alberto? 
 
    -Es verdad… ¿cómo lo averiguaron?  
 
    Sandra se levantó de la silla, cogió de la mano a Lucía, y le indicó que salieran de esa habitación. Sacó el libro del maletín y lo dejo bien escondido. Se fueron hasta la cocina y entonces empezó hablar. 
 
    -Acabo de hacer café. –Lucía la miraba sin entender nada- Las tostadas están súper crujientes, ¿desayunamos? Ya casi hemos llegado a Carcassonne, desde allí llamaremos al inspector Duval. Estoy contenta de que todo haya terminado, tendríamos que alargar este viaje con todo lo que hemos pasado ni lo hemos disfrutado. Lucía, pon algo de música o mejor la radio, para ponernos al día cuanto sucede por el mundo. 
 
    -¡Buena idea!-Se sentó al lado de Sandra y esta volvió a hablarle flojito.  
 
    -He estado pensando que Mario tenía mi número de teléfono, ¿tú crees que han pinchado mi móvil y han leído los mensajes que enviamos? 
 
    -Es posible, quizás por éso sepan lo de tú amigo de la comisaría y lo del inspector Duval.  
 
    -Debemos ponernos en contacto con Alberto, explicarle qué está sucediendo. 
 
    -Bien, pero no podemos estar las dos dentro, hemos de procurar que no descubran ese escondite, hoy por hoy es nuestro salvoconducto para el libro. Así que siempre hay que mantenerlo cerrado, por sí las moscas.  
 
    -Pues hagamos lo siguiente, tú envías email; mientras yo vigilo y entretengo a ésos cabrones. 
 
    Lucía volvía hablar con un tono normal de voz.  
 
    -Que rico estaba todo, necesitaba ese café. Voy a terminar de vestirme. 
 
    -Ya acabaré de recoger y pongo rumbo hacia Carcassonne.  
 
    Sandra puso la barcaza en marcha. No pudo evitar reflexionar que cada persona aparece en el momento oportuno, quien podía pensar que Alberto, el amigo de Emilio, tuviera que ser su salvavidas estando tan alejada de Barcelona. Quién podría pensar que una persona que pocas veces estaba alejada de un cuadrilátero restaurando cuadros, pudiera estar metida en la custodia de un libro ancestral con unas características únicas para remover los cimientos de la humanidad o qué no le importara morir si con ello evitaba que ese libro cayera en las manos equivocadas. De hecho nada había cambiado en su vida, tan solo que ahora llevaba las riendas y el camino tenía muchos lances. Lucía por su lado redactaba un nuevo email con las novedades acontecidas.  
 
    -¡Listo!-Al poco rato se reunía con Sandra.- ¡Que día más hermoso! 
 
    -Sí, ya queda menos para llegar al final. Lucía pasó a tomar el mando de la embarcación. 
 
    -No me lo recuerdes.- Sandra apoyó sus manos en los hombros de ella, e inmediatamente sintió el calor de su piel a través de la ropa. –Creo que no tardaremos demasiado, ¿te has fijado? Ya se empieza a notar que hay más movimiento de personas.  
 
    -Solo tengo ojos para descubrir quién y cómo nos siguen.  ¡Hasta busco drones! Pero si los emails ni salen por falta de cobertura… 
 
    -Tranquilízate, no nos agobiemos de momento seguimos vivas y con opciones. ¡Y apuesto por nosotras! 
 
    Por fin llegaban. Amarraron la embarcación, el bullicio de gente y de tiendas ése dinamismo fue un abrazo para las dos muchachas. Allí quedarían más resguardadas de ésos depravados, aunque no debían bajar la guardia. Antes de salir de la embarcación volvieron a mirar si el email para Alberto había salido y en su lugar hubiera una esperanzadora   respuesta.  Pero todo seguía igual. Seguían estando solas, necesitaban un plan urgentemente. 
 
    -Ganemos tiempo, concretando una cita con el inspector Duval para mañana, ¿te parece? 
 
    -Me parece perfecto. Pero primero vamos a ir de compras. –Y le hizo un guiño a Sandra. 
 
    Necesitaban liberarse de la presión que estaban ejerciendo sobre ellas desde que entraron en contacto con ese libro. Salieron a pasear por la ciudad, aunque el viaje en otras circunstancias hubiera resultado muy placentero, sentirse engullidas por la urbe era recuperar un poco de identidad.  
 
    -Perderse para encontrase ¡qué absurdo! ¿No te parece? 
 
    -¡Pero que verdad! No era consciente de la necesidad que tenía de sentirme una más y dejar de ser esa diana permanente. 
 
    Se perdieron entre callejuelas y miraban con muchísima atención cada una de las tiendas por las que iban encontrando. Lucía entraba y salía como si fuera una cría en cada una de ellas. En el fondo se sabían vigiladas. Se permitieron disfrutar de una agradable comida. 
 
    -¿Quizás sea nuestra última cena?  
 
    -¿Pero cómo se te ocurre éso? Y además no estamos cenando, estamos comiendo, no es lo mismo. 
 
    -Vete a saber, solo quería ponerle un poco de humor… 
 
    -¡Humor negro guapa! Tendremos muchos momentos para compartir, los encontraremos y serán especiales.   
 
     Regresaron a la embarcación. Era momento de coger el toro por los cuernos.   
 
    -¿Sr. Duval? 
 
    -Sí…con quien hablo. 
 
    -Soy Sandra, se acuerda de mí 
 
    -¡Oh claro que sí señorita Sandra! Supongo que me llamará por el tema relacionado con ese libro, porque sé que han comido muy bien ¿Ha encontrado el libro? 
 
    -¡No! Ya le dije que nosotras no sabemos nada sobre ese tema, pero queríamos hacerle entrega del maletín. 
 
    -¡Ah!… ¿el maletín? No sabe cómo me disgusta oírle decir éso, pero claro si ustedes no tienen ese libro…Se comprende. No se preocupe, esta tarde pasaremos a recogerles ese maletín. 
 
    -Pues casi mejor mañana, después de los días que llevamos en la barca nos hacía ilusión salir a cenar y saborear la exquisita cocina francesa, relajarnos un poco, ha sido un viaje muy accidentado supongo que lo entenderá. 
 
    -Espero entienda que somos nosotros los que estamos muy ocupados. No les haremos perder demasiado tiempo, en cinco minutos solucionaremos cualquier problema.  
 
    -¿Vendrá usted a recogerlo? 
 
    -Sí claro, faltaría más siempre me gusta terminar lo que empiezo. 
 
    -Se lo decía, porque si tanto trabajo tienen, podríamos acercárselo nosotras a la comisaría. Si nos dice dónde y a qué hora, no queremos molestar a nadie, ni hacerles perder el tiempo, agradecidas estamos que nos haya puesto vigilancia. 
 
    -No es necesario, estarán más seguras si vamos nosotros, no quiero exponerlas 
 
    -No es ninguna molestia…inspector Duval. Si nos siguen mejor, así verán que ustedes son los nuevos custodios de ese maletín. 
 
    -Srta. No tardaremos y el resultado será el mismo.-Esta vez el tono de voz fue imperativo. Sandra colgó el teléfono.  
 
    -Vendrá esta tarde. Y con las ideas muy claras. Y me parece que he cometido un error al decirle lo del maletín, porque hasta ahora no habían pensado en ello.  
 
    No había conseguido más tiempo y Alberto continuaba sin dar señales de vida. 
 
    -Nos tenemos que preparar para lo peor, tenemos poco tiempo para buscar una forma de salir de toda esta historia.  
 
    -La primera que me ocurre es darle directamente el libro y alejarnos. 
 
    -¡Ni se te ocurra valorar esa opción!  
 
    Voz tajante y clara por parte de Lucía, Sandra no pudo más que bajar la cabeza y apretar los puños. 
 
    -¡Nos llevamos a quien sea por delante! 
 
    Abrieron las contraventanas y todas las luces, querían ser bien visibles para el resto de las personas que pasearan por ese pequeño puerto. Los nervios a flor de piel, cualquier ruido las sobresaltaba. Escucharon como se detenía un vehículo. Las miradas se cruzaron, los corazones se aceleraron. Subieron rápidamente a la cubierta.  
 
    -¡Hola, buenas tardes! 
 
    -Buenas tardes inspector Duval, que alegría verlo de nuevo. ¿Ha venido solo? 
 
    -No, siempre voy acompañado, pero no se preocupen por él, ya sabrá encontrarnos. 
 
    -¿Si se espera un momento voy a por el maletín? 
 
    -No, por favor, ya las acompaño, hay que rellenar unos papeles, ustedes primero…siempre es agradable ir detrás. 
 
    Bajaron con cierta reticencia, sabían perfectamente que eran pececillos a punto de ser enzarzados. 
 
    -Es un maletín muy hermoso…por cierto qué bien escondido lo tenían, si como me dicen tuvieron que sufrir varios registros. ¿Cómo es posible que no lo encontraran?  
 
    Lucía se fue hacia la mampara y apretó la mariposa, se oyó un pequeño chasquido y se abrió la puerta. Y con una mano le hizo un gesto  
 
    -Voilá. -La cara de sorpresa del inspector fue todo un poema. 
 
    -Así que era aquí dónde estaba escondido…por éso no lo encontraron…qué ingenioso. 
 
    -Sí, mi abuelo tenía muchos golpes escondidos. 
 
    -Bien, pues ahora solo queda me digan dónde está. Nosotros lo cuidaremos mejor, ¿para que arriesgar la vida por un simple libro? 
 
    -Perdone pero este maletín es lo único que tenemos…pensé que ya lo habíamos hablado y dejado suficientemente claro el otro día. 
 
    -Perdóneme usted señorita, creía que quedaba claro que les dejaba unas horas más para que decidieran libremente si querían entregarme el libro…  
 
    -¿Pero qué quiere decir…quién es usted? 
 
    -Éso es lo de menos, me entregan el libro o descubrirán que tengo una virtud muy peculiar, siempre consigo que las personas me digan lo que necesito saber. 
 
    Las dos muchachas se miraron. ¿Qué parte del no tenemos, no comprende? 
 
    -¡No te pases! Estoy harto de vosotras. Tenéis la fantasiosa idea que os podréis ir de rositas y hoy esto se acaba para vosotras y para mí.  
 
    -¡Usted es un enfermo! 
 
    -¡Soy un profesional al que no le gusta perder su tiempo! –La miraba con frialdad y voz resolutiva.-Sabéis, odio mancharme de sangre, pero me produce gozo ver como brota de los lugares más insospechados. Siempre llevo encima unos afilados cuchillos y me apasiona comprobar su precisión al cortar. 
 
    Saboreaba las palabras y la excitación que sentía desdibujaba su hasta ese momento afable cara. Sandra tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantenerse en pie, miró a Lucía y la vio igual de asustada. Pero esa enturbiada escena empeoró más cuándo se abrió la puerta… 
 
    -¡Dios mío!, ¿Tú? 
 
    -¿Sorprendida? ¿Pensabas que había muerto?  Me encanta esa expresión, de que el mundo te acaba de atropellar. ¡Pues aquí me tienes! –Soltó una risotada fuerte. Se acercó a Sandra, la cogió de la mano, se acercó al oído, mientras muy flojito y despacito le decía. 
 
    -El otro día hicimos todo el numerito… lo peor fue hacerme una paja en la ambulancia, mientras pensaba en ti, que solito me dejaste, eres mala y éso tampoco te lo perdonaré. 
 
    Esas palabras, esa voz taladraron el alma de Sandra y el recuerdo provocó un temblor incontrolable en todo su cuerpo. 
 
    -Pero cariño… no te preocupes, porque hoy pienso terminar lo que no pude hacer el otro día, solo pensar en que vas a ser mi juguete hace que se me vuelva a poner dura.-Y cogiéndole la mano se la llevo a su ingle.-¿Notas cómo te está esperando? -Empezó a gemir al tiempo que miraba a Lucía. -No te preocupes zorra también tengo para ti, no hay prisa. 
 
    -Bien ustedes deciden cómo iniciar esta fiesta, con libro… dos minutos. Sin libro… ya veremos. 
 
    Sandra deseaba sacarse de encima a ese cerdo. No sabía qué pensaba hacer Lucía y no tuvo que esperar demasiado porque su voz resonó por toda la sala alta y clara. 
 
    -¿Cuándo empezamos la fiesta? 
 
    Sorprendió a todos. El falso inspector la observó sin comprender demasiado que estaba sucediendo. 
 
    -No hay nada después de que nos marchemos hoy. Vuestra vida acaba en mis manos. Y ese libro se ira conmigo o sois muy valientes o muy inconscientes… 
 
    -¡O muy locas, al igual que tú!, si tenemos que morir porque saltarnos la fiesta.  
 
    Lucía parecía que se hubiera vuelto loca, se acercó provocadora con descaro al sicario. 
 
    -Solo le tiras los tejos a mi amiga… y a mí me tienes abandonada. –Con voz melosa hizo una clara mirada a la entrepierna de sicario. -El otro día me pareció que tenías unos buenos atributos escondidos debajo de ésos…por cierto…ridículos pantalones.-Le puso la mano con descaro en la cremallera, palpando y acariciándole la entrepierna. 
 
    -Tengo para las dos. 
 
    -Lucía se arrodilló mirándolo fijamente a los ojos mientras eróticamente pasaba la lengua por sus labios. Había conseguido que el sicario perdiera la cabeza.  
 
    -Demuéstramelo machote. Ya sabes lo que dicen… la lengua muy larga y... 
 
    Sandra se encontraba tan aterrada que solo observaba. Vio que el falso comisario se estaba poniendo cachondo, su miembro iba marcando el pantalón. Lucía continuaba provocándolos no podía dejarla sola, estaba en juego sus vidas. Debía actuar. 
 
    -Veo que te has animando. ¿Vas a permitir que me quede mirando? Porque no participamos del juego, ya tendrás tiempo para afilar tus cuchillos… porque no me dejas jugar un ratito a mí antes 
 
    -Claro que sí… La agarró con rudeza por los brazos y la estiró encima de la mesa. Sandra estaba muy asustada. Él se puso encima. Le rompió el suéter y el sujetador lo corto con uno de sus afilados cuchillos 
 
    -¿Has visto que suavidad? Solo pensar lo que voy a gozar haciéndote rodajas me pone. 
 
     Dejó escapar una risotada que rompió en mil pedazos la poca esperanza que Sandra intentaba conservar. Era una muñeca en sus manos, colocó sus rodillas de tal forma que aprisionaran sus manos.  Se desabrochó el pantalón. Su miembro cogía firmeza mientras lo masajeaba entre los pechos de ella. Con voz entrecortada le preguntaba  
 
     -¡Dime dónde está ese libro! Y quizás te libres del baño.-Se reía fuertemente, mientras seguía moviéndose encima de ella.-Tengo mucho aguante cariño, pero me habéis puesto como una moto y quizás en nada….-Se detuvo para mirarla fríamente.- ¡Eres mía!  
 
    Y entonces se escuchó un grito desgarrador. 
 
    -¡Me ha cortado la polla! ¡Esta puta me ha cortado la polla! 
 
    Lucía de pie delante del sicario, lo miraba con una sonrisa de desprecio, en su mano la hoja de una maquinilla de afeitar goteando sangre. Era una dantesca imagen que desconcertó por completo al falso inspector Duval. Sandra tenía claro que debía aprovechar ese momento. Consiguió liberar una mano con la que le dio un puñetazo cargado de rabia en sus partes íntimas. Después de un grito ahogado cayó al suelo cómo un vulgar saco. Ella se incorporó rápidamente y sin pensarlo agarró el maletín y lo golpeó dejándolo inconsciente. De inmediato fue en auxilio de su amiga. La imagen era espeluznante, el suelo y parte del pecho de ella, estaba cubierto de sangre. Lucía tenía en sus manos una cuchilla de afeitar con la que había cortado parte del miembro al sicario. Lo miraba con rabia y asco.  
 
    -¡Jódete… capullo! 
 
    -¡Lucía! tu mano, te sangra mucho la mano.  
 
    -Tranquila, estoy bien. Debemos darnos y prisa y atarlos. No sé si fuera puede haber alguien más… ¿Sandra tu también lo oyes? 
 
    A lo lejos se escuchaba el sonido de unas sirenas. Se miraron.  Cada vez se oían más cercanas hasta que el ruido fue ensordecedor. A los pocos segundos se abría la puerta entrando a tropel varios policías y entre ellos una cara conocida. 
 
    -¡Dios, mío, Alberto! ¡Alberto! ¿Qué haces aquí? 
 
    -¡Gracias a Dios, aún estáis vivas! Pensé de todo, qué mal rato. Tan pronto como pude, me puse en contacto con el comisario Duval y salimos de inmediato hacia aquí, al leer el último mensaje que enviasteis. Os hemos buscado por todo el puerto. -Alberto y Sandra se abrazaron.-Encontrar la embarcación no ha sido fácil. ¿Pero qué ha pasado aquí? 
 
    -Dios… Alberto... ¡Lucía está herida! 
 
    Sandra, se volvió en busca de Lucía, llorando, temblando. Éste rápidamente pidió algo con que taparla. 
 
    - Cálmate.  Está en buenas manos. Vamos a poner en buen recaudo a ese par de cucarachas y después hablamos. 
 
    Hizo una señal y las dos muchachas fueron acompañadas a uno de los camarotes, mientras ellos ésta vez sí, detenía y se llevaba a los matones. Los gritos y las amenazas del sicario se escucharon hasta que la ambulancia se fue. 
 
    -¡Que se joda! Lucía lo decía con rabia mientras era atendida por el corte que se había hecho con la cuchilla 
 
    -¿Estás bien?  
 
    -Sí, tranquila es un corte de nada. –Miró a Sandra con una aparente serenidad. -Continuamos aquí éso es lo importante, no hemos dejado que ellos ganaran, los hemos expulsado de las calles. 
 
    -¿Aunque nunca podamos sacarlos de nuestra vida? 
 
    -Claro que podremos sacarlos de nuestras vidas Sandra. Hemos luchado por nuestra libertad. Hace unas horas, esa escoria se creía omnipotente. Por unos segundos…-la voz quedó atenazada.- Por uno momento me rendí a su voluntad… hasta que un sentimiento de rebeldía empezó a crecer dentro de mí; el miedo desapareció… ¡Esa mierda! ¡No tenía derecho a decidir cómo iba a morir!… y opté por jugar… por utilizar sus mismas armas… si debía ser mi último día… ¡sería a mi manera! 
 
    Llamaron a la puerta de la habitación.  
 
    -¿Chicas, soy Alberto, cómo va todo? 
 
    -Mejor, más tranquilas. 
 
    -¿Esa mano? 
 
    -¡Mejorará más rápida que yo! ¡Gracias! 
 
    -¡Bien! Ésos dos tardaran años en volver a pisar la calle. He preparado café. Si tenéis ánimo quiero presentaros al inspector Duval. Luego ya tendremos tiempo de que me hagáis una amplia explicación de lo acontecido. Debo deciros que habéis demostrado una valentía inusual.  
 
    Miró a Sandra… 
 
    -Desde que nos conocemos que siempre andas envuelta en situaciones con una carga altamente extrema y estresante…  
 
    -¡Vaya! Desconocía qué tuvieras esa facilidad de meterte en líos ¡Qué escondido lo tenías! 
 
    -¡Disculpad los dos! ¡Yo, no me meto en nada! … ¡Ellos me persiguen! 
 
    Se miraron con una sonrisa, Alberto la volvió abrazar y ella no pudo evitar desmoronarse permitiéndose sacar toda la ansiedad acumulada. Escuchó la voz tranquilizadora de Alberto. 
 
    -Fuera; además del inspector, hay dos personas que desean conoceros. ¿Os veis con fuerza para hablar con ellas? 
 
    Los tres salieron de la habitación. En medio de la sala, se encontraba el verdadero inspector Duval. Nada que ver con el farsante. El era un hombre alto, atractivo, una sonrisa afable y con un marcado acento francés, a su lado una pareja de cierta edad que al escucharlas llegar se giraron para verlas. Sandra de inmediato fue hacia ellos para abrazarlos 
 
    -¿Son los padres de Mario? 
 
    -¿Sí, como lo has sabido? 
 
    -Su mirada… es la misma qué la de su hijo.  Y su marido tiene la misma boca… lamento muchísimo lo que les ha sucedido… 
 
    Se dieron un largo abrazo. Presentó a Lucía. Se acomodaron. Un breve silencio dio paso a la cálida voz de la madre de Mario 
 
    -Tenemos tantas cosas que agradecerte y ahora que te conozco… Comprendo por qué mi hijo confió en ti. Debemos pediros perdón. La codicia es mala consejera y desfigura los fundamentos. El hermano de Mario, Andrea, no supo entender el valor del libro, lo que representa, lo que transmite. Lo que en él se esconde, ése valor lo materializó. Andrea no consiguió entregarles el libro y entonces se inició un proceso de amenazas continuas por parte de los sicarios. Cuándo fue consciente de lo que había hecho ya nos había puesto en el punto de mira. Cuándo Mario te conoció, vio una posibilidad para depositar en otras manos el destino del libro, alejarlo de nuestras vidas para evitar que cayera en manos erróneas. Y así lo hizo. Lo organizó conjuntamente con nuestra amiga y fiel ayudante. –Miro a Sandra. –La persona que te atendió cuándo viniste a nuestro hogar. Mario aunque sospechaba que era vigilado nunca pensó que pudiera ocasionarte tanto dolor, estoy segura, él era una gran persona. Créeme.  
 
    No pudo evitar ponerse a llorar. Sandra se acercó para cogerla de la mano.  
 
    -¡Lo sé! Su hijo era puro amor. Necesito preguntarle… ¿Qué tiene ese libro que hace que las personas deseen protegerlo a costa de la propia vida?  
 
    Querida niña… ¡Amor! Éso es lo que desprende. Mi familia ha estado unida a ese libro desde que la memoria se pierde. En cada generación hemos procurado transmitir sus enseñanzas de forma discreta, esperando encontrar el excipiente necesario para hacer rebrotar la revolución del ser humano. Nos desposeyeron de la sabiduría sobre el entendimiento global, como seres completos, esa enseñanza quedó en manos de ruines incultos, que la utilizaron para crear una sociedad de personas dependientes. ¡El control! ¡El poder reside en cegarnos hacia nuestra propia esencia, convertirnos en tiranos analfabetos que no seamos capaces ni de empatizar. Aniquilaron a cuantos ofrecían sus conocimientos, llamando brujería a la sabiduría. En él se guarda la esencia del amor, una semilla tan frágil y tan potente que siempre creara vida, a pesar de nosotros, siempre unirá el universo con nuestra alma. No importa si hubiera que volver a reiniciarse. Cuándo comprendamos que el vacío precisamente es lo que propicia el sentido a la existencia. Comprenderemos lo importante que es existir en armonía con lo que sí vemos. 
 
    Se produjo una sosegada comunión dentro de esa embarcación o quizás fuera otra sensación… Por vez primera comprendían que era saciar de vida el alma.  
 
    -Sandra, Lucía, habéis luchado y casi entregado vuestra vida por proteger ese libro. Y por ese motivo no sé si tengo la potestad de pediros qué nos permitáis recuperarlo. Nunca debió salir de nuestras manos. Nos habéis dado un ejemplo a seguir. Hay que enfrentarse a los miedos y luchar para proteger los derechos individuales del ser humano. No debemos seguir escondiendo los beneficios a los que anhelamos. ¡Se acabó callar y consentir!  
 
    Sandra fue la primera en reaccionar. 
 
    -Por mi parte no hay inconveniente, pero considero que Lucia es la única persona que puede decidir sobre su futuro, ha sido la verdadera guardiana de ese libro. 
 
    Todas las miradas se dirigieron hacia la muchacha. 
 
    -No lo voy a negar. Escucharles es un descanso, ese detalle nos preocupaba. No conseguimos comprender ni descifrar la energía que se desprende, aunque podríamos dar testimonio de alguna de sus peculiaridades.-Lucía se levantó mientras hablaba y se dirigió hacia la cocina, sacó el cubo de la basura y de él una bolsa negra llena de botellas y papeles. Debajo de esa bolsa apareció otra bien cerrada. -Perdonen pero decidimos esconderlo aquí en el último momento. Teníamos miedo que ataran cabos y se preguntaran dónde estaba el maletín que jamás encontraron en sus registros. Así qué optamos por adelantarnos. Era una forma un poco arriesgada de proteger el libro, pero funcionó a la perfección. 
 
    Lucía se acercó de nuevo dónde se encontraban reunidos y con sumo cuidado lo sacó de la bolsa. Por primera vez lo tenía en sus manos y comprendió cuándo Sandra le comentaba lo reconfortante que era tocarlo. Sentía que sus manos se impregnaban de una envolvente y agradable energía. Miró a Sandra. La dulce voz de la madre de Mario la animó… 
 
    -Cariño…haz lo que te dicte el corazón… ¡Ábrelo! 
 
    No sin cierto titubeo pero con una emoción imposible de contener decidió afrontar lo que tantos quebraderos de cabeza le había dado. La importancia del momento quedaba manifiesta por la actitud de respeto y curiosidad de todos los presentes.  
 
    Lucía los observó, respiró profundamente y lo abrió. De él emergió una agradable pero potente luz que inundó la estancia, traspasándolos, llenando esa estancia pero sin sombras. Seguramente esa luz abarcará mucho más que esa vieja embarcación. ¿Pero quién podía pensar en eso? Si alguna vez había tenido sentido el nombre para alguien, era en aquel instante, toda ella era una hermosa y potente luz, cada átomo de su organismo rezumaba armonía. Lucía cerró el libro y aunque todo parecía que había vuelto a la normalidad, una luz especial en la mirada de Lucía conectaba con el resto de los presentes. Con solemnidad y emoción devolvió el libro.  
 
    -Le hago la entrega de este libro. Es momento de devolver la luz a las miradas del ser humano. Una nueva a Era va a dar comienzo. La responsabilidad consciente por parte de cada ser humano qué habita ésta tierra, para recuperar el potencial que nos corresponde a todos. La verdadera equidad natural ha de llegar a todos los rincones del mundo.  
 
    Lucía y la madre de Mario se abrazaron. Mientras…  
 
    -Alberto, nunca olvidaré de todo lo que has hecho por nosotras. 
 
    -Sandra, como no iba a venir, no podía dejar de cumplir mi obligación. Pero créeme por un momento pensé que las cosas iban a terminar mal, muy mal. Habéis tenido mucha sangre fría. Lo que no acabo de entender ¿cómo te has metido en toda esta historia? 
 
    -No sé…una cosa ha llevado a la otra y así hasta llegar a este momento. No puedo decirte nada más. 
 
    -¿Qué piensas hacer ahora? 
 
    -Aun a expensas de que me creas perdida debo decirte que tampoco lo sé. No me apetece regresar a casa aún.   
 
    -Quería decirte que volvieras conmigo pero veo que eso es lo único que tienes claro 
 
    Sandra lo miro y le regalo una sonrisa.  
 
    -Creo que debo terminar este viaje. Se quien es la Sandra profesional, pero como persona no lo tengo tan claro.  Voy a seguir mi intuición, gracias por tu ofrecimiento. 
 
    -Bien, Nosotros debemos irnos. Hay mucho por hacer. Recuerda que la vida está llena de lugares hermosos, así que sigue tus pasos pero… ¡Por favor!… ¡evitar algunas compañías! 
 
    -Alberto crees que nos van a volver a molestar los sicarios de esa organización. 
 
    -No creo que debáis preocuparos, ahora está todo en manos de la policía, ya no tienen mayor interés en vosotras. Y para esa organización los dos sicarios detenidos, no son más que eslabones débiles, les han fallado. No creo que tarde en recibir noticias de que han muerto en extrañas circunstancias. Son profesionales del crimen, no perderán el tiempo en venganzas gratuitas… No te preocupes más. 
 
    -Me quedó más tranquila. Tengo tanto, tanto que agradecerte. Tan pronto llegue a Barcelona te hago una llamada. 
 
    -Éso espero, tenemos que hacer un encuentro con Emilio. 
 
    -Veo que no lo sabes… lo dejamos. 
 
    -Oh…pues…esto…no, no lo sabía. Bueno igualmente podremos ir a cenar ¿no? 
 
    -Sí, claro que si, te llamo tan pronto regrese. 
 
    Se despidieron con los padres de Mario y también del libro. Una vez quedaron a solas, miraron a su alrededor. 
 
    -Lucía ¿no tienes la sensación que hemos pasado el viaje ordenando y limpiando esta barca? 
 
    -Pues ahora que lo dices… 
 
    -¿Has pensado qué vas hacer al final con ella? 
 
    -¿Con la embarcación? 
 
    -Sí. 
 
    Lucía miró a Sandra, observó todo a su alrededor, se levantó y paseo arriba, paseo abajo, volvió a mirar a Sandra. 
 
    -¡Me estas poniendo nerviosa!, ¡Dime algo!… ¡No lo he pensado! ¡No lo sabes! Pero… ¡Dime algo! 
 
    -¡Sandra! jajajaja ¡No quiero vender por nada del mundo este barco! En él he aprendido que debemos luchar por lo que importa. A lo largo de mi vida estoy segura que pasaré por momentos de incertidumbre, alegrías y muchas dudas. Entonces regresaré, me sentaré en el balancín de afuera, respiraré bajo el cielo estrellado; me acordaré de ti, del libro, de cada uno de los momentos que hemos pasado y sé que entonces mí alma volverá a hincharse de valor y de fe. Este barco para mí es “el símbolo” cuándo desfallezca regresaré aquí y me impregnaré de esa resuelta seguridad que me limpiara de esas energías negativas que nos van rodeando y de las que a veces resulta difícil escapar.  
 
    -Acertada decisión ¿Que sentiste cuándo abriste el libro? Si te hubieras visto, estabas tan hermosa. 
 
    -Así me sentía, mi utopía no esta tan equivocada, posiblemente hay algunas cosas que tengo que madurar pero lo importante, en su esencia créeme, no estaba tan equivocada. ¿Recuerdas la poesía que Mario te entregó? 
 
    -Sí, más o menos. 
 
    -Pues a partir de hoy sigue sus pasos… Mira a los ojos de las personas, diles lo que piensas, acércate y cuéntales tus sueños. Da tu mano entregando el calor de tú corazón. Piensa en la vida. Siéntete feliz por poder soñar y edificar un mundo repleto de paz, vive cada día como el más especial, defendiendo tus derechos de crecer en armonía. 
 
    Sandra quizás aún estaba lejos de comprender lo que Lucía intentaba transmitirle, pero sabía que todo lo ocurrido le iba a cambiar en cualquier momento, porque ese proceso de transformación se había iniciado. 
 
    -¿Lucía, qué piensas hacer ahora? 
 
    -Aún me quedan días de vacaciones, hemos hablado con la madre de Mario para encontrarnos quiere enseñarme otros escritos que tienen guardados. ¿Sabías que aquí en Carcassonne fue dónde murió el último Cátaro? ¿Y fue dónde se hizo el relevo familiar como guardiana del libro? ¿No te parece increíble la sucesión de casualidades? Y tú has sido la persona que has conseguido unir cada uno de los puntos… 
 
    -¿Y hasta entonces? 
 
    Se le acercó y la abrazo. 
 
    -Tengo una amiga que tiene que ir a recoger su ropa en la estación de Florencia. Y a mí aun me quedan unos días, he pensado que si no te importa; me gustaría acompañarte y después, la vida ya dirá que camino hay que coger… ¿te parece?  
 
    La mirada de Sandra se ilumino y esbozo una gran sonrisa. 
 
    -¡Me parece! ¡Pero esta vez alquilamos un coche hasta llegar a Florencia!, ¡No quiero ningún lío más! por lo menos en una semana. Una última cosa… Ya sabes qué eran ésos números de los que recitó Jairo, ¿no? 
 
    -¡Los de la armonía! los descubrió Fibonacci. Pero como la perfección es relativa, nunca acabaremos de saber cuál es el último número de la lista, porque… 
 
    -¡Lo importante no es ver lo que nadie vió, sino pensar lo que nadie pensó de lo que todo el mundo puede ver…! 
 
    -¡No!…Porque lo escrito, escrito está… 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Descubrirlo cuesta toda una vida…aceptarlo cinco minutos. Lo importante no es de dónde vienes o a dónde irás, si no… lo que haces mientras tanto. 
 
    Sandra se dio media vuelta, para dirigirse a su habitación. Necesitaba asimilar cuanto estaba viviendo. Se dejó caer en la cama, por un momento se imaginó como una pequeña gota de agua descendiendo mientras descubría a su alrededor un motivo por el que era tan vital su presencia. Comprender que pudiera ser parte de una nube, de un mundo, de un universo al que gracias a esa sola y diminuta gota adquiere sentido, provocó que se estremeciera por dentro. Respiró profundamente antes de entrar en un soporífero y merecido descanso. 
 
    La vida avanza moviendo sus hilos, poniendo a cada cual en su lugar. Y a pesar de que el movimiento siempre va de la mano de una tendencia evolutiva, los obstáculos solo son estrategias para madurar cuanto se sabe, cuanto se es. Cada ciclo tiene sus tiempos y nadie queda exento ni puede escaparse de ellos. La dureza padecida es un espejismo por creerse quien no se es. 
 
     Era momento de las separaciones, habían aprovechado unos días más para estar juntas, pero sus caminos debían tomar destinos distintos, aunque no por ello significara la ruptura de ese profundo lazo que habían sabido atar. Llegaron a la estación. Lucía regresaba a Barcelona, pero Sandra aún sentía que tenía cosas por hacer.  
 
    -Nos encontramos pronto.   
 
    -Estoy segura de ello.  
 
    Se produjo un incómodo silencio, dos miradas con un largo discurso que solo el corazón comprende. 
 
    -Te encontraré a faltar 
 
    La mano de Sandra se depositó encima del corazón de Lucía. Le costaba balbucear cualquier palabra, no quería dejarse llevar pero tampoco reprimir la demostración de cuánto la quería. Las dos muchachas fueron hacía el andén, un último y largo abrazo. Lucía subió al tren, Sandra no quiso ver como se iba. Cabizbaja, con un nudo que casi la ahogaba y los ojos encharcados de lágrimas, volvió al interior. Intentó centrarse y localizar en su borroso escenario la estafeta para recoger las maletas que había dejado. Una presión en su mano la obligó a girarse. -¿Pero? Lucía… 
 
    Lo siguiente fue encontrarse enfundada en un largo y estrecho abrazo. Un te quiero sentido y susurrado oscilando en sus oídos, y con un fugaz pero no por ello menos intenso beso quemándole en los labios. Fue todo tan rápido que solo pudo sonreír. 
 
    Antes de salir de la amplia estación se dispuso a revisar todos los mensajes que tenía en el móvil. El nombre de Georgina se repetía en casi todos con un componente común, la preocupación por la ausencia de noticias. Los borró. Le escribió uno largo y cariñoso. Le añadió un selfie con la estación de fondo. Aunque sabía que una simple llamada hubiera sido más reconfortante, pero seguía con la inexplicable necesidad de no abrir su caja emocional, no quería salir a refugiarse hacia ese umbral de seguridad que le proporcionaban sus amigas. 
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    Salió de esa estación y de manera consciente se detuvo por unos segundos en los escalones. Necesitaba asumir y comprender que nada de lo vivido se iba a perder si ella se distraía por la vida en búsqueda de sus propias respuestas. Había dado el salto y no quería buscar referencias externas dónde anclarse para subsistir.  Reconectar ésos lazos no sería tarea fácil.  
 
    Cogió de nuevo su equipaje, bajó las escalinatas.  Se encontraba en su salsa una ciudad llena de lugares por dónde perderse, olvidarse y renacer de la mano de los mejores artistas. Un museo al aire libre guareciendo obras de arte en edificios que por sí solos eran joyas de pura creación.  Debía buscar un lugar dónde dormir, no había reservado nada, pero no quería un hotel lleno de turistas. Se dejó llevar por las callejuelas. Era curioso como el agua siempre le producía una inconsciente atracción, su brújula interna siempre la orientaba hasta que inevitablemente la encontraba. Así llego al rio Arno y allí se topó con uno de los lugares más emblemáticos de Florencia, “El Ponte Vecchio”, el puente más antiguo de Europa.  Un puntal económico importante y gran reclamo turístico.  Pequeñas tiendas a lo largo del puente, en cada una de ellas había una muestra de auténticas exquisiteces, alhajas antiquísimas compartían escenario con los diseños más punteros, cada pieza Lucía su propio encanto.  
 
    No le costó imaginarse en la antigüedad cuándo los comerciantes corrían las peores suertes, esas callejuelas mantenían frescas su antigua esencia. Recordó como la palabra bancarrota fue concebida en ese puente debido a comerciantes de la época que no podían pagar sus deudas.  Sus puestos de venta eran destrozados por los soldados. Así al no disponer de una mesa, no podían vender sus mercancías. Por lo que inevitablemente perdían su riqueza “banca rota”.  
 
    Miraba un aparador detrás de otro, hasta quedarse prendada de una pieza expuesta. Una especie de crucifijo en oro, el diseño era una espiral y en el centro tenía engastado un pequeño diamante. Por más que su mirada revoleteara por las diferentes piezas expuestas, siempre volvía a posarse de forma casi hipnótica en aquel colgante; no era demasiado grande, ni demasiado ostentoso, como a ella le gustaban, muy acorde a su personalidad, decidió entrar. 
 
    - Buona sera señorina! La voz salía de detrás de una vitrina llena de antiguos objetos. 
 
    - Hola, ¿excuse me pero…entiende el español? 
 
    - Si, si no se preocupe, Io parlare un piccolo spagnolo ¿Que desea la signora? 
 
    - Me dejaría ver de más de cerca un pequeño colgante que tiene expuesto fuera en el aparador… 
 
    -Per favore mi dite che è 
 
    Sandra se lo señaló. El hombre esbozó una tímida sonrisa mientras la miraba de reojo. Entonces entró su ayudante. ¡Bene! Signora el habla mejor que io el spagnolo. 
 
    -¿Buenos días, así que le interesa esta pieza? 
 
    -Sí, la encuentro interesante para hacer un regalo, dependiendo del precio claro. 
 
    -Sinceramente signora, pocas son las personas que se han fijado en esta pequeña reliquia. Y éso que es una joya de líneas muy sencillas y elegantes. Perteneció a una antiquísima familia italiana. 
 
    Se la entregó a Sandra mientras le seguía refiriendo.-La mala vida, el juego y la bebida han traído esta pequeña joya hasta este establecimiento. Es de oro y en el centro hay un maravilloso diamante, tenemos su autentificación porque su corte y forma no es la más habitual. Esa especie de espiral que dibuja es totalmente natural.-Le indicó que levantara la pieza para verla a contraluz. -Si se fija bien podrá ver que tiene inclinaciones asimétricas pero que por la posición que ocupa una vez colgado en el cuello desaparecen. Es una auténtica joya, pero dónde realmente reside su extraordinario valor es en el diseño. Es una pieza única.  
 
    Ella lo escuchaba y asentía despreocupada, era hábil para regatear. Le gustaba ese colgante, tuviera la historia que tuviera y sabía que iba a comprarlo. Llevó loco durante un buen rato al vendedor, que por otro lado fue muy agradable y le contó multitud de historias de la procedencia de muchas de las joyas que tenía expuestas. Al fin llegaron a un acuerdo económico.  
 
    -¿Se lo envuelvo para regalo?   
 
    -No, gracias. Me lo llevo puesto. 
 
    Cuándo lo tuvo puesto, aumento esa atracción que la había impulsado a entrar. Casi una hora después salía de la tienda, luciendo sonrisa y joya en el cuello. Le apetecía celebrar la compra. Tenía mucha hambre. Buscó algún restaurante pequeño y agradable para comer. El sol que la había estado acompañando parte de la mañana perdía fuerza. Siguió el caudal del río hasta que una pequeña vasija de barro con unas diminutas flores la hicieron fijarse en una taberna. Estaba decorada con mucho gusto, ese detalle la indujo a entrar. Menú: Sopa minestrones de verdura, Bistec Fiorentina, de postre helado y carquiñoles. Disfrutó de cada plato y mientras terminaba el postre, se fijó que las personas que entraban lo hacían muy empapadas.  Le gustaba que lloviera, pero aún no tenía alojamiento y éso la preocupaba. El temporal no daba signos de amainar, el cielo era un manto oscuro con una gran caja de resonancia, dónde truenos y relámpagos no auguraban nada bueno. Decidió volver a la mesa y pedir otro café. 
 
    -¿Vaya manera de llover? 
 
    -Pues llevábamos días que ni una sola gota.  
 
    -Me podría indicar si hay algún hostal cerca  
 
    -¿Busca alguno en concreto? Se lo comento porque nosotros tenemos habitaciones. 
 
    -No tengo ninguno en mente, solo quiero un lugar tranquilo para descansar y hacer turismo. 
 
    -Pues si le apetece, vaya hasta el final del restaurante, verá una puerta a la derecha que la llevará a la recepción. Pregunte allí y le informarán de lo que queda disponible. Las habitaciones no son demasiado grandes pero tienen una agradable vista al río. 
 
    -¡Muchas gracias! Qué alivio, con la que está cayendo. Ahora mismo voy para allá. -Sandra sé término el café y se acercó a la recepción. 
 
    De inmediato fue atendida por un señor de mediana edad y cara afable que le enseñó una de las habitaciones. El camarero tenía razón, la habitación era ideal, olor a limpio, quizá le faltara una mano de pintura, pero la vista era impresionante. 
 
    -¡Me la quedo! -Bajaron a recepción, la ayudaron a subir el equipaje. Una vez instalada, descorrió las cortinas, se estiró en la cama y se cubrió con una divertida y alegre colcha hecha de patchwork de tacto suave. Desde la ventana podía contemplar, como la tormenta avanzaba y el cielo cambiaba de color por los relámpagos. Por un momento la nostalgia surgió en su corazón; el recuerdo de su casa, sus amigas. Desde el encargo del cuadro de Olivier, su vida había dado tantos tumbos, pensó durante unos segundos en él.  La tormenta se iba disipando e iban emergiendo con fuerza multitud de pequeñas columnas de luz solar que taladraban las nubes. Se encontraba tan a gusto y relajada que no pudo evitar dormirse. Desconectó hasta el día siguiente. Una cálida luz solar la despertó y cuándo por fin atinó a distinguir la hora, no se lo podía creer, pero no hizo aspaviento ninguno. Se desperezó, estirándose y arqueando todo el cuerpo mientras daba un largo y contundente bostezo. Su mirada, durante unos minutos se perdió en el techo de la habitación, después en la ventana.  Notó la cadena en el cuello. Cogió el crucifijo.  Lo observó detenidamente, le gustaba, era hermoso, sencillo, bien alineado, en una palabra, atractivo.  
 
    -Para que entren nuevas cosas en la vida hay que dejarles espacio. 
 
    Se dio media vuelta en la cama, para que la luz incidiera directamente sobre el colgante, quedó sorprendida al comprobar que esta traspasaba limpiamente los diminutos brillantes. El diamante era hermoso y con una curiosa forma interna.  
 
    -Parece una constelación. Como me gusta este crucifijo.  
 
    Así dio por terminada la observación. Se levantó y se dio una larga ducha. Bajo a desayunar. Una vez en el bar le dio las gracias al camarero. 
 
    -¿Para desayunar que me propone? 
 
    -Un cappuccino y unos cantuniccini 
 
    -¿Qué son? 
 
    -Bizcochos con almendras es típico de la zona. 
 
    -Pues los probaré. 
 
    Tenía una multitud de lugares dónde ir, pero dejó que el destino la guiara, sin marcarse pautas, ni trayectos, quería conseguir lo que llevaba meses intentando: paz, desconectar, regocijarse sin horarios ni estrés.  
 
    Monumentos, callejuelas, museos y algún intercambio de seductoras miradas se propiciaban para dar pie a alguna charla que ella denegaba con simpatía. Era un buen momento para hacer un receso. Un apetitoso olor a pizza la apresó y decidió sentarse en una soleada terraza. Mientras se comía una buena porción acompañada de una cerveza bien fría, disfrutaba del entorno de la Italia más profunda. Contestó alguno de los mensajes de Lucía, y le envió algunas de las fotografías que había hecho durante su paseo. Repasó los catálogos que había cogido y leyó el pie de foto de una fotografía de un cráter llamado Richart o el ojo de África que tenía un diámetro de unos cincuenta kms. Los colores que envolvían la majestuosa fotografía eran de tal viveza, que parecía que estuviera pintado a mano. 
 
    -Nunca se sabe, quizás próximamente me vaya a descubrir esta preciosidad. Una excursión en globo.-Pidió un nuevo café y continuó mirando la fotografía del ojo de África. -¿Qué me separa de ese continente? Nadie más que yo. 
 
    Por primera vez en muchos años, dejó que los sueños cogieran la rienda de sus pensamientos, siempre había sido tan consciente de todas sus obligaciones que jamás permitía que entrara una brizna de improvisación en sus decisiones. No deseaba perderse en la construcción de barreras mentales inexistentes. Miraba una y otra vez la fotografía y cada uno de los trípticos…  
 
    -¿Sandra? ¡Es posible que seas tú! ¡No me lo puedo creer! 
 
    -¿Eric? ¡Dios, que alegría! ¿Pero qué haces tú por aquí? 
 
    -¿Qué hago yo? A mí me puedes encontrar por cualquier parte del mundo; pero tú…que eres carne de museo…qué haces tan alejada de una sala rodeada de pinturas, de maquinaria perfecta y alta seguridad. Nunca había conocido a nadie tan blanca. 
 
    -¡Siempre con tus bromas! 
 
    -No es broma si te digo ¡Estás radiante! ¡Te sienta de maravilla el sol! 
 
    -¡Gracias! veo que tú sigues tan seductor y atractivo como siempre. ¿Continúas trabajando al aire libre?-La frase fue dicha con rin tintín 
 
    -Sí, ya me conoces, soy una alma perdida. He venido a pasar unos días, me han contratado para tasar un extraño objeto encontrado por un buen cliente. Pero mañana tengo que regresar a Turín estoy estudiando una antiquísima colección de mapas. ¿Y tú? 
 
    -Aunque no te lo creas, ¡estoy de vacaciones! Dejé el museo y me establecí por mí cuenta. Necesitaba cambios en mi vida y sinceramente, los estoy haciendo a un ritmo frenético. 
 
    -¡Al final lo conseguiste! Nunca lo dudé, siempre has tenido las cosas muy claras. Aunque si te he de ser sincero… ya lo sabía. Cuándo se es una eminencia, cualquier movimiento, traspasa las fronteras.   
 
    -¿No me digas? No sabía que fuera una eminencia 
 
    -¡Porque tu sencillez no deja que las malas lenguas hagan mella en tu ser! Pero tampoco eres tan ilusa Sandra 
 
    Ella respondió a la intensa mirada de Eric, con una sonrisa. 
 
    -¿Tienes tiempo de tomar algo con un viejo amigo? O ¿estás esperando a alguien? 
 
    -No espero a nadie. Toma asiento, anda y cuéntame, qué novedades hay en tu siempre caótica vida 
 
    -Lo de siempre, excavaciones aquí, descubrimientos allí, tome la decisión acertada al irme del museo, no era vida para mí, me hubiera apolillado. 
 
    -Siempre has sido culo de mal asiento en todo.-Esta vez fue él quien respondió a la intensa mirada de Sandra con una sonrisa. 
 
    -Qué alegría encontrarte, nunca he tenido mucha fe en el destino, pero puede que cambie de opinión a partir de este momento. ¿Llevas muchos días en Florencia? 
 
    -Qué va, un par de días. Justo hace uno momento me estaba planteando hacer un viaje a Mauritania, me ha entusiasmado la idea de poder ver el ojo de África. 
 
    -¡Interesante! 
 
    -Si éso mismo he pensado yo. Así que sí puedo enlazarlo todo, levantaré el vuelo pronto. 
 
    -¿Eh?…Perdona Sandra, lo de interesante lo digo por ese crucifijo que llevas colgado. 
 
    -¿El crucifijo?  
 
    -Sí, es hermoso, ¿dónde lo has encontrado? 
 
    -¿Te gusta? lo mismo pensé yo tan pronto lo vi. Lo compre aquí, en Florencia el mismo día que llegué. 
 
    -Me recuerda muchísimo a un dibujo que me enseñaron hace algunos años. Era de una pieza sustraída de la casa de un médico romano y antiguo poseedor del código púrpura japonés. 
 
    -¿Te refieres al códice Voynich? 
 
    -Veo que estás al día, sí al mismo. 
 
    -Tuve la suerte de tenerlo en mis manos, casi te diría que fue uno de mis primeros trabajos, fuera del entorno del museo. Me llamaba tanto la atención que hice una petición a la biblioteca de la universidad de Yale, para poderlo investigar. 
 
    -¿No me digas? 
 
    -Fue una experiencia muy enriquecedora, doscientas páginas de un perfecto e intachable trabajo, con un lenguaje totalmente desconocido, y que da alas a la imaginación. Tiene tantas posibles lecturas, botánica, tratado de anatomía…  
 
    -¿Escuché que lo habían relacionado con Leonardo da Vinci?  
 
    -¡Siempre Leonardo! Su sombra aparece como la mano negra de cualquier intriga. Parece el bromista de la historia. Se barajó la posibilidad, por unos dibujos que guardaban gran similitud con su estilo de dibujo, incluso relacionaron, uno de los códice, como si él hubiera simbolizado su fecha de nacimiento. Pero lo último que leí sobre el tema, descartaba totalmente esa teoría. El carbono catorce dató la fecha en el mil cuatrocientos veinte, más o menos. Por entonces él aún no había nacido. Oí que seguían una nueva pista, por un pequeño dibujo que representa un castillo; sus torres son de un estilo muy marcado llamadas colas de golondrina, típicas en el renacimiento. Así que piensan que su origen podría estar en el norte de Italia, entre Milán y Venecia. Pero de momento solo son nuevas suposiciones. 
 
    -¿Sobre lo que explicas, ese lenguaje tan extraño, averiguasteis algo? 
 
    -Nada, esa parte sigue llevando a la ciencia de cabeza, los mejores criptólogos del mundo siguen investigando. 
 
    -¡Fascinante! ¿Encontrarme contigo, después de tantos años y que no podamos dejar de hablar de trabajo? 
 
    -Ja, ja, ja. Es verdad Eric, ya sabes cómo me den un poco de juego ¿me comentabas algo referente a mi collar? 
 
    -Ya ni me acuerdo, ja, ja, ja. Estaba pensando… ¿por qué no te vienes conmigo, mañana? 
 
    -¿Quieres que te acompañe? 
 
    -Sí, seria gratificante, volver a trabajar juntos, compartir opiniones, que me descubras ésos pequeños detalles que siempre se me pasaban por alto, ¿te acuerdas? -Sandra se lo miró, claro que se acordaba, se complementaban muy bien. -Solo será un día. Estás de vacaciones ¿no? Lo que no hagas mañana lo puedes hacer otro día, ¿tienes que mirar tu agenda?  
 
    -¡No! mira que eres chinchoso. Hace poco estuve en Turín y me apetecía acabar de recorrer Florencia 
 
    -Pero ahora vendrás conmigo, veras Turín por mis ojos, ¿Vamos a dejar pasar esta oportunidad? -Eric la miraba fijamente a los ojos. 
 
    -¿No te vas a dar por vencido, verdad? 
 
    -No ya me conoces, siempre consigo lo que quiero… ¿Quedamos mañana a las ocho? Toma mi teléfono, envíame la dirección del hotel dónde te hospedas, se me hace tarde, he de ultimar el encargo que me ha traído a Florencia. Sandra te aseguro que lo pasarás mejor conmigo que en Mauritania. 
 
    -Aunque tengo antes que rectificarte, no siempre consigues lo que quieres, pero ésta vez si te vas a salir con la tuya... Ya llegará el momento de emprender camino hacía lugares más calurosos.  
 
    Y miró a Eric mientras terminaba la frase. Por respuesta obtuvo una sonrisa acompañada de una profunda mirada. Él hizo el amago de acercar su mano para acariciarle la cara, pero después de unos segundos de titubeo, optó por decirle adiós con la misma mano que tenía extendida. Sandra lo observó mientras se alejaba.  
 
    Rebobinó en el túnel del tiempo. ¿Cuánto tiempo hacia que conocía a Eric? Desde siempre, hicieron juntos el primer trabajo de restauración, los dos empezaron a trabajar en el museo el mismo día, aunque venían de estratos sociales distintos y se llevaran unos cuantos años de diferencia, rápidamente se creó una buena relación entre ambos, aunque tuvieran objetivo profesionales distintos. Eric era aventurero, le apasionaba trabajar sobre el terreno, las antigüedades le llamaban muchísimo la atención y una hiperactividad, que él no podía controlar, fue la responsable de sus muchas discusiones. Eran como el día y la noche. Para ella, los fines de semana consistían en quedarse enclaustrada en una biblioteca aprendiendo. Solo programaba sus salidas para ampliar información sobre obras que le interesaban o cursos. Para Eric los fines de semana radicaban en perderse por cuevas e ir a pueblos perdidos en compañías muy cuestionables. Las caras opuestas de una misma moneda. Llevaban años sin verse, pero el tiempo había sido generoso y no le había robado su cautivador atractivo. Siempre había existido una fuerte química entre los dos, pero nunca llegaron a nada. Él siempre tenía un montón de chicas revoloteando a su alrededor, y ella no quería entrar a formar parte de esa lista.  Pero ahora era otro momento.  
 
    -¡Me voy de compras!  
 
    Pasó la tarde buscando ropa cómoda pero con estilo, como se suele decir, si sabes lo que quieres, encuentras lo que buscas. Cenó y se acostó temprano. Por supuesto que ni volvió a pensar en viajar a Mauritania. A las ocho de la mañana llegaba a recogerla, su puntualidad suiza como siempre. 
 
    -Buenos días. Estas increíble ¿Preparadas para ir de viaje? 
 
    -¡Preparada! Gracias por invitarme… 
 
    -Al principio pensé que podíamos ir en tren, la estación en Turín queda a dos minutos del museo, pero luego me dije…hagamos algo especial. 
 
    -¡Una idea estupenda! 
 
    -Te cuento, iremos a ver el papiro de las minas, es un mapa egipcio, considerado el plano topográfico más antiguo que ha llegado a nuestras manos. Esta dibujado en un pergamino descubierto en Deir el-medina, frente a Tebas por Bernardino Drovetti. Además de ser mapa topográfico, es también geológico y muestra exactamente la distribución local de los diversos tipos de roca. Podremos ver, cinco fragmentos de este mapa que tienen una medida de casi tres metros de largo por medio de ancho. Un casual hallazgo, del que se podría llamar el primer sistema de información geográfica. 
 
    -Nuevamente la historia nos demuestra que, siempre ha habido quien de la observación ha sacado una gran idea, la cual ha beneficiado a toda una sociedad. 
 
    -Efectivamente, y gracias a esa iniciativa, quizás consiga resolver un gran interrogante, de un trabajo que tengo entre manos, debido al cual, cuando termine de aquí volaré a El Cairo.  
 
    -¡Veo que sigues manteniendo tu frenética actividad! 
 
    -Cuándo la pasión de lo que haces te arrastra y tu sabes de lo que hablo, no sabes hacer nada más. Me proponen proyectos interesantes y no sé decir no. 
 
    -¡Nunca supiste, decir no! 
 
    -hummm, ¿Detecto tensiones no resueltas? 
 
    -¡Sera éso!-Por breves segundos un gesto unificó sus vidas, un giro espontáneo y automático de mirar cada cual al exterior de su respectiva ventanilla. La radio fuera testigo y protagonista de ese momento. Sandra volvió a mirar a Eric sin decir palabra. Y por su parte decidió seguir explicándole curiosidades sobre el mapa que estaban a punto de ver. 
 
    -Artemidoro de Éféso fue un renombrado geógrafo griego del siglo I antes de Cristo. Realizó once rollos, en papiro, que están considerados los más antiguos de occidente. El mapa de Artidoro fue encontrado hace siglos dentro de una tumba egipcia. Desapareció y ahora vuelve a salir a la luz. Gracias a este mapa podremos deducir qué posibilidades tuvieron, los egipcios, para elaborar con un materia u otro, esas pirámides. Necesito descubrir si tenían una conciencia clara de lo que hacían o fue una extravagancia puntual. ¿Qué planteamiento les llevó a escoger el tipo de piedra? Me dará la respuesta a si tenían una finalidad que desconocemos.  O quizás nunca usaron nada, porque ya estaban allí. Ya sabes cómo funciona esto, piensas una hipotética situación y a montar o a desmontar la viabilidad de la cuestión. Vamos como hormigas recogiendo lentamente información, un poquito de aquí, otro de allí. Y con el descubrimiento de ese mapa, tengo muchas esperanzas, me regalé un poquito de horizonte para continuar. 
 
    -¿No comprendo, que esperas encontrar? 
 
    -Verás Sandra creo que son unas excelentes cajas de resonancia, como explicarte… ¿Las primeras antenas parabólicas con las que la tierra envía su energía al universo?… ¿comprendes?… 
 
    La cara de Sandra se transformó en todo un poema. -Eric, por qué piensas que las pirámides podrían ser una caja de resonancia… 
 
    -Tengo una intuición, hay eslabones perdidos en la evolución del ser humano. No sé cómo explicarlo, imagina que hubiera un cataclismo en el que solo sobreviviéramos nosotros ¿Serias capaz de inventar un avión o crear sencillamente un aparato de radio o un teléfono? 
 
    -¡No, claro que no! 
 
    -¿Pero sabrías que se puede hacer no? 
 
    -Sí, claro. 
 
    -Nosotros estamos viajando fuera de nuestro espacio terrestre…no te da qué pensar…en Egipto nos dejan auténticos jeroglíficos que no teníamos ni la más remota idea de cómo descifrar, un lenguaje tan distinto, una forma de entender la existencia tan diferente… ¿que sabían ellos que desconocemos nosotros? 
 
    -¿Qué es lo que tú crees que ellos sabían? 
 
    -Que podían volar 
 
    ¿Qué podían volar? 
 
    -Sí, cógelo como una metáfora, tenían la conciencia de que podían hacer algo maravilloso, pero no sabían el mecanismo para hacerlo. Tenían una intuición pero algo pasó…sería lo mismo que nos pasaría a nosotros, tendríamos la certeza de que podíamos volar pero no el mecanismo para hacerlo. ¿Entiendes a lo que me refiero? 
 
    -Si supongo que si ¿Pero las pirámides? 
 
    -Por algún motivo, se cree que están construidas para alguna finalidad más que para guardar el cuerpo del rey. Teniendo en cuenta que la pirámide de Keops nunca se usó como cámara funeraria. ¿No tienes ni una pizca de curiosidad?  
 
    Sandra volvió a mirar a Eric, se tuvo que morder la lengua, porque se le ocurrían multitud de finalidades distintas por las que se podrían haber construido las pirámides. Pero...-Tengo que reconocer que estas consiguiendo que me pique la curiosidad. 
 
    -¡Ven conmigo a Egipto!,  
 
    -¡Estás loco! Sandra volvió a mirar a Eric, para inmediatamente recluirse en la intimidad de su pensamiento, nuevamente la vida le proponía un cambio de destino, no podía evitar pensar que en menos de un mes, se le habían roto todos los esquemas de su vida. Se sentía vital y ansiosa, iba sin freno, por descubrir lo que le deparaba la vida. Así que volvió a mirar a Eric. 
 
    -¿Estás seguro que quieres que vaya contigo? 
 
    Los ojos de él se iluminaron, por segundos perdió el control del volante. 
 
    -¿Estas de guasa? ¡Deseo que vengas conmigo! ¡Será increíble tenerte a mí lado! 
 
    -Pues vivamos esto tan increíble, pero aviso, últimamente mí vida siempre va cargadita de muchísimos imprevistos. 
 
    -Pues no seré yo quien los evite, ya me conoces soy el primero en apuntarme a un bombardeo. ¿Estas con alguien? 
 
    -No, libre como el viento. ¿Y tú? 
 
    -A tu entera disposición. 
 
    Una vez en Turín, fueron directamente al museo egipcio. Y delante del papiro, Eric le fue explicando las peculiaridades del hallazgo. 
 
    -Artemiso realizó once rollos. El papiro fue comprado por un coleccionista egipcio. Se sabe que uno de estos rollos sirvió, para envolver una momia. Como puedes ver están bastante estropeados, quedaron repartidos en cincuenta fragmentos, sino fuera por éso mediría dos metros y medio una vez desplegado… 
 
    Sandra mientras lo escuchaba iba mirando detenidamente cada porción desmembrada. Para que se pudieran ver en condiciones lo habían protegido con doble cristal y al ponerlo en línea era fácil hacerse a la idea, de cuanto le estaba explicando.  
 
    -¿Por detrás hay otros dibujos? 
 
    -Sí, se sabe que con anterioridad fue utilizado, por algún artista, para dibujar algún boceto. Antes si se reciclaban las cosas- Le hizo un guiño 
 
    -¿Pero no son las cabezas de Zeus y Alejandro magno? 
 
    -Veo que haces tus deberes 
 
    -¡Es increíble!, dos mil años después y aún se percibe toda la energía del dios del Olimpo. ¿Y aquí?…manos, pies, los conocimientos de anatomía, que se tenían en la época, eran de una gran perfección y que calidad artística… ¡Inmejorable! 
 
    -Este papiro fue elaborado en el alto Egipto, concretamente en Antaiopolis. Está catalogado como una edición de lujo de una obra científica de geografía. Con este trabajo, quería demostrar que la geografía era una ciencia de igual importancia que la filosofía. Y se presentó como la ciencia silenciosa. Y aquí tenemos el fragmento que he venido a ver… ¡el papiro de Tutin I o más conocido como “delle miniere”!. Este mapa contiene información topográfica y geológica de la región. 
 
    Después de un buen rato de inspección, fue Sandra la encargada de hacer frente a la realidad. 
 
    -Me parece que no vas a poder descubrir demasiado, no da demasiadas referencias para contestar a ninguna de tus preguntas.  
 
    -Sí, tienes razón, pero que no se diga, las intuiciones hay que seguirlas siempre, a veces dan resultado, otras solo pistas para dar un paso más. Te parece que vayamos a comer y te pongo al día sobre la teoría que queremos confirmar o descartar en Egipto. 
 
    -Me parece estupendo porque tengo un hambre canina.  
 
    Una vez sentados delante de un condimentado plato de pasta. 
 
    -¿Estás bien? Te noto algo decepcionado. 
 
    -Sí, tranquila, llevo muchas decepciones, y otras tantas alegrías. Y el mal trago en buena compañía se olvida antes. 
 
    -Me alegra serte de utilidad, anda cuéntame que buscáis. 
 
    -Nuestra creencia es que una de las pirámides no estaba destinada a guardar ningún cuerpo Real, sino qué era un mecanismo para mantenerse en contacto con el espacio exterior. 
 
    -¿Pero qué os lleva a creer todo esto? 
 
    -La pirámide de Keops, o también llamada por los egipcios “Al ahumé” o lo que es lo mismo “La luz”. Veamos…empecemos por el principio. La tierra es como un gran imán esférico. La vida en sí misma es también un fenómeno electromagnético. Cada átomo de cualquier ser vivo, es un pequeño imán con su propio campo magnético. 
 
    -De hecho la filosofía asiática, la acupuntura, utiliza esta creencia, campos de energía que cruzan nuestro cuerpo. 
 
    -Entonces no te resultaría descabellada la idea de que un grupo de células puedan vibrar a una frecuencia determinada cuándo gozan de buena salud. 
 
    -Digamos que sí. 
 
    -¿Has oído hablar alguna vez de la resonancia de Schumann? 
 
    -Creo que está relacionado con las energías de la tierra pero también podría decirte que es un compositor de música clásica. 
 
    -¿Has oído hablar, sobre lo que es el pulso de la tierra? 
 
    Cara de póquer como respuesta. 
 
    -Veras, nuestro planeta, alterna su polaridad cuándo termina un ciclo completo. La tierra ya ha sufrido unas quince veces la inversión de los polos magnéticos. La resonancia de Schumann se origina en el espacio que hay entre la superficie terrestre y la ionosfera, el cual es excitado de forma natural, por los relámpagos y por las redes de transmisión eléctrica. Esa vibración electromagnética, además de protegernos de radiaciones, son utilizadas para emisoras de radio etc. etc. Y también es el pulso natural de la tierra, científicamente aún no se sabe, cuándo se hará este cambio de polaridad, pero la frecuencia o latido, afecta a la frecuencia de vibración como por ejemplo al del cuarzo, a nuestras propias células, y a nuestro  comportamiento.  
 
    Nos cuesta memorizar información sencilla, por esa disminución de la intensidad del campo electromagnético. Cuándo esta rotación llegue al punto cero, se detendrá y comenzara a girar en dirección opuesta.  
 
    -Espera, para un momento Eric. No pretenderás decirme que las pirámides son una puerta a otra dimensión. Piensas que, a través de ellas, podríamos viajar en el tiempo ¿verdad? 
 
    -Son un vehículo, ¿pero para qué? Tengo múltiples teorías. 
 
    -Eric, no me engañes, no tienes que hacerlo, tú crees que pueden ser una puerta a otra dimensión, y que ahora con el cambio de polaridad terrestre, puede que descubras como usarlas.  
 
    -Nada es casual, a veces cada persona tiene la capacidad de ver lo que otro no es capaz de vislumbrar. 
 
    Nuevamente, pero con distintas palabras, salía a relucir la frase de Mario y el abuelo de Lucía. Sandra volvió a mirar a Eric sin decir palabra. 
 
    -Mañana saldremos para Egipto, quizás tu visión de las cosas de un poco más de luz… 
 
    -Sabes, hace unos meses estuve escuchando una conferencia, hablaba del efecto mariposa y de que las cosas se suceden siempre que cada cual esté en su lugar. Pero desde hace unas semanas creo que nuestra naturaleza, la del ser humano, está integrada y necesitada de otras razones, emociones, sensaciones que no encontramos en esta sociedad materialista. Busco esa razón para vivir, sé que nada tiene que ver con el dinero, ¡Claro que lo necesitamos para vivir!… ¿pero para existir? Hay un lenguaje perdido, quizás ese eslabón lo encuentres tú con tu sueño por descubrir que utilidad tienen las pirámides, pero pregúntate porqué lo buscas, la respuesta será… ¿qué somos? 
 
    Eric la observaba, ella se dio cuenta de que no la escuchaba, estaba como hipnotizado mirando su colgante.-Veo que te gusta. No has dejado de mirarlo desde que nos encontramos. 
 
    -Ese colgante lo he visto antes, pero no sé dónde. Estoy pensando que tienes que conocer a un amigo… Pero éso será más adelante. Voy a confirmar el vuelo de mañana.  
 
    Regresaron a Florencia había sido un día largo, cierto distanciamiento se había colado entre los dos. Preparó su equipaje, iba a ser un largo viaje con una estancia muy corta. Se metió en la cama. Todo encajaba, ella empezaba a cambiar su forma de percibir la vida, se percató del sentimiento de codicia en los ojos de Eric, desde que lo conocía siempre aparecía esa sombra en su propósito, él sabía enmascararlo con su atractivo y simpatía. Pero ella lo intuía desde que lo conoció. Quizás pensaba que con los años pudiera cambiar, pero esa mirada tan insistente… y la foto robada que le había hecho, por un momento creyó que era un punto romántico, ¿Pero a quién se la había enviado? Mientras intentaba dormir, inconscientemente acarició el crucifijo, le gustaba mirarlo, restablecía su equilibrio interno. Durmió como un bebé hasta la mañana siguiente. Pietro al saber que se marchaba, se esmeró en prepararle un buen desayuno. 
 
    -Eres un sol. Ni te imaginas cuanto voy a encontrar a faltar estos detalles. 
 
    -Espero regrese pronto. Me encanta esa sonrisa que luce a todas horas. 
 
    -Hoy he decidido cambiar planes regreso a casa, necesito retomar el contacto con mi gente.  No quiero volver a perderme. -Saboreó el capuchino 
 
    -Siga sus intuiciones, son sabias. 
 
    No pudo terminar de escuchar la frase se solapó su nombre con la voz de Eric.  
 
             -¿Ya estas preparada? Lo tengo todo dispuesto.  
 
             -Podemos hablar un momento. 
 
             -Si claro, pero no tenemos mucho tiempo 
 
             -He decidido que te voy acompañar al aeropuerto pero cogeremos vuelos distintos. 
 
           -¿Por qué? No te entiendo, ni te imaginas los favores que he tenido que pedir. Te va a encantar. Quizás el viaje de ida sea un poco caótico, pero después vas a disfrutar, te lo prometo. Va, No me dejes ahora. 
 
    Tardó un poco en decidirse, pero comprendía el gran esfuerzo por conseguir su pasaje. Sabía que no podía negarse. 
 
           -Casi siempre consigues lo que quieres de mí. 
 
          - ¡Vámonos! 
 
    El camino hacia el aeropuerto fue rapidísimo. Escala en Roma. Siete horas más tarde aterrizaban en el aeropuerto de El Cairo. Y aún quedaba llegar al valle del Nilo. Pero el trayecto en taxi hasta la estación de trenes, ese sí que fue una odisea. 
 
    -Ala malek, ala malek. 
 
    -¿Qué le estás diciendo? 
 
    -¡Que vaya más despacio! hay demasiada gente. Me da pánico ir con ellos tienen un control del descontrol que me descontrola. 
 
    -¿Y tú eres el que quiere hacer un viaje intergaláctico? ja, ja, ja 
 
    A pesar del polvo, calor y otras dificultades, finalmente consiguieron llegar al hotel dónde tenían reservadas las habitaciones. Lo primero abrir las ventanas. 
 
    -Que bien que se pueda ver el Nilo, es agradable. 
 
    -Me alegro de que te guste, hemos venido por una ruta un poco incómoda, pero ha sido todo tan imprevisto que no encontré mejor combinación. Espero poder recompensarte en los próximos días. 
 
    -No tienes que hacer nada, soy yo la que tiene que agradecerte la invitación. 
 
    -Pues para mañana tengo la primera sorpresa preparada. 
 
    -¿Pero qué dices? ¿Dame una pista? 
 
    -Si te la cuento, deja de ser una sorpresa. A descansar, mañana tenemos que salir temprano. No olvides de poner la mosquitera. 
 
    La noche pasó en un suspiro. A primera hora tocaron con los nudillos en la puerta. 
 
    -¿Sandra estás preparada? 
 
    -Está abierto, pasa. Aún estoy atontada, pero nada que no se pueda mejorar con un café bien cargado. 
 
    -Acabas de hacer el primer chiste de hoy, veamos que encontramos. 
 
    Delante de sendas tazas de café, Eric reía a costa de las muecas que ella hacía en cada sorbo que daba. 
 
    -Ahora comprendo lo del chiste. 
 
    Lo siguiente fue ir a recoger el coche que tenían a su disposición. 
 
    -Con esto casi qué me da miedo ir a ningún lado. Espero no debamos ir muy lejos. 
 
    -Pues nos espera un largo camino, no te quedes con la primera sensación, son vehículos con un motor muy potente. 
 
    -No sé qué es peor tu confianza, o mi falta de ella. 
 
    Debían llegar hasta la majestuosa pirámide de Keops. 
 
    -Eric, qué curioso, son tan grandes y tienen tan pocos puntos de referencia, que las distancias se vuelven irreales. “El hombre teme al tiempo pero el tiempo teme a las pirámides”. Quizás sea solo un dicho árabe, o una pista para descubrir que esconden esas majestuosas maravillas. 
 
    -¡Ya veremos, pero antes lo prometido! 
 
    Dejaron las pirámides a un lado para descubrir detrás de unas dunas un hermoso globo naranja, dispuesto a elevarse por los cielos. 
 
    -¿Qué te parece? 
 
    -¡Menuda sorpresa! Ni te imaginas lo feliz y nerviosa que estoy. Por fin voy hacer realidad mi sueño de volar en globo. Lo que jamás pensé es que sería contigo. 
 
    -¿Sabes las veces que te lo oí decir que era tu sueño? No sabes cómo me alegra ser yo quien comparta contigo esta experiencia. Solo espero que no te marees. 
 
    -ja ja ja en pleno siglo tecnológico la parábola “caerá maná del cielo”. –Carcajadas compartidas, espero que no. 
 
    - No te preocupes, siempre que viajo llevo una bolsa en el bolsillo. 
 
    -Buff, menos mal, ya sabes que soy muy tímida y no soporto hacer el ridículo. 
 
    El encargado les dió un casco y las instrucciones a seguir, luego les ayudó a meterse dentro de la cesta, una breve espera y en un plis el globo inició su ascenso. Eric notó la rigidez de ella 
 
    -Tranquila Sandra, déjate llevar y disfruta. Mira empieza a verse la gran pirámide de Keops. Ciento cuarenta y ocho metros de altura. Mas curiosidades; está orientada en el eje norte, sur magnético de la tierra y el corredor que asciende del interior iría directo a la estrella polar. Si los corredores estuvieran al descubierto se podrían ver. 
 
    -Eric nuestra generación tiene tendencia a numerar, a estudiar e intentar ubicar matemáticamente cualquier información. ¿Qué sabemos de las pirámides por nuestros conocimientos? 
 
    -Sabemos que tienen dos polaridades, por un lado reciben y proporcionan energía y por el otro adsorben la humedad. La propiedad por la forma física es la de organizar las ondas electromagnéticas y dar una función beneficiosa para el organismo vivo que se encuentre dentro de ellas. 
 
    -¿Como un reloj de arena o un ocho? 
 
    -¡Vaya imaginación que tienes! 
 
    -Eric ¿te has fijado que cualquier edificio de culto espiritual tiene inmensas bóvedas en su parte más alta? Los mantras, las oraciones, todo es una repetición armónica de una energía que traspasa las fronteras físicas y llega a los confines del universo. Estamos bloqueados y alejados de la vida…quizás estemos pasando una depresión social, quizás sea debido a la resonancia de Schumann de la que me hablabas.  
 
    -¿No crees que las pirámides escondan un misterio, verdad? 
 
    -Vivir es un gran secreto, ¿no te das cuenta de que no me escuchas? Solo estás entregado a lo que te interesa, ¿cómo vas a descubrir algo nuevo si no dejas que el silencio, el reposo, formen parte de ti?  
 
    -¿Ya veo que no crees? –se produjo un silencio, y se escuchó un suspiro prominente de ella, estaba claro su sintonía evadía más opciones. 
 
    -Vale. Nuestra civilización si por algo será recordada es por esa continua búsqueda de la partícula de la vida. Pero dime qué hacer, si rechazamos todo aquello a lo que no podemos aplicarle una lógica, que a su vez está basada en unos parámetros creados por el hombre ¿Cómo descubrir lo que no podemos comprender? Hagamos lo que hagamos, siempre estaremos a una distancia equidistante entre la nada y el todo. Lo único que diferencia ambas posiciones es el deseo de averiguar si deseas vivir o describir que es vivir. Eric… perdóname… pero en estos momentos hay tanta belleza a nuestro alrededor, que perdérmela seria un sacrilegio. Has hecho realidad un sueño, el mío, disfrutemos de algo que nos regala la vida. El silencio… 
 
    Por unos segundos se sintió avergonzado por esa falta de respeto por los tiempos. La miro, como si nunca antes la hubiera visto y se abrazó a ella. En ese abrazo había más que una atracción física, era la entrega silenciosa de su alma, todo él tuvo una sacudida. Por un momento se olvidó de su búsqueda, dejó a un lado todo lo que le había llevado allí, y se dispuso a sentir un paisaje en su plenitud más esencial, la belleza sin fisuras de vida. Disfrutaron entre risas o silencios, dependiendo del momento. La ruta estaba a punto de terminar y al sobrevolar de nuevo las pirámides. 
 
    -Eric, demos por buenas tus hipótesis. Que esas pirámides fueron las primera parabólicas para captar energía del universo. Qué fuera posible que los faraones descubrieran un balneario entre esas tres paredes. Hasta demos por bueno qué quizás fueran una de las primeras conexiones con otras civilizaciones con la que hemos perdido contacto porque…digamos… perdimos el número…y no estoy haciendo una broma…pero se nos ha pasado por alto, algo tan sencillo como descifrar la frecuencia… Quizás dentro de unos años cuándo el campo electromagnético gire en dirección contraria salgan nuestras voces nuevamente al universo y volvamos a dar unas señales de que este planeta está cargado de vida y mucha energía para compartir. 
 
    -¡Tienes razón!… éso podría ser. Está enviando señales por un canal equivocado, cómo es posible que no hubiera caído en ese detalle. ¡Ves como hacía falta una visión distinta de las cosas!-Eric empezó a gritar desde la cesta del globo, como si la vida le hubiera abierto el mejor de los horizontes. La abrazó de nuevo. 
 
    -Quedan pocos años para que podamos llegar a probar que grado de probabilidades hay de que tengas razón. 
 
    -No descansaras… ¿verdad? 
 
    -¡Nunca Sandra! Jamás…creo en lo que digo, has interpretado perfectamente mis pensamientos más perdidos y rescatado de un naufragio mi barco emocional. Me has puesto a punto para seguir buscando lo que nos une con el universo. 
 
    -Pues comparte tus pensamientos, porque el mundo piensa qué nos vamos a la deriva. A la destrucción total. 
 
    -No voy a poder evitar que cada cual piense en lo que desee. 
 
    -Lo sé, pero… si no gritamos que la vida es otra cosa, ¿Vas a quedarte para ti ese preciado tesoro? Si no compartimos cuanto pensamos, ¿Cómo vamos a confirmar o a variar una opinión o un aprendizaje? 
 
    -Pues disfrutemos del viaje en globo y deja que tu energía se expanda, desde esta altura seguro que la gran pirámide de Keops la utilizará para que cada uno de los visitantes que está en este momento dentro se recargue de la mejor energía. 
 
    No era la respuesta que ella esperaba pero tampoco podía cambiar el mundo en un segundo, así que se dejó llevar. 
 
    -¡Tienes razón! -Abrió los brazos mientras mentalmente pedía paz y equilibrio para todos los corazones que se encontraban cerca de esa pirámide. Pasaron el resto del día visitando los alrededores.  
 
    -Hay más de dos millones de bloques de piedra. 
 
    -No puedo imaginarme a nadie trabajando con estas temperaturas.  
 
    Finalizaron la excursión, había sido un día agotador. Sandra no podía mover ni un solo músculo de su cuerpo. Tan pronto llegó a su habitación. 
 
    - ¡Un sofá! ¡Qué no sea un espejismo! 
 
    Y cuando ya estaba a punto de dejarse caer en lo que para ella era el momento más deseado del día llamaron a la puerta…-¡Nooooo! ¿Pero quién será ahora? -Al escuchar la voz de Eric le dejó entrar. 
 
    -¿Pareces algo cansada? -Le dijo con cierta guasa 
 
    -¿Solo lo parece? Qué bien lo disimulo, ¡estoy muerta! Vaya día, perfecto pero agotador. 
 
    -Pero era muy hermoso, ¿no te ha parecido hermoso? 
 
    -¡Fantástico!, Sobretodo visto desde allá arriba, qué paz, qué maravilla una vez superado el vértigo y la angustia por si caía. Hubiera sido un grabado en el suelo, éso si ja, ja, ja visitada por muchos turistas… 
 
    -Si al principio parecías un sello de lo pegadita que estabas a la cesta, no te hubieran soltado ni con disolvente… 
 
    -Pero al ratito, me hubiera gustado ser pájaro. ¡Ha sido maravilloso! Gracias por este día. Tenías razón me hubiera arrepentido. ¡Pero me has dejado muerta! 
 
    -¿Sabes qué? Siéntate. Dame cinco minutos. Confía en mí… 
 
    -Que bien suena la palabra siéntate, me muero de ganas por dejarme caer… 
 
    Sandra se estiró cual larga era, mientras observaba que Eric, que había ido a buscar su mochila, regresaba y entraba en el baño. Oyó como abría un grifo y al poco rato se plantaba delante de ella alargándole los brazos.-Ven acompáñame. 
 
    -¿Ahora? ¿De verdad? ¿Tengo que levantarme? Estoy tan agotada que no me apetece moverme. 
 
    -Venga acompáñame, perezosa, ya verás cómo no te arrepentirás. 
 
    Se dejó convencer y cuándo entraron en el cuarto de baño vio con asombro que había encendido muchas velas, la bañera llena de agua caliente y esponjosa espuma.  
 
    -¿Pero de dónde has sacado tantas velas? 
 
    -De mi mochila. Anda; metete. Mientras tanto yo prepararé algo para cenar. Prometo no molestarte durante la próxima media hora. 
 
    Antes de cerrar la puerta, le hizo un guiño y puso en marcha un pequeño aparato de música. -Cuándo Eric cerró la puerta, Sandra miró todo el entorno, imposible no sentir un cariño especial por ese hombre, no tardó en meterse en el agua y acabo aceptando que había sido una gran idea. Eric la llamó con unos suaves golpes en la puerta. Casi de inmediato apareció la cara sonriente de Sandra 
 
    -¿Qué bien me ha sentado, qué has puesto en el agua? 
 
    -Por un momento pensé que te habías quedado dormida, unas sales relajantes. Ahora ya has cambiado el color de tu cara. Ja, ja, ja antes y todo hay que decirlo, ibas muy guarra. -Una de las toallas que llevaba Sandra salió disparadas y le dió en toda la cara. –Como intentaba decirte, voy a ver si ahora consigo rehacer el interior.-Con sus manos tapó sus ojos y así la llevó hasta el comedor. Encima de la mesa había una apetitosa ensalada, pan con tomate y una apetitosa tortilla de patatas, cebolla y pimiento verde. 
 
    -¡Eric! ¡Pero de dónde has sacado todo ésto!  
 
    -¡Pues de la mochila! Los dos se pusieron a reír.-Por favor hágame los honores. 
 
    -Muchas gracias caballero. Qué sabroso se ve todo. Qué hambre tengo. 
 
    Entre bocado y bocado. 
 
    -Sandra, espero no te importe, pero me gustaría presentarte a un buen amigo, he quedado con él para mañana mientras damos un paseo por el rio Nilo. 
 
    -Porque me iba a importar y si además el recorrido es más tranquilo, genial. Qué rico estaba todo. 
 
    -Me alegro de que te haya gustado. Te lo debía, por cómo te he arrastrado por medio mundo en pocas horas. 
 
    -Muchísimas gracias Eric por este día. -Sandra lo cogió de la mano y los dos sonrieron.  
 
    -Ven vamos a acomodarnos en el sofá, abriré la ventana ya verás que brisa más agradable.  
 
    Eric pasó la mano por detrás de ella, con intención de abrazarla, ella se acurrucó a su lado. Eric al notar lo mucho que la costaba moverse, se arrodilló delante de ella la descalzó y con un frasquito de aceite con esencia alcanforada inició un suave masaje en los pies. 
 
    -¿De dónde has sacado el aceite? ¡Ya! no me digas… Y los al unísono.- ¡De la mochila! -Nuevas risas inundaron la estancia 
 
    -¡Que gusto! después de esto, estoy preparada para recorrer quince kilómetros más.  
 
    -Pues yo me conformaría con que recorrieras la corta distancia que te separa de mi boca. 
 
    Sandra sonrió, se le acerco sin dejar de mirarle a los ojos, le acaricio el pelo con dulzura… 
 
    -No creo que sea una buena idea. 
 
    -¿Porque? 
 
    -Quizás porque eres una puerta que no quiero cruzar. Eric he dejado atrás personas maravillosas. Tenemos demasiada complicidad y quiero que sigamos manteniendo esta química.  
 
    Eric la observaba mientras la escuchaba, quizás ella era una de las pocas mujeres de las que sí podría llegar a enamorarse. Pero era demasiado mujeriego. 
 
              -Me cuesta decirlo pero tienes razón. Hoy he disfrutado de cada momento como hacía años no recordaba. Somos grandes cómplices de vida. Nos conocemos demasiado.  
 
    Se abrazaron largo rato. Hasta que en tono jocoso 
 
              -¡Pero si quieres unos mimitos! Ya te dije que tenemos tensiones sexuales no resueltas… Lo dejo ahí. 
 
              -¡Anda y lárgate de aquí provocador! Que me has dejado muertecita. Voy a dormir como un bebe. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 12 
 
    -¡Eric, pero de dónde sale este ruido; por favor apaga ese maldito cacharro! 
 
    -Créeme, me encantaría pero nos esperan ¿recuerdas? Vamos a hacer una pequeña excursión por el Nilo 
 
    Sandra abrió un ojo y le sonrió. 
 
    -Venga dormilona a ponerse las pilas. Te va a encantar, ya verás. 
 
    El bullicio de las calles, el polvo y el sol. Al poner los pies en el barco, sintieran un agradecido alivio, por la frescura, que les llegaba de las aguas del río. 
 
    -Este barco parece sacado de una novela de Julio Verne. 
 
    -Pues éste nos llevará a pasear por el Nilo. Sígueme, subiremos hasta la terraza que hay cubierta. 
 
    Se sentaron en una de las mesas, los toldos les protegían del sol y no pasó demasiado tiempo sin que les obsequiaran con una refrescante bebida de lima natural. 
 
    -¡Que preciosidad! 
 
    -Bebe, te va a refrescar. 
 
              -Está delicioso y fresco, apetece un montón. 
 
    -¿Qué te parecen las vistas? 
 
    -Maravillosas ¿Qué me tienes preparado? 
 
    -Asombrar tu corazón. Mira por allí llega Mauro. Es un ser con mucha profundidad y mucha luz, creo que te encantará. 
 
    Mauro se dirigió primero a saludar efusivamente a Eric. 
 
    -¡Dios muchacho!, veo que el tiempo no pasa para ti, quieres decir que no tienes un pacto con la gran pirámide de Keops. 
 
    -Como me dirías, nosotros tenemos los relojes y vosotros el tiempo. Me satisface ver que tú también lo llevas muy bien. Quiero presentarte a Sandra, ella es la persona de la que te hable.  
 
    -Un placer conocerte. Sentémonos, hoy hace mucho calor. ¿Qué te parece El Cairo? 
 
    -Un sueño, todo en él es tan irreal, como si viviera en una novela permanentemente. 
 
    -Estás en buena compañía, no va a dejar que te aburras ni un momento. 
 
    -Tiene una energía inacabable, quizás tengas razón y tenga un pacto con la pirámide de Keops. 
 
    -Perdonadme pero os estoy oyendo. He pedido té, no sé cómo lo preparan pero está espectacular. 
 
    Eric y Mauro se miraron. Luego desviaron la mirada al crucifijo de Sandra. Ella, ajena a esa complicidad fue saboreando su té. 
 
    -Tienes razón, está buenísimo. ¿Y a vosotros, no os apetece? 
 
    -Disculpa mi atrevimiento, me produce una tremenda satisfacción ver el crucifijo que llevas colgado, solo había tenido oportunidad de verlo en un tosco dibujo. Me explicó Eric que lo habías encontrado de forma casual… 
 
    -Prefiero pensar que fue él quien me localizó a mí. Me sedujo al momento, quedaba perdido en medio de multitud de piezas mucho más hermosas y caras.  
 
    -Amas la vida y por lo que veo ella a ti. 
 
    -Gracias, me siento bendecida por cuanto me rodea y por cada una de las personas que por un motivo u otro han hecho de mí una persona más equilibrada.  
 
    -A veces somos instrumentos para conseguir que otros puedan realizar una función concreta con una finalidad desconocida. 
 
    -Piensas que solo somos instrumento y no finalidad. 
 
    -Algunas veces instrumentos y otra finalidad. Es interesante, pocas son las veces he tenido la suerte de encontrarme personas como tú.   
 
    -¿Cómo yo? -Sandra lo miro algo recelosa.  
 
    -Tienes el don de hablar con el alma de quienes tienes delante. Ves más allá de las palabras y sabes interpretar perfectamente los motivos escondidos que a suelen capitanear las intenciones.  
 
    -Mauro, si como dices tengo esa facilidad, significa que estas captando en mí una señal de desconfianza. Veo que hay una doble lectura de lo que ha propiciado este encuentro. Y si no fuera por Eric seguramente no tardaría en levantarme y desearte que pases un hermoso día. 
 
    Eric se sonrojó y Mauro sonrió. 
 
    -Efectivamente, no quiero mentirte, no me serviría de nada, ¿verdad? 
 
    Se volvió a producir un incomodo silencio. 
 
    -Sandra, le pedí a Eric que nos presentará tan pronto me hizo llegar una foto tuya, bueno para ser más exactos una foto del crucifijo que llevas colgado.  
 
    Sandra entonces no pudo evitar sonreír. 
 
    -¿Así que esa foto que me robaste el día de la comida era para enviársela a él? 
 
    -¿Te diste cuenta? 
 
    -Ya ves que sí. Pero pensé…no importa lo que pensé…pero me diste cierta desconfianza 
 
    -¿Ese fue el motivo por el que tuve que convencerte para venir?   
 
    -¡Efectivamente! ¿Y ahora que hemos puesto todas las cartas encima de la mesa, me vais a contar que sucede? 
 
    -No llevas cualquier cosa colgada de tu cuello. 
 
    -¿Pero qué tiene de especial?  Visualmente se puede confundir con una cruz y sí ese pequeño diamante tiene una forma algo extraña, pero por eso me gusta, pasa desapercibido aunque pueda considerarse una hermosa joya. 
 
    -Piensa que por mis creencias debo respetar que ese crucifijo haya llegado a tus manos, pero quizás el hecho que este tan cerca de las mías, sea porque debías traérmelo. Pero no seré yo quien cambié el destino que tenga escogido. 
 
    -Mauro no comprendo nada de lo que me estás diciendo. 
 
    -Si es el mismo crucifijo, tienes en tus manos una joya vital única. Pocas son las personas que conocen la importancia de este colgante.  
 
    -¿Qué esconde? 
 
    -Como bien decías parece una cruz pero no lo es, su importancia radica en lo que protege. 
 
    -¿En lo qué protege?  
 
    -Sí. Dentro de ese diamante natural si te fijas bien veras que hay una burbuja y si extrajéramos de ella el contenido interior, tendríamos el relato de la creación del universo. 
 
    -¡Santo Dios! -Sandra protegió instintivamente el colgante con sus manos. 
 
    -El cordón umbilical de la vida. Sabes que un diamante surge a partir de condiciones muy extremas de calor, es el material más duro de la tierra, ¡qué mejor embalaje para proteger la semilla de la vida! 
 
    -¿Una copia de la vida? 
 
    -Sí, una copia perpetuada en un microclima natural y microscópico. 
 
    -¡Pero deben de existir más!  
 
    -¿Qué conozcamos no? 
 
    -¿Y cómo sabes que es verdad? 
 
    -¿Sabes dónde estamos en este momento? 
 
    -¡En medio del rio Nilo! 
 
    -¿Solo tienes estos parámetros? 
 
    -¿Qué más tendría que saber? 
 
    -Puede que para cualquier joven de tu edad, éso tendría que ser suficiente, pero para la portadora del crucifijo es poco. 
 
    -No entiendo ¿Qué necesitaría saber más? 
 
    Los ojos de Mauro le chispeaban mientras posaba su mirada en el collar de Sandra. 
 
    -Por más que intento comprender 
 
    -Qué es tan extraño ¿Qué tenga yo el collar? 
 
    -Nunca deja de sorprenderme el destino, puede ser tan dispar.  
 
    -Sí, sobre este tema podríamos tener una larga e interesantísima charla, pero antes…cuéntame dónde estoy. 
 
    -Veras querida amiga la cosa no es tan sencilla, tu eres una extranjera, en el sentido más profundo. Ni tienes una tradición profundamente arraigada, ni conoces nada más que la belleza y el magnetismo que te acercó a ese collar que llevas puesto. Eso sin contar que te da una protección espiritual, mental y física extraordinaria. 
 
    -Creo entender lo que intentas explicarme, he vivido con anterioridad como la energía puede ser absorbida por algunos objetos y como estos son capaces de interactuar con nuestras decisiones. 
 
    -Entonces es posible que no esté todo tan perdido como pensaba. He olvidado por un momento, que nada es casual y si, en tus manos está el collar será, por algún motivo que hasta los más entendidos desconocemos. 
 
    -En éso te puedo aseverar que, por suerte el ser humano, aunque crea tener controlado cuanto le rodea, siempre hay resquicios, la vida no se puede controlar. Hay que detenerse a comprender de cuanto se nos cruza en el camino. 
 
    -Pues entonces sigue confiando en ese destino. Acepta mi invitación para reunirnos mañana en un lugar más propicio. Me gustaría guiarte a que hagas un pequeño viaje hacia el origen del porqué estás aquí. 
 
    -Tengo todo el tiempo del mundo. Soy muy curiosa y me encanta aprender. 
 
    Un desafío inconsciente nació entre ellos dos.  
 
    -Pues os espero en la cabaña esta noche, intentaré responder entonces a todas tus preguntas. 
 
    -¿La cabaña, qué es? 
 
    -La antesala al universo, estoy seguro de que te va a encantar. Disfrutemos ahora de estos parajes y de la energía qué desprenden. La historia nos demuestra la importancia de la adaptación y el aprendizaje de las reglas existenciales más vitales. Una buena muestra es éste fastuoso Nilo. 
 
    Sandra se estremeció, ese intencionado comentario la transportó al recuerdo de su desagradable experiencia con el lienzo del maestro. Energías que se prestan a destruir todo cuanto se opone a su beneplácito. Guetos sociales que aíslan y destruyen sin contemplaciones. Cuantas culturas no fueron destruidas, cuantas ideologías destruidas, civilizaciones aniquiladas. Ese rio había perdido su encanto romántico para volverse un abanderado. 
 
    -¿Sandra te encuentras bien?  
 
    -¡Sí!, si Eric, tranquilo. 
 
    -Estamos a punto de atracar, conozco un restaurante que te va a encantar. Mauro nos veremos esta tarde. 
 
    -Hasta la tarde entonces, pasadlo bien. 
 
    Cada cual retomó su camino. Después de la comida regresaron al hotel. 
 
    -Coge algo de abrigo, las noches son muy frescas. Nos encontraremos en recepción voy a ver si consigo un coche mejor del que nos dieron el otro día. 
 
    -Perfecto. No tardaré demasiado.  
 
    Al rato y con el mismo coche se dirigían nuevamente al pie de la pirámide.  
 
    -Ja ja ja que poca capacidad de regatear tienes, me deberías haber dejado a mí. 
 
    -¿Ja ja ja? ¡Ni gota de gracia me hace! 
 
    -Pero si estos coches tienen un motor potente a pesar de lo trasto que se ven, ¿no me dijiste eso?  
 
    -Sandra, mejor no me hables durante un ratito si no quieres hacer dedo en mitad de la nada. 
 
    Pasaron cerca de la esfinge, siguieron una carretera que se iba estrechando y alejando de la civilización para adentrarse en el más puro desierto. 
 
    -Espero que conozcas la zona, porque tengo la sensación de que nos estamos metiendo en la boca del lobo, me estoy poniendo un poquito nerviosa. 
 
    -No te preocupes, no es la primera vez que vengo, diez minutos más y habremos llegado. 
 
    Ésos diez minutos fueron interminables. Pero como si de un espejismo se tratara en medio de la noche, apareció sin más una gran tienda blanca como la nieve totalmente iluminada. Aunque estuvieran aún algo alejado se podía distinguir la figura de un hombre vestido de blanco. A medida que se acercaban la figura fue cogiendo la identidad de Mauro, que les daba la bienvenida con la mano levantada.   
 
    -¡Mira ya está Mauro! 
 
    A Sandra no le dio tiempo a devolverle el saludo porque un perro se acercó a ella haciéndole todo tipo de fiestas. 
 
    -¡Lúa! quieta, deja que nuestra invitada se acomode, después ya tendrás tiempo para jugar. Te pido disculpas por el ímpetu de esta jovencita de cuatro patas, es muy sociable y éso la pierde. 
 
    -¡Qué dices! es un encanto. -Agachándose le hizo cuatro caricias.-Y muy guapa. -Me alegra volver a verte Mauro. Y a ti conocerte, que preciosa eres. ¡Qué entorno más mágico! 
 
    -Venid, entremos en la cabaña, supongo que tendréis apetito, he preparado algún refrigerio. 
 
    Sandra descubrió un acogedor espacio. Se acomodaron y compartieron cuanto había preparado. Después de tomar unas infusiones como pequeño símbolo de acogida y gratitud.  
 
    -Eric, ¿vas a permitirme que llevé a tu atractiva acompañante a pasear? está hora de la noche es especialmente hermosa para poder mirar el interior del alma. 
 
    -Si por parte de Sandra no hay inconveniente por el mío tampoco. 
 
    Cuándo salieron de la cabaña, un fastuoso manto de estrellas cubría sus cabezas. 
 
    -¡Dios mío! Ahora comprendo porque me dijiste que era la antesala al universo. He tenido unos días tan asfixiantes qué me había olvidado de mirar al cielo. Aunque también debo decirte qué jamás había visto uno igual. 
 
    -Tan pronto nos vimos, supuse que valorarías este momento como una expresión de liberación, reposo y abrazo. Solemos estar demasiado absorbidos para saborear las mieles que nos entrega la naturaleza. 
 
    -¿Mauro dime, qué tienen que ver esta tierra con el collar? 
 
    -Hoy no. Quiero que disfrutes del momento y su silencio. Que te dejes llevar y te impregnes de todo cuanto te rodea. Necesito que liberes tu mente de toda presión y que permitas que lo que eres, entre en contacto directo con tu ser. Mañana hablamos.  
 
    La cogió de las manos y con una sonrisa la invitó a que disfrutara a solas de la noche. Sandra quedó sola en medio de la nada, o quizás por primera vez en su vida estaba en el centro del todo. Sentía una plena comunión con el universo. El tiempo fue embebecido por la embriaguez de una increíble paz. A la mañana siguiente un relajado Mauro la esperaba sentado plácidamente en una de las alas abiertas de la tienda, sentado entre cojines. Cerca tenía una mesa baja, le preparó una taza de té.  
 
    -Buenos días. Por tu mirada y gestos físicos, creo que supiste encontrar el camino para liberarte de ese estrés acumulado con el que cargabas.  
 
    -Buenos días Mauro. Qué noche más mágica e inolvidable, creo que algo dentro de mí se ha abierto a una nueva dimensión. 
 
    -No me extrañaría nada, zambullirse al silencio y la inmensidad del universo, provoca que vibren unos hilos internos. Hay quien ni sabe que los tienen. No toda mente está preparada a soportar su propio examen de conciencia, vivimos siendo auténticos maestros del engaño, y creamos verdaderas empalizadas para proteger nuestra fragilidad. Quiero enseñarte algo. 
 
    [image: dibujo para la tercera parte de la historia]Saco de un maletín, una carpeta de piel, se veía degastada por el uso de los años, dentro muy bien protegido, un dibujo.- ¿A qué te recuerda?   
 
    -¡Es el colgante que llevo! 
 
    -¿Has oído hablar de los tres seises? 
 
    -¿Te refieres al número del anticristo? 
 
    -Mira con atención el crucifijo. En él, se ve claramente lo que quiero explicarte. Dicen que hubo todo un complot para terminar con Jesús. El gran problema de los grandes líderes es que pocas veces consiguen que sus enseñanzas consigan cambiar la verdadera esencia de quienes le rodean. Muchos se apuntan a un carro porque les beneficia, otros, los que verdaderamente comprenden no tienen el coraje de enfrentarse con el resto para provocar una verdadera revolución.  
 
    Sandra volvió a fijarse mejor en el colgante. Y una pequeña sombra de inquietud hizo que se pusiera en alerta, volvía a estar a las puertas de empezar una nueva, historia. Mientras seguía escuchando a Mauro, que intentaba ponerle en antecedentes históricos. 
 
    -¿Me estás hablando del número de la bestia? 
 
    -Lo llamaron así, Ya sabes la importancia que tenían algunas palabras en la historia de nuestra civilización. Aléjate de lo evidente y deslízate a profundidad de intuición humana. No has pensado nunca, qué se desató el anticristo en el mismo momento en que Jesús fue sacrificado. Ni   antes ni después. Justo en el momento que él expiro. Justo en ese momento el seiscientos sesenta y seis empezó a forjarse, esa energía empezó a flotar en el aire. En ese mismo instante se había derrotado la única opción que el hombre había tenido para dejar de estar arrodillado, delante de la única amenaza que tiene el ser humano... ¡Él mismo! Jesús simbolizó el momento histórico dónde el equilibrio, se volvía a desvanecer. ¡Por miedo! Nadie lo libero de esa condena. Tres oportunidades tuvieron de provocar una revolución y elevar la enseñanza que él intento transmitir. Pero ese es el eslabón perdido del ser humano. 
 
    -¿El eslabón perdido? ¿A qué te refieres? 
 
    -Nunca hemos sido capaces de clasificarnos como hemos hecho con el resto de las especies que nos acompañan en el camino de la vida. Los tres seises son la unión del cuerpo, de la mente y el espíritu a la energía de la vida en libertad. La vergüenza de mirar a otro lado, es la cruz que todos debemos soportar. Él está allí recordándonos ese momento de cobardía. 
 
    Sandra no tenía palabras. Mauro observaba la actitud de ella, su mirada era tan inquisitiva que la sonrojo. 
 
    -¿Todo tan sencillo? 
 
    -Tan sencillo, ¿a qué te refieres Sandra? 
 
    -¿Tantos años haciendo cábalas sobre el anticristo, para que todo sea una postura casi podríamos llamar política? 
 
    -Lo has resumido demasiado ¿no te parece? No te das cuenta de la importancia podría suponer para la raza humana. 
 
     ¿Mauro crees que las personas de antes eran muy diferentes a las de ahora? 
 
    -En la forma de vivir sí 
 
    -¿Y en la forma de sentir? 
 
    -Si buscamos la esencia interior, puede que no. 
 
    Volvían a estar en tablas en su partida personal. 
 
    -¿Sandra para ti qué es la esencia de la vida? 
 
    -El alma. 
 
    -¿Y el alma? 
 
    -Lo que me guía cuándo ya no puedo más, lo que me hace sonreír o dar un paso más antes de tirar la toalla. 
 
    -¿Tú crees que podrías decirle al mundo…mirad ésta es mi alma? 
 
    -¡Sí!, Cuándo lloro por cosas que no me hacen a mí pero me crean angustia vital. Cuando sonrío a la oscuridad.  
 
    -¿Y los demás se lo creerían? 
 
    -No lo sé. Y la verdad es que no me importa. Porque yo sé qué lo es. No necesito que nadie me lo ratifique. 
 
    -Ahora si empezamos hablar el mismo idioma. Mira la diferencia entre el miedo a vivir y vivir con miedo. 
 
    -Un momento Mauro quiero dejarlo aquí. 
 
    -¿Qué es lo que quieres dejar aquí? 
 
    En ese momento, Eric se unía a la reunión pero no tenía cabida en su debate. 
 
    -Cualquier búsqueda. Información que me lleve a preguntar algo más. Cualquier inicio histórico de lo que ya sé sobre lo que soy y adónde voy, o porqué estoy aquí. Como tú dices, todo queda resumido en este colgante, dentro de él está la capacidad de crear vida o de destruirla. Tanto da todas las proezas que podamos hacer y todos los avances que tengamos, la decisión queda reducida a un sencillo sí o no. La búsqueda de todos los misterios que giran a nuestro alrededor pierde sentido, si nuestra esencia es incapaz de unificar el bienestar social. ¡Quizás seamos una sociedad de sálvese quien pueda! Pero no necesito saber más porque ayer tuve un tapiz de estrellas iluminando mi alma, o porque disfruto de un abrazo y me produce repugnancia el maltrato. Necesito saber porqué una sociedad con posibilidades está más pendiente de fomentar el caos. ¿Por qué en nombre de algún Dios, se somete la voluntad de las personas? ¡Se acabó Mauro! Cómo podemos buscar fuera de nosotros las respuestas, si por dentro estamos vacíos. ¡Y cuánto de plenitud tiene la vida! –levantó su crucifijo- ¡que con infinitésimas porciones creó un universo! 
 
    Sandra miro intensamente a Mauro y en sus ojos asomó la codicia de poseer ese crucifijo. 
 
    -¿Qué piensas hacer con él? 
 
    -Nuevamente se presenta la codicia personal, el tener parece que haga diferentes a las personas. Él me encontró y seguirá conmigo hasta que el destino o las causalidades lo lleven a otras manos. Solo nosotros tres conocemos la existencia real de este crucifijo. Para qué involucrar a más personas. Su función será la misma en mis manos que en las de otra persona. Esperemos que el ser humano recapacite y no haya necesidad de su uso. ¿Espero que estéis de acuerdo conmigo? 
 
    Se hizo silencio. En la mirada de Mauro, una pregunta silenciada. En Eric, una aceptación resignada.  
 
    -Eric me voy, regreso a casa. ¿Te importaría acercarme al aeropuerto? 
 
    -¿Por qué tan rápida? Podríamos pasar unos días juntos… 
 
    -Necesito regresar a mi hogar, por fin todo está en su sitio. 
 
    


 
   
  
 

  CAPÍTULO 13 
 
    Si le dijeran que todo lo que le había sucedido últimamente era un sueño, se lo hubiera creído. Sentía que acababa de salir de una lavadora y por fin estaba colgada amorosamente debajo del sol y con una brisa agradable acariciándole el alma. El último viaje para recuperar su vida. La última escala para llegar a su casa. El último paso para compartir su alma, pensamientos, palabras, y abrazos. Como añoraba los abrazos.  
 
    La vida se había troquelado e forma especial, las calles tenían otra luz y al entrar en el recibidor de su edificio la inundó la excitación. Por fin volvía a casa, a su hogar, del que hacía meses que había marchado para olvidar, para recargar su mente de nuevas energías.  
 
    Se paró delante de su puerta y al igual que había hecho pocos segundos en la puerta de entrada, al igual que había hecho tantas veces en su largo viaje por la vida. Dejó las maletas en el suelo y puso suavemente la llave en la cerradura. Dudó brevemente antes de dar las dos vueltas reglamentarias y por fin la puerta se abrió. Miró el vestíbulo, todo tal cual lo había dejado, dio un par de pasos para cruzar el umbral de la puerta y la cerro tras de sí. Directamente se dirigió al comedor, giró levemente la cabeza hacia su estudio, mientras sus pasos se dirigían hacia las cortinas para abrir las puertas de su amada terraza… Y entonces por poco se muere del susto, gritos de alegría emergieron desde fuera; en el balcón estaban sus tres amigas esperándola para darle la sorpresa. 
 
    -¡Pero qué locas sois! ¡Venid aquí gamberras a darme un achuchón que me exprima toaaaa…!  
 
    La emoción dio paso a un compartir sonrisas y algunas lágrimas. 
 
    -Que guapas estáis, cuanto tiempo, me tenéis que explicar tantas cosas… 
 
    -¿Nosotras? ¡Éso tú! que nos has dejado abandonadas por ésos mundos sin decir ni pío, ¿tú sabes lo preocupadas que nos has tenido? 
 
    -Lo lamento, pero… 
 
    -¡Estás aquí y por cierto guapísima!…Y tenemos un montón de excusas para organizar cenas y nos cuentes todo, todo y todo. 
 
    -Qué te parece, ¿cómo ves tu casa? 
 
    -Pues la veo así: mi hogar, mi lugar especial dónde compartir momentos con las personas que quiero.  
 
    -Pues ponte cómoda mientras preparamos la cena. 
 
    Sandra se fue a la habitación, dejó allí las maletas y se puso cómoda. Respiró profundamente y sonrió ilusionada. Estaba en su casa, con su gente, y aunque había conocido personas maravillosas y que le habían ayudado a caminar por el sendero más íntimo; pero ellas; sus amigas eran parte de sus raíces, de sus torpes primeros pasos en el camino de la vida, quienes la habían arropado en multitud de decepciones y la habían animado a conseguir sus ambiciones. Gracias a ellas había podido hacer frente a todo lo que había vivido tan intensamente, porque sabía en el fondo, que siempre podía regresar a su hogar. Empezaba a oler a pizza y notó un vació enorme en el estómago; se lavó la cara, pintó los labios y cerró la luz del baño. Liberó la energía que llevaba almacenada desde hacía meses. Fue hasta la cocina, allí cerveza en mano y disfrutando de un apetitoso aperitivo de anchoas y queso, estaban sus amigas. Se unió al grupo. Abrazó nuevamente a cada una de ellas. En silencio. Entregando en ese ritual toda la fortaleza que había aprendido y el amor que había sentido. Y cómo no, la añoranza que se despertó tan pronto las vio en el balcón. El silencio y la emoción inundaron la estancia. Carmen se encargó de romperlo con un emocionado… 
 
    -¡Bienvenida a casa! ¿Una sonrisa para la foto? 
 
    A la mañana siguiente, se despertó muy temprano, algo ansiosa por recuperar la rutina de dar sus buenos días al naciente día, con la taza de café recién hecho en las manos salió a la terraza. El recuerdo de una imagen, debajo de ese manto de estrellas la búsqueda de su crucifijo, un juego inocente de mirar a través de él las estrellas: el cinturón de orión, el mapa estelar de las tres pirámides y una nebulosa llamada el ojo de Dios. Todo encajaba a la perfección. Una frase cruzó por el pensamiento. “Lo importante no estaba en ver lo que nadie puede ver, si no en pensar, lo nadie pensó sobre lo que todo el mundo puede ver”. Dio un sorbo al café mientras acariciaba su gargantilla. Su viaje había merecido la pena. 
 
    Saltó la señal de mensajería del móvil. El nombre de Olivier. Todo llega en su momento. Sonrió. 
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